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		A mi madre.

		 

		


		Sesenta años para ti veinte serán,

		pues tu propio aniversario mala fortuna te traerá.

		Una maldición por un amor correspondido te atrapará.

		Tan solo cuando halles a Casiopea el destino su curso proseguirá.

		
		
			[image: Constelación de Casiopea, con forma de W]
		

		 

		1

		 

		Mallach an Diabhail

		 

		Un rayo cruzó el oscuro cielo, anunciando el trueno que le siguió, justo en el momento en que el carruaje se detenía frente al enorme caserón. Fue en ese instante también cuando Caroline se asomó por la ventana para observar el que iba a ser su hogar con una mezcla de emoción y miedo, pues seguía sintiendo que vivía en un torbellino que apenas podía controlar. Llevaba así una semana. Se preguntó cuánto proseguiría mientras sus ojos paseaban por aquel inmenso edificio que, la verdad, parecía haber protagonizado una novela de misterio.

		—Mallach an Diabhail —escuchó que decía la grave voz de su esposo. Caroline casi dio un brinco al notar el cuerpo de Alexander tan cerca del suyo, aunque se contuvo, como buena muchacha inglesa que era—. La maldición del Diablo.

		—Un nombre pintoresco.

		Escuchó el susurro de las pesadas ropas de Alexander y, al girarse, le vio ocupar la esquina contraria a la suya. No se sentó, sino que se dejó caer con cansancio, y también con cierto fastidio pueril que ella no comprendió. Entonces le dedicó una sonrisa torcida de las suyas y Caroline volvió a sentirse incómoda, de nuevo con la sospecha de que había algo que estaba ocurriendo y que ella desconocía.

		Alexander seguía siendo el mismo joven que había conocido en los salones londinenses: alto, de hombros anchos que no lo parecían tanto a simple vista, espeso cabello negro y ojos de un gris tormentoso.

		Había algo en esa mirada que perturbaba a Caroline. A veces, su esposo le parecía uno de esos perros callejeros que solo eran ariscos por la falta de cariño; otras, le recordaba al protagonista de una novela que había leído hacía un tiempo y que le había costado más de una discusión con su hermana, que, como el resto del país, no la había disfrutado. Cumbres borrascosas, así se titulaba. Su protagonista, Heathcliff, era tosco y violento, un personaje que le había desagradado en demasía, pese haber disfrutado de la historia.

		Sólo esperaba que Alexander no resultara ser así.

		Alexander Brannigan era el segundo hijo del duque de Atholl, por lo que era un gran partido, sobre todo para una tercera hija como ella. Y más si se tenía en cuenta su terrible secreto. Por eso, cuando sus padres acordaron aquel matrimonio, Caroline lo acabó aceptando. Al fin y al cabo, era lo que se suponía que tenía que hacer y tampoco había habido ningún muchacho que le interesara en aquellos dos años que llevaba acudiendo a fiestas de la alta sociedad londinense.

		Lo que nadie le había advertido era que tendría que dejar su hogar para trasladarse a Escocia y vivir en la mansión que les habían regalado sus suegros. En un primer momento, la idea no le había entusiasmado, ya que suponía alejarse de su familia; pero, al ver las verdes tierras escocesas, había comenzado a cambiar de opinión. No podía decir lo mismo de Alexander, que cada día parecía más malhumorado, como si toda la situación fuera un castigo.

		—Es un lugar pintoresco.

		—¿Por qué?

		Alexander la miró un momento, como si estuviera debatiendo consigo mismo, aunque al final el carruaje se detuvo frente a la enorme puerta de Mallach an Diabhail y eso interrumpió la conversación. El joven se bajó de un salto del carruaje, antes de tenderle la mano para ayudarla, mientras el lacayo se encargaba del equipaje. Caroline se alisó el vestido azul oscuro, conteniendo las ganas de correr por los terrenos para olvidar la sensación de haber pasado las últimas semanas atrapada en aquel vehículo, donde solo podía leer o mirar el paisaje.

		—Vamos —Alexander le tendió el brazo—, te presentaré.

		Por lo que su esposo le había contado durante el trayecto, Mallach an Diabhail era una de las propiedades de su familia; aunque, por algún motivo que Caroline no lograba comprender, no parecía importar a nadie. Ninguno de los Brannigan vivía allí, ni siquiera empleaban los terrenos para cultivar o mantener ganado.

		Estando ahí, Caroline lo entendía aún menos. Sí, era un edificio un tanto lúgubre y oscuro, evidentemente afectado por el paso del tiempo, pero eso podía solucionarse con buen hacer y algo de cariño. Además, los terrenos eran fértiles, así que podrían sacarle provecho, de eso estaba segura. Estaba cavilando posibilidades cuando la voz de Alexander hizo que regresara a la realidad al llamarla su esposa, algo a lo que todavía no se acostumbraba.

		Era una mujer casada.

		Resultaba extraño incluso considerarlo.

		Caroline sonrió a una pareja que había acudido a recibirlos. Debían de ser los Campbell, el matrimonio que se encargaba de mantener la casa en el mejor estado posible. Por lo que Alexander le había contado, ambos hacían prácticamente de todo, lo que a Caroline no le pareció adecuado: era demasiado grande para que solo estuvieran ellos al cargo. Esperaba poder serles de utilidad, recuperar la grandeza que seguramente tuvo Mallach an Diabhail en otros tiempos.

		—Es un placer volver a verle, señor. —Una mujer, que tenía el oscuro cabello recogido en un moño, dio un paso hacia adelante para hacer una reverencia con aire afable. A su lado, un hombre, que no era tan alto como ella, la imitó.

		—Agnes, Carson. —Por primera vez en varios días, su esposo parecía de mejor humor, lo que la alegró. Alexander tiró suavemente de ella para colocarla en primer plano, mientras decía—: Os presento a Caroline, mi esposa. La nueva señora de la casa —entonces se volvió hacia ella—. La buena de Agnes te ayudará a llevar Mallach. De hecho, si eres tan amable, Agnes, me gustaría que condujeras a mi esposa a nuestros aposentos. He de tratar algunas cuestiones con Carson.

		La primera intención de Caroline fue abrir la boca para protestar, ya que consideraba que ella también merecía conocer los pormenores de la propiedad. No obstante, la voz de su madre resonó en su cabeza, reprendiéndola. Se debía a su señor esposo, así que debía ser amable con él, sobre todo porque no podía estropear aquella oportunidad. A pesar de que los católicos como Alexander no reconocían el divorcio, como sí lo hacían los protestantes, siempre podía solicitar la nulidad matrimonial y Caroline estaba segura de que, de conocer su secreto, así lo haría.

		Por eso, una vez más, engulló su primera reacción para asentir dócilmente y seguir a la señora Campbell al interior del edificio. El recibidor era amplio, con el suelo cubierto con una espesa alfombra de tono burdeos, aunque no demasiado largo, pues enseguida desembocaba en una encrucijada con dos puertas laterales y una escalera que se bifurcaba en dos corredores.

		Una corriente helada lamió su piel, provocándole un escalofrío.

		Entonces, le pareció oír un canto en la lejanía. Su corazón se detuvo tras haber dado un vuelco, mientras el tiempo perdía su sentido, arrastrado por la melancolía y la soledad que se apreciaba en aquella melodía que nadie más parecía oír. Debió de haber sentido un escalofrío, puesto que oyó decir a la señora Campbell:

		—No se preocupe. —La mujer la escrutaba. ¿Le parecería adecuada? ¿La respetaría como su señora o la mangonearía, como le había pasado a su hermana al mudarse al hogar de su señor esposo? El ama de llaves le hizo un gesto para que la siguiera escaleras arriba—. Me encargaré de que prendan las chimeneas. Hasta ahora no ha sido necesario, pues solo vivíamos nosotros dos.

		—Se lo agradezco.

		—No es una casa complicada, aunque sea grande. Tendremos que ponerla a punto, eso sí. Muchas estancias llevan años cerradas. —Caminaron por el corredor de la derecha hasta acceder a otras escaleras—. He preparado las antiguas dependencias de los señores, espero que le gusten. Pero si no le parece bien, solo tiene que decírmelo. No me ofenderé.

		Caroline asintió, sonriéndole un poco. Seguía un poco temerosa, pero aquella mujer le parecía sincera. Le gustaba particularmente el fuerte acento escocés de su voz, le daba la sensación de que hablaba con más franqueza que todas las personas con las que había conversado en los salones británicos. Quizás por eso se atrevió a hacer el comentario que, desde que habían subido al primer piso, llevaba reprimiendo.

		—No hay ninguna clase de decoración: ni cuadros, ni candelabros...

		—¿Por qué decorar una casa no habitada?

		—Si me disculpa el atrevimiento, señora Campbell: ¿por qué nadie vive en esta casa? No parece que esté en mal estado, los terrenos son fértiles y Stirling está bastante cerca, por lo que el aislamiento no creo que sea un problema —repuso seriamente, mientras pasaba a la que iba a ser su habitación por el resto de su vida.

		Se giró hacia el ama de llaves, que la miró a los ojos. Parecía a punto de hablar, mas en el último momento apartó el rostro y se concentró en ahuecar un cojín, que no necesitaba tales cuidados. Caroline frunció el ceño, cada vez más mosqueada con todo aquel asunto, aunque decidió no presionar más a la señora Campbell; en su lugar, se quitó el abrigo y lo dejó sobre el diván que tenía unos cuantos años de más, como el resto del mobiliario.

		—Señora, no sé cómo sería allá en Londres —dijo de pronto el ama de llaves—, pero aquí solo los señores hablan de los asuntos de los señores. Lo que desee saber, deberá preguntarle a su esposo —se giró hacia ella—. Lamento no ser de más ayuda.

		—Entonces, séalo: enséñeme la casa, por favor.

		Durante el resto del día Caroline estuvo de lo más ocupada: primero recorrió Mallach an Diabhail junto a la señora Campbell, esforzándose en memorizar dónde se encontraba cada sala, después considerando qué debía hacerse para mejorar cada estancia; tras la comida, procedió a instalarse en sus aposentos e intentó darle su toque personal. Aquel primer día tampoco podía hacer mucho, pero solo con ver sus libros apilados en el viejo tocador se sintió mejor.

		Estaba deslizando un dedo por sus lomos cuando escuchó el sonido de la puerta, que precedió a la llegada de Alexander. Su esposo se quitó la chaqueta y se pasó una mano por la nuca, al mismo tiempo que se dejaba caer sobre la cama.

		—Imagino que no era lo que esperabas de tu vida de casada. Has estado trabajando como si fueras una criada... y ni siquiera tienes una doncella que te ayude. —Para sorpresa de Caroline, el joven parecía avergonzado; por primera vez desde que se conocían, su marido la enterneció—. Lo siento, Caroline. En los próximos días haré que venga alguna muchacha del pueblo... Conseguiré todo lo que quieras, te lo prometo.

		—No te preocupes, Alexander. Puede que lo parezca, pero no soy una de esas muñecas de porcelana que se rompen solo con mirarlas. Puedo apañármelas sola.

		Para demostrárselo, y a pesar de que la situación la cohibía, se encargó de soltarse el largo cabello dorado, además de quitarse el vestido azul. No pudo evitar envararse, mientras se ponía el camisón, sobre todo porque recordó que sería su primera noche compartiendo el lecho donde iban a consumar el matrimonio. Durante el viaje por Escocia apenas habían reparado en tal cuestión, vencidos por el cansancio.

		Hacía semanas que habían contraído matrimonio y todavía no habían celebrado la noche de bodas, lo que no le causaba ninguna pena. Sin embargo, Caroline sabía lo que se esperaba de ella, así que se sentó en el colchón, intentando mostrarse seductora... Sin conseguirlo. Ni siquiera un poco. No entendía por qué, pero no lograba sentirse cómoda, ni siquiera interesada, y eso que su esposo podía considerarse atractivo con el pelo oscuro y los ojos tormentosos.

		Alexander debió de deducir qué ocurría, ya que negó con la cabeza.

		—No sé qué te dijeron tus padres, pero no es necesario que hagas nada que no quieras. Sé que prácticamente somos desconocidos —añadió, inclinándose para quitarse las botas—. Algo bueno tenía que tener el acabar solos en esta casa. solo tenemos que vivir de acuerdo a nuestras normas, no las de nadie más.

		—Alexander, ¿qué hacemos aquí?

		—Dado que se trata de una cuestión en la que ni siquiera pensadores de la talla de Platón o San Agustín se han puesto de acuerdo, no veo por qué debería saberlo yo, ghràdhaich¹. —Se puso en pie para quitarse la camisa, mientras ella enarcaba una ceja, resoplando. No supo por qué, pero hubo algo en su lenguaje corporal que le indicó que estaba sonriendo.

		—Bien, de acuerdo, seré más específica: ¿por qué estamos viviendo en esta casa, en lugar de en Edimburgo, junto a tu familia? —Caroline se inclinó hacia adelante, añadiendo con una mezcla de mordacidad e inocencia—: Sobre todo si tenemos en cuenta que Mallach lleva años abandonada y no hay absolutamente ningún negocio de los Brannigan que atender. De hecho, a juzgar por tu propio comportamiento, esto más parece un castigo.

		Durante unos instantes, Alexander exhaló un breve suspiro. Después, se pasó una mano por el pelo y enterró la rodilla en el colchón para poder quedarse frente a ella.

		—Es un castigo. Mucho me temo, Caroline, que te han estafado. —Sus ojos se tiñeron de dolor, volviéndose casi opacos—. No soy precisamente un hijo modelo. De hecho, más bien se me considera la oveja negra. Cometí un error, otro más, pero fue suficiente. Por eso, la propuesta a tu familia fue tan generosa.

		A Caroline se le detuvo el corazón, pues ella estaba en la misma situación. Se planteó confesárselo, pero luego recordó que lo suyo era mucho más que una travesura, así que solo asintió y colocó una mano sobre la de él.

		—No te preocupes, Alexander, siempre he sabido que no eras perfecto. Nadie lo es. —Le dio un toquecito, sonriendo—. Si no quieres, no tienes porqué contarme qué ocurrió...

		—Aposté demasiado dinero y lo perdí —la interrumpió.

		—De acuerdo. No jugaremos a las cartas, entonces.

		—Sigo pensando que eres demasiado amable conmigo, ghràdhaich.

		Durante un instante, tuvo miedo de que Alexander sospechara que ella también tenía sus secretos, pero su esposo solo se tumbó en la cama, exhausto pero sonriendo. Se acomodó a su lado, a pesar de mantener varios centímetros de distancia, mientras se atrevía a seguir indagando.

		—¿Qué ocurre con la casa?

		Alexander suspiró con pesar, cerrando los ojos. Le costó un poco articular palabra, pero al final habló con lentitud, como si pensara cada sílaba que estaba saliendo de sus labios. Lo hizo mirando al techo, con las manos enlazadas sobre el pecho.

		—Si preguntas mi opinión, son solo cuentos para asustar a los niños antes de dormir, pero en mi familia hay quien se lo toma en serio. —Notó un escalofrío en la piel, como si estuviera presintiendo qué iba a escuchar. Tras otra nueva pausa, Alexander añadió—: Se dice que esta casa está maldita, que la habita un espíritu que vuelve locos a sus residentes. Por eso, mi abuelo llamó a la casa Mallach an Diabhail.

		El corazón de Caroline se detuvo, a pesar de que simplemente había sido la confirmación a sus temores. Abrió mucho los ojos, intentando controlarse, aunque Alexander ya se había dado cuenta de su expresión y se estaba incorporando.

		—No te preocupes. Son solo simples chismorreos.

		—Tu familia no viene por aquí...

		—Personalmente, creo que se debe a que mi abuela odiaba este lugar. Verás, la casa no era nuestra, sino que mi abuelo la compró para empezar su vida de casado, pero solo tuvieron problemas porque la abuela no soportaba la soledad. Siempre le ha gustado mucho el poder ir a ver a sus amigas, comprar, pasear... —Alexander volvió a tumbarse, resoplando con aire pueril—. La comprendo, la verdad. Creo, mi querida esposa, que nos vamos a aburrir de lo lindo aquí.

		Caroline le sonrió, aunque en el fondo volvía a temer que su vida no fuera a ser aburrida, tranquila o monótona. Eso iba a ser imposible como el fantasma se cruzase con ella y se percatara de sus dichosas habilidades. Desde luego, ya era mala suerte que acabara en una casa encantada alguien que podía hablar con los fantasmas, sobre todo si se había casado para huir de esos dones y de ser conocida por todos los espíritus de Londres.

		Y, casi como si el destino quisiera reírse de ella, escuchó otra vez la triste melodía que la había acompañado a su llegada a Mallach. Supo, sin lugar a duda, que se trataba del espíritu del que habían estado hablando.

		 

		

		 

		1 Palabra gaélica que significa «querida»
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		La torre

		 

		Al día siguiente, a pesar de que Caroline había tenido pesadillas en las que era perseguida por un fantasma sanguinario, se despertó de buen humor. El calor del sol sobre la piel tenía ese efecto en ella, así que se incorporó con energías renovadas, sintiéndose como esas máquinas que poblaban las fábricas y que permitían producir cantidades ingentes de cosas.

		Se acomodó en el tocador para arreglarse el cabello, mientras sus ojos azules daban con el cuerpo de su esposo. Debía reconocer que, objetivamente, se trataba de uno muy bien construido, como si el mismísimo Miguel Ángel lo hubiera esculpido. Recordaba, de hecho, que varias conocidas habían suspirado por él en primer lugar y luego le habían comentado la envidia que le tenían. Caroline se giró, apoyando la barbilla en el brazo, que había colocado sobre el respaldo de la silla. Seguía sin entender por qué no se sentía atraída por él.

		Ignoró aquellas dudas, pues no iban a traerle nada bueno y tenía muchas cosas que hacer para arreglar la casa. Bajó al comedor tan llena de buenas intenciones que logró ocultar que, de nuevo, escuchaba al espíritu canturrear por la casa. Se había propuesto ignorar aquella voz y todo aquello que no entrara dentro de los estrictos límites de la normalidad, pues no deseaba ser acosada, como le había ocurrido en Londres.

		Tras un copioso desayuno, se sumergió por completo en la rehabilitación de Mallach an Diabhail, lo que le permitió mantener la mente ocupada a pesar de que, de vez en cuando, no podía evitar escuchar los melódicos lamentos en gaélico del fantasma. Pero cada una de las veces que estos alcanzaban sus oídos, Caroline se obligaba a prestar atención a la revisión del edificio que estaba haciendo junto a Alexander para poder convertirlo en un hogar de verdad.

		Cuando, al fin, llegó la hora de la cena, Caroline no pudo evitar sentirse satisfecha.

		Había transcurrido un día entero sin que se cruzara con el espectro o sin que la alterara lo más mínimo el escucharle. Por eso, decidió recompensarse disfrutando de la comida. Les sirvieron unos platos deliciosos en el comedor, que resultaba de lo más desangelado al poseer únicamente una mesa vieja y varios candelabros que ni siquiera parecían ser de la misma colección. Cenaron en la esquina de la mesa, uno junto a otro, acompañados de las anotaciones que habían ido tomando a lo largo del día. Para su grata sorpresa, Alexander le había pedido en el desayuno que escribiera todas las mejoras que se le ocurrieran para ponerlas en común. Debió de notar su asombro, ya que se encogió de hombros y explicó:

		—Puede que mi señor padre sea un señor bastardo, pero es inteligente y suele tener en cuenta el criterio de mi madre. Deberían ser un equipo. Creo que nosotros podemos serlo —dijo con cierta timidez y, entonces, torció los labios en aquella sonrisa que hacía suspirar a todas las muchachas de Londres y que empezaba a resultarle familiar—. No soy una bestia escocesa que va a imponerte su voluntad, ¿sabes? Ni un papista asqueroso con anticuadas nociones de la Iglesia.

		—No pienso tal cosa.

		—Pues creo que tu faz no lo sabe —bromeó.

		Así que ahí estaban los dos, comiendo una especie de embutido escocés llamado haggis, que tenía un sabor intenso como nunca había experimentado. Tras haber compartido sus ideas, Alexander frunció el ceño, meditabundo. Caroline siguió deleitándose con el haggis mientras aguardaba a que él se aclarara; tras las semanas de viaje estaba empezando a conocerle y tenía claro que lo mejor era dejarle considerar el asunto a su ritmo, pues si no tendía a enfurruñarse.

		—Dado el dinero que tenemos —dijo de pronto—, vamos a tener que decidir si invertimos en la casa o en un futuro negocio —apoyó la barbilla sobre la palma de la mano—. Mi padre no nos va a dar ni un céntimo por el momento, pero si le demuestro que puedo hacer que Mallach sea rentable, creo que podría conseguir su beneplácito. Entonces, nuestra situación será mejor —hizo una pausa, alzando la mirada hacia ella—. Tengo una idea, pero... es arriesgada.

		—Cuéntamela. —Alexander pareció dudar un momento, pero entonces prosiguió.

		—El mundo cada vez avanza más rápido, ¿verdad? Hay fábricas que producen en cadena, incluso he oído que un día no necesitaremos el carbón para que nuestras máquinas se muevan. La cuestión es que mucha gente está ganando más dinero, se están enriqueciendo.

		—No todos, querido.

		—Cierto, pero a mí ahora mismo me interesan más los que sí. Cuanto más rico se es, más se busca una mejor calidad, y creo que podemos aprovecharnos de ello. Darles exclusividad. Por eso, podríamos recuperar las viejas tradiciones. —Al oírle, Caroline entrecerró los ojos, interesada. Al fin, su esposo lo soltó—: Lana. Lana de calidad exquisita. Nada de algodón o lino traído de las colonias, sino lana escocesa. Será un producto de lujo, algo que paguen de forma generosa para demostrar que son más ricos que nadie.

		—¡El príncipe Alberto! —exclamó ella.

		—Eh... no era la respuesta que esperaba. Quizás llamarme loco o incluso comentar que mi idea es una genialidad, pero nunca me habría imaginado que mentaras al marido de nuestra reina. ¿Es quizás alguna clase de improperio británico? —bromeó.

		—Déjate de chanzas, tonto —se rio ella, también emocionada con su idea—. El príncipe está preparando una exposición para el año que viene. Se celebrará en Londres y acudirán personas de todo el mundo. Podrían comprar las prendas de tu lana, llevarse un exótico recuerdo de su visita a la exposición y de las misteriosas Tierras Altas escocesas. —Tras su arrebato, se quedó quieta, afectada por el recuerdo de su madre, que la había aleccionado a no mostrarse más avispada que los hombres, ya que, no era algo que les agradara.

		No obstante, para su sorpresa, Alexander echó la cabeza hacia atrás para regalarle varias carcajadas de alegría, nada de burla. Entonces, cogió una de sus manos y se las besó gentilmente.

		—Eres un genio, ghràdhaich. —Al separarse, se reclinó de nuevo sobre el asiento con aire meditabundo—. Tendré que partir de viaje para comprar ovejas y también maquinaria. Podría aprovechar para conseguir lo que necesitemos para la casa. Habrá que hacer una lista con lo que Agnes y tú consideréis más urgente... —Alexander volvió a mirarla—. Estaré un tiempo fuera, ¿vas a estar bien aquí? Porque podría retrasar mi partida...

		—No —le interrumpió Caroline, muy seria—. Cuanto antes comencemos, mejor. De hecho, he pensado que podrías hablar con mi padre, a fin de cuentas tiene los mejores telares de Londres. E incluso podría presentarte a otros empresarios.

		—Eso me llevaría más días, Caroline.

		—Pero necesitamos los contactos.

		Su esposo asintió, aunque no se le veía muy convencido con la idea de abandonarla a su suerte en Mallach, así que Caroline le cogió de las manos, segura de sí misma.

		—No creo que me vuelva loca en esta casa encantada, Alexander —apuntó, divertida, pese a que en realidad sí que temía que el fantasma se le apareciera si se quedaba sola. Sin embargo, era un miedo que su esposo no podía conocer—. Estaré demasiado ocupada adecentando la casa junto a la señora Campbell. No te preocupes, estaré bien.

		 

		Al día siguiente los dos se sumergieron en los preparativos del viaje, así que, después de que Caroline le escribiera una carta a su padre informándole de la pronta visita de su esposo, siguió con la revisión de Mallach para que Alexander pudiera hacerse con lo necesario. Una vez más, casi como si la casa sí que deseara volverla loca, la triste melodía del fantasma la acompañó durante toda la mañana, pero era una molestia que Caroline podía dejar en un segundo plano para así centrarse en sus labores.

		A fin de cuentas, se había criado haciéndolo.

		—Señor —dijo la señora Campbell de pronto, atrayendo la atención del matrimonio—, antes de que marche, deberíamos examinar la torre norte. Desde la época de sus abuelos se ha empleado como trastero, así que, quizás, haya algo que les pueda interesar. —La mujer hizo una pausa, seguramente considerando sus siguientes palabras—. Quizás, pueda darme permiso para limpiar la torre, señor. Es el peor lugar de la casa.

		Algo en esa afirmación hizo que el estómago de Caroline se retorciera. En su experiencia, los espíritus solían cobijarse en las zonas más desangeladas de las casas, donde el ser ignorado no era tan doloroso. ¿Y si su pesadilla se encontraba ahí? Estaba a punto de buscar una excusa para ahorrarse la excursión, cuando Alexander la miró.

		—Los abuelos conservaron algunas posesiones de los antiguos dueños, así que quizás haya algo que te interese para nuestra habitación. Creo recordar que había un tocador muy bonito. —Su esposo frunció el ceño, pensativo, antes de tenderle un brazo—. ¿Vamos a ver?

		—Claro —respondió con una sonrisa falsa. ¿Qué más podía hacer?

		Mientras avanzaba hacia el alto torreón que destacaba en el perfil de Mallach, suplicó a los cielos que estuviera vacío. No quería que un espíritu malicioso descubriera su existencia, pues la aterraba la posibilidad de acabar siendo una víctima enloquecida más.

		La torre era una construcción de fría piedra oscura, que poseía unos anchos escalones que se retorcían imitando la concha de un caracol. En lo alto, una pesada puerta de madera daba lugar a una estancia increíblemente amplia, que no lo parecía debido a la cantidad de trastos que se habían ido acumulando con el paso de los años. La apagada luz de la tarde se colaba por la amplia ventana, cayendo sobre los distintos bultos cubiertos con sábanas amarillentas.

		—¿Quién sabe? —dijo entonces Alexander, divertido, mientras alzaba el quinqué para que tanto la señora Campbell como ella pudieran ver mejor—. Quizás nuestro fantasma está debajo de alguna sábana.

		La señora Campbell le riñó como si fuera un chiquillo, pero Caroline no escuchó ni una sola de sus palabras. Frente a ella, junto a la antigua ventana, había una mujer traslúcida que, al oírlos, se giró con evidente curiosidad.

		Y aquello fue la perdición de Caroline.

		Se trataba de la mujer más hermosa que jamás hubiera visto, a pesar de que la grisácea luz atravesaba su grácil silueta envuelta en un anticuado vestido de fiesta de un tono verde esmeralda. Era de estilo imperio, con un amplio escote que dejaba al descubierto una tersa piel de porcelana, ceñido bajo el pecho con un fajín negro que hacía juego con los guantes; la falda caía hasta los tobillos, suelta, vaporosa... Llevaba el rojo cabello recogido en un moño, que se había decorado con una cinta negra al estilo griego.

		Desde luego, no era el terrible fantasma que habría imaginado.

		De hecho, más parecía un ángel.

		Fue tal el impacto que ocasionó en Caroline, que sus propios reflejos la traicionaron y tardó demasiado en apartar la mirada. Sin embargo, fue suficiente para llamar la atención del espíritu, que frunció el ceño, mirándola directamente a ella.

		—Usted... Usted puede verme —al oírla, Caroline hizo como si nada, fingiendo interesarse en la conversación que mantenían sus dos acompañantes. La mujer fantasmal flotó hacia ella con un interés evidente en su ahora vivaz mirada—. Sé que me ha visto, lo he notado. —El ser miró en dirección a Alexander—. Oh, ya veo... Tranquila, no deseo que la tomen por loca, pero esto no ha terminado. Hablaremos más tarde.
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		Rendición

		 

		Tal y como habían acordado, Alexander partió de viaje un lunes a primera hora, mientras ella ayudaba a la señora Campbell a adecentar el salón. En realidad, no tendrían por qué recibir visitas, sobre todo en aquel caserón abandonado en medio del campo, en algún momento alguien podría acudir a ver a los señores del lugar, desde su familia hasta posibles inversores o socios, o incluso clientes. No podían dar una apariencia de ruina absoluta, aunque eso supusiera que se le destrozaran las manos por limpiar como una criada más.

		Como su padre poseía varias fábricas, siendo uno de los productores de telas más ricos de Inglaterra, conocía las condiciones en las que vivían los obreros. Quizás por eso ni le importaba limpiar ni pensaba quejarse, a pesar de que teóricamente no fuera una labor propia de la señora de la casa. Además, el sumergirse en aquellas tareas físicas la estaba ayudando a controlar sus nervios, que amenazaban con traicionarle en cualquier momento, pues durante los últimos tres días, no había dejado de ver al espíritu de aquella mujer pelirroja.

		La fantasma no la estaba acosando, pero sí que había decidido pasearse por Mallach y saludarla con una enorme sonrisa, como si así fuera a convencerla para entablar conversación. De vez en cuando, incluso le recordaba que podía esperar lo que fuera necesario, pero Caroline nunca le respondía o miraba para intentar convencerla de que estaba equivocada.

		Esperaba que se rindiera, pero algo le decía que podía llegar a ser más terca que ella misma. A veces, Caroline temía volverse loca, así que decidía asistir a la señora Campbell, que no parecía comprender las acciones de su nueva señora, sin llegar a expresarlo en voz alta. Como no podía relatarle toda la verdad, Caroline se limitó a comentar:

		—No puedo decir que lo haya hecho nunca, no me ha hecho falta —se afanó en frotar la alfombra para dejarla lo más lustrosa posible, siguiendo las indicaciones de la señora Campbell—, pero hay cosas peores que limpiar, seguro que ya lo sabe.

		—Hay quien lo consideraría indigno.

		—No es mi caso. —Se encogió de hombros, antes de apartarse un rebelde mechón rubio que se le había soltado de la trenza—. Creo que no hay nada malo en hacer lo necesario para mejorar nuestra vida... aunque mi madre siempre cree que mis ideas no son precisamente las más adecuadas para una señorita. —Se percató de que la señora Campbell parecía divertida—: ¿Pasa algo?

		—Nada. —La mujer negó con la cabeza, quitándole hierro al asunto, aunque en sus labios seguía aleteando aquella sonrisa—. Simplemente pensaba en que el destino tiene curiosas formas de obrar. De todas las muchachas con las que podría haberse desposado mi señor, ha tenido que ser con usted, alguien hecha a esta clase de vida.

		 

		Con todo el arduo trabajo realizado durante el día, Caroline subió a acostarse en cuanto tomó una frugal cena, acompañada únicamente de su última lectura, Los cuentos de Canterbury. Estaba segura de que caería dormida en cuanto tocara el colchón y, de hecho, estaba a punto de sumirse en un sueño profundo cuando escuchó una melodía lejana.

		En un primer momento, aprovechando la intimidad de su habitación, resopló en voz alta, hastiada, pues no podía creerse que el fantasma hubiera recurrido a esa táctica otra vez. Sin embargo, luego reparó en que aquel canto parecía terriblemente desdichado, lo que hizo que se sintiera culpable. Estaba viva, tenía un largo futuro por delante y seres queridos con los que compartirlo, mientras que el espíritu permanecía atrapado en un mundo que no era el suyo, sin poder hablar con nadie.

		Caroline sabía bien lo amarga que podía ser la soledad.

		Durante un instante, pensó que su hermana siempre había tenido razón: era una blanda, que cedía enseguida. Pero no podía dejar a nadie sufriendo si podía ayudar. Con un poco de suerte, incluso podría encargarse de la situación durante la ausencia de Alexander, así no tendría que descubrir nunca la verdad sobre la casa y sobre ella.

		Resignada, se incorporó para ponerse la bata. Después, prendió un candil para abandonar el dormitorio y seguir la voz por los pasillos de Mallach. Los Campbell ocupaban las estancias del servicio, que se encontraban en la planta baja, así que no la descubrirían merodeando en busca de un fantasma. Eso, definitivamente, sería difícil de explicar.

		Siguió la melodiosa voz a través del conocido camino hasta lo alto del torreón, sintiéndose un espíritu con su camisón blanco en medio de la noche.

		Volvió a hallar a la mujer junto a una ventana.

		Por algún motivo, Caroline no pudo evitar quedarse embobada al mirarla, con aquellas largas pestañas, las mejillas pecosas y los ojos verdes, que hacían juego con su vestido. Pese a que ya no era ninguna novedad, se abstrajo tanto que, cuando la fantasma se giró hacia ella, no pudo evitar un respingo. Sorprendentemente, el espectro la imitó, aunque no tardó en dedicarle una amplia sonrisa, que parecía iluminar más que la luna centelleando en el cielo.

		—Sabía que acabaría dándome una oportunidad.

		—Bueno —dijo Caroline con suavidad, aunque intentó impostar frialdad en sus palabras, pues no podía permitirse el que hubiera camaradería o confianza entre ellas. Lo mejor sería que mantuvieran las distancias—, resulta difícil no hacerlo si no me deja en paz.

		Ante su desdén, el espíritu tan solo retorció los labios todavía más con aire juguetón. Entonces, la mente de Caroline volvió a traicionarla, pues a ella acudió la imagen de la Beatriz que Dante Alighieri había idealizado en su Divina Comedia.

		—De verdad que no pretendía molestarla...

		Una ceja enarcada de Caroline, a la que cada vez le costaba más mantener su fachada de mujer dura e inflexible, sirvió para que el fantasma callara momentáneamente. Se acercó a ella, etérea como la noche, para dedicarle una mirada lastimera demasiado exagerada para ser real.

		—En mi defensa diré que la muerte es terriblemente tediosa. Ni siquiera ha tenido la deferencia de visitarme con su guadaña. Eso lo habría hecho, desde luego, mucho más divertido. —La joven apretó los labios, pensativa—. Incluso he perdido la noción del tiempo. ¿Se lo puede imaginar? Años sin hablar con nadie, sin leer o cotillear. Si no fuera porque tiene el aspecto de un ángel, hubiera pensado que estaba en el Infierno.

		Caroline abrió la boca, mas ningún sonido brotó de ella. Estaba estupefacta. En toda su vida, ningún fantasma había sido así... Normalmente la atosigaban para que los ayudara a partir a donde quiera que fueran, también le contaban sus penas o se quejaban de personas a quienes habían odiado en vida, pero aquella... Bueno, desde luego, suponía una emocionante novedad.

		—Oh, pobrecita, creo que la he impresionado un poco. —La fantasma frunció el ceño otra vez, mientras apoyaba las manos en sus caderas y se inclinaba hacia ella. Entonces sonrió con aire travieso, lo que la hizo parecer tan viva como ella—. Aunque, siendo justos, era un efecto que ya tenía en vida. Era la sensación entre los jóvenes casaderos... y los ya no casaderos, ¿sabes?

		Tamaño descaro la hizo sonrojarse.

		—Ah, mira, sus mejillas se tiñen de rojo. Sigue respirando. —El espíritu puso los ojos en blanco, antes de resoplar con aire pueril—. Oh, vamos, hable un poco conmigo. Mi vida, o ausencia de vida mejor dicho, es solitaria. Podríamos ser amigas, ¿sabe?

		—¿Por qué iba a ser amiga de un fantasma?

		—Porque no hay nadie más aquí. ¿Con quién compartirá confidencias? ¿Con una seta? Además, nadie más puede oírme o verme, así que no podré contarle sus secretos a nadie. ¿Ve? Son todo ventajas: soy discreta —levantó un dedo, a continuación otro—, soy divertida, puedo guiarla por este enorme caserón, puedo espiar para usted...

		—Pero pueden tomarme por loca si ven que hablo sola.

		—Seremos discretas.

		—No entiendo cómo estamos discutiendo esto. —Caroline se pasó una mano por el rubio cabello, sintiéndose desbordada. Podía lidiar con las almas en pena, pero una atractiva fantasma que se moría de ganas por ser su amiga... Eso era raro, raro en demasía—. Es un espíritu extraño. Por lo general, solo quieren quejarse y que les ayude a partir.

		—¿Partir? ¿Se puede hacer eso?

		—A veces. —Caroline se sentó en el quicio de la ventana, sopesando la situación desde otros ángulos. Era evidente que la fantasma se encontraba muy aburrida, lo que le parecía normal, dado que debía llevar mucho tiempo sola, atrapada entre aquellas paredes—. Si pudiera marcharse a un sitio mejor, ¿lo haría?

		—¿Cómo puede estar segura de que es un sitio mejor?

		—No lo estoy, pero las pocas veces que he conseguido que ocurra, yo... Bueno, he sentido algo muy agradable, cálido. Como... Mmm —apretó los labios, pensativa, apoyando un dedo en su barbilla—, como un día de verano, leyendo sobre la hierba de Hyde Park, con la luz del sol sobre la piel... Y se huele el frescor de los árboles...

		Se le quebró la voz, azorada, sobre todo porque se percató de la intensidad que destilaban aquellos dichosos ojos verdes. Le puso nerviosa la forma en la que la estaba mirando, así que se fijó en el cielo estrellado.

		—Veo honestidad en sus palabras, bonnie² —dijo entonces el espíritu, con una seriedad que parecía impropia de la mujer que había vislumbrado en aquel encuentro. Caroline se giró hacia ella, descubriendo determinación en su rostro traslúcido—. Está bien. Si pudiera avanzar, lo haría. Así que, si sabe cómo, haré lo que me pida para irme. —La mujer volvió a sonreír con aire travieso—. Aunque mi propuesta de espiar sigue en pie.

		—Concentrémonos en ayudarla, solo en eso... Eh... —Se retiró un mechón del rostro, al mismo tiempo que caía en la cuenta de un pequeño detalle. Se humedeció los labios, nerviosa, antes de añadir—: ¿Cómo se llama?

		—¡Ah, es verdad! No nos hemos presentado adecuadamente. —Hizo una reverencia de lo más exagerada y graciosa, alzando después el rostro con una sonrisa lobuna—. Soy lady Ellinor McDougal, para serviros.

		—Caroline... Brannigan —estuvo a punto de pronunciar su apellido de soltera, pero en el último momento recordó que acababa de casarse. Le resultaba entre extraño y triste pensar que ya nunca volvería a usar su nombre tal y como lo había hecho siempre. Se le olvidó la melancolía al volver a fijarse en Ellinor, que estaba tan contenta; ella, por su parte, seguía confusa—. Ahora, si no le importa, me gustaría dormir un poco, así que... ¿podría no cantar, por favor?

		—Claro. Con una condición.

		—Cómo no... —suspiró, esperando un nuevo castigo.

		—Trátame de tú, Caroline, porque vamos a ser muy buenas amigas.

		 

		

		 

		2 Palabra gaélica que significa «bonita»
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		Ellinor

		 

		Se despertó completamente despejada, lo que no había creído posible tras el encuentro surrealista con Ellinor, el espíritu más alegre que jamás hubiera existido. Lo era tanto que la intimidaba un poco, aunque al mismo tiempo le generaba curiosidad. A ella no se le habría ocurrido nunca ser tan... espontánea o directa, ya que siempre le habían inculcado que debía respetar unas normas y dar la impresión más correcta posible.

		Se preguntó si Ellinor era así porque al estar muerta ya no le importaba lo que la gente pudiera pensar o si acaso era su naturaleza.

		Agitó la cabeza.

		Todavía había mucho que hacer en Mallach an Diabhail, así que no podía dedicar toda su atención a Ellinor, pese a la gran impresión que le había causado. Solo esperaba que no la siguiera por la casa, tal como le había prometido la noche anterior; Caroline le había pedido que durante el día, sobre todo mientras tuviera tantas tareas, la dejara tranquila, pues lo que menos deseaba era convertirse en la alunada del lugar.

		Para su sorpresa, Ellinor cumplió su palabra. No acudió a visitarla en toda la mañana, lo que en parte la entristeció un poco, pues adecentar la casa no era precisamente divertido y, desde que no tenía que ignorar la voz de Ellinor, no la satisfacía tanto. Quizás por eso, decidió darle a la señora Campbell la tarde libre, tras pedirle que le preparara un baño; durante los últimos días se había lavado con rapidez, pero decidió descansar un rato antes de intentar desentrañar el misterio que suponía Ellinor para ayudarla a avanzar.

		Pensando en la joven pelirroja, se desnudó para meterse en la bañera llena de agua tibia, que la relajó al instante. Tras frotarse bien la piel, se quedó un buen rato ahí, disfrutando del silencio, mientras se acariciaba los lunares de su hombro. Desde que era niña tenía la costumbre de unirlos, cuando se bañaba; era como escribir una uve doble. Era un gesto que le traía buenos recuerdos de su niñez, ya que su hermana solía bromear con que deberían haberla llamado Wanda o incluso Wilifred por la marca de su piel, algo que la hacía rabiar.

		—Quizás puedas llamar a tu hija Wanda —le dijo el día de su boda, ganándose una mirada fulminante por su parte. Prudence se rio, mientras seguía arreglándole el pelo—. Se lo propondría a tu maridito, pero no quiero estropearle la sorpresa…

		Alexander.

		Se agobió al pensar en él, ya que todavía no la había descubierto. No la había visto desnuda siquiera, pese a llevar casados semanas. ¿Pero qué le ocurría? ¿Por qué no le apetecía seducirlo o besarlo? Empezaba a conocerlo, creía que era un buen hombre y que sería un buen marido, pero... Pero sencillamente no le atraía y no sabía por qué. ¿Habría algo malo en ella, además de su capacidad de hablar con fantasmas?

		Recordó que había quedado con Ellinor, así que salió de la bañera y se vistió. En cuanto estuvo preparada, subió a lo alto de la torre otra vez, donde la joven fantasma pelirroja la estaba esperando con su vestido de fiesta. Se le iluminó el rostro al verla, lo que hizo que toda aquella situación fuera más agradable.

		—Buenas noches, lady Ellinor...

		—Qué formal eres, querida Caroline —suspiró la interpelada, poniendo los ojos en blanco con aire divertido. Hizo un gesto con la mano, como si quisiera cambiar de tema, antes de tumbarse en el aire, lo que era una visión digna de admirar—. Bueno, ¿y cuál es exactamente el plan? Ayer te guardaste mucha información. Es una gran táctica para mantener el interés, aunque no es que te haga falta, bonnie. —Otra vez aquella sonrisa lobuna, que le hizo latir el corazón más rápido.

		—Por lo que sé, que tampoco es mucho, la verdad, lo que mantiene a los espíritus en este mundo es alguna clase de asunto pendiente. —Caroline, por su parte, se sentó en un viejo sillón, mas primero tuvo que quitarle el polvo con la mano.

		—Creo que no tengo ningún asunto pendiente.

		—Esa es la clave. Cree que no tiene ninguno, pero algo la retiene aquí. —Ante sus palabras, Ellinor hizo un mohín pueril, por lo que Caroline suspiró—. Es verdad, le prometí... te prometí ser menos formal. De acuerdo. Veamos... —Se llevó un dedo al mentón—. Quizás no hiciste o dijiste algo que querías y era importante.

		—Oh, lo dudo mucho. Siempre me han reñido por ser un poco bocazas. Siempre digo lo que pienso, pese a que, por lo general, no es precisamente conveniente.

		—Siempre nos riñen por eso, ¿verdad?

		—Porque debemos ser señoritas y mantener las formas. Mira tú qué tontería, solo es una fachada, no la realidad. —Ellinor agitó la cabeza, visiblemente fastidiada—. Así es imposible crear relaciones de verdad, porque no nos mostramos como somos. —Se giró hacia ella, sonriendo, al mismo tiempo que apoyaba la barbilla sobre las manos cruzadas—. Aunque me da la sensación de que tú siempre te muestras tal y como eres.

		—No hemos hablado ni diez minutos, pero ya crees que me conoces.

		—Es lo que ocurre con las personas transparentes como tú, bonnie, no puedes ocultar tu verdadera naturaleza. Al menos, no ante la mirada de una experta como yo. —Movió la pelirroja cabellera con suficiencia—. Se me da muy bien juzgar a la gente.

		—Y echarte flores, por lo que veo.

		Ellinor rio, lo que la hizo sonreír.

		Sus carcajadas eran preciosas, cálidas y cantarinas, por lo que le dolió tener que hacer la dichosa pregunta. Sin embargo, era necesario para poder avanzar en su tarea de ayudarla.

		—¿Y qué hay de tu muerte? Algunos fantasmas siguen aquí porque quieren que se les haga justicia. —Se humedeció los labios, nerviosa, mientras el rostro de la joven escocesa iba demudando en una máscara fría, sin expresión alguna—. Ellinor, ¿acaso te asesinaron?

		La interpelada se incorporó, dándole la espalda para asomarse por la ventana.

		Caroline permaneció en silencio, no queriendo presionarla, mientras notaba que el otrora alegre ambiente se enrarecía. Comenzó a juguetear con el bajo de su falda azul celeste, cuando oyó el profundo suspiro de Ellinor.

		—¿Quieres saber un secreto, Caroline? No recuerdo qué ocurrió. Es... extraño. —Intentó apoyar la mano en el quicio de piedra de la ventana, pero sus traslúcidos dedos la atravesaron como si nada, así que cerró el puño. De pronto, sí que parecía un alma en pena, algo que no le gustó a Caroline; prefería la Ellinor alegre que flotaba juguetonamente cerca de ella—. Hay cosas que recuerdo como si hubieran ocurrido ayer: el sabor del haggis de la señora O’Connor, la voz grave de mi padre, la sonrisa de mi madre, el día que me hice este vestido... Pero hay otras cosas que, simplemente, no aparecen en mi memoria. No recuerdo cómo o cuándo morí. Sólo... estar aquí sola, sin que nadie me viera. Recuerdo el miedo y la ira, la tristeza... La soledad.

		—Ya no estás sola. No volverás a estarlo, te lo prometo.

		—Desde que estáis aquí, desde que os oigo hablar y, sobre todo, desde que también hablas conmigo, me siento más... yo. Como si recuperara lo que fui. Quizás, a medida que me sienta más humana, más yo, pueda recordar algo.

		—O podemos investigar.

		—¿Investigar?

		—¡Claro! Haremos como en Los crímenes de la calle Morgue, donde Dupin tiene que resolver el asesinato de una madre y una hija. —Notó la sorpresa en Ellinor, así que se sonrojó levemente y apartó la mirada—. Déjalo, es una tontería...

		—Más que de tontería, tiene pinta de ser una novela. —Ellinor enarcó una ceja pelirroja, el preludio a otra de sus enormes sonrisas—. ¿Es interesante? ¿Podrías contármela? —No sabía si era honesta o se reía de ella; el espíritu debió de notarlo, ya que flotó rápidamente hasta acabar justo enfrente, mientras agitaba los dedos—. Por si no te has dado cuenta, no soy sólida, no puedo coger un libro y menos pasar las páginas.

		—¿Te gusta leer?

		—Aye.

		—¿Cuál es tu libro favorito?

		—Nunca he sido demasiado buena escogiendo una única cosa. —Ellinor apretó los labios, pensativa; de pronto, adquirieron un gesto malicioso, que no presagiaba nada bueno, aunque Caroline estaba deseando saber qué inconveniencia se le había ocurrido—. Mi padre tenía una gran biblioteca y un particular sentido del humor, así que se hizo con Gargantúa y Pantagruel y los devoré a escondidas. Mi madre me descubrió, por supuesto, así que nos estuvo riñendo a mi padre y a mí durante semanas, pero nosotros compartíamos nuestros pasajes favoritos.

		—¿Son tan obscenos como dicen? —Caroline se llevó las manos a la boca, ahuecándolas.

		—Yo no las considero obscenas, sino... escatológicas. También las calificaría de educativas, pues me enseñaron insultos como ninguna otra cosa. —Volvió a mirarla como si la retara—. ¿Te gustaría que te enseñara alguno? Aunque... el libro podría seguir por aquí...

		—Espera, ¿esta era tu casa?

		—Aye.

		—¡No se me había ocurrido! El abuelo de Alexander debió de comprarla justo después. Me dijo que, al final, sus abuelos se marcharon a Edimburgo... al parecer porque un terrible espectro los estaba volviendo locos.

		—¿Yo? ¡Ah, no, eso sí que no, seré un fantasma, pero no uno malvado! Te juro, bonnie Caroline, que no he vuelto loco a nadie... estando muerta, al menos. La verdad es que en vida los muchachos solo con verme enloquecían.

		A Caroline no le extrañaba, porque era una preciosidad.

		Agitó la cabeza, intentando concentrarse, pero era difícil dada la exuberante presencia de Ellinor, que parecía captar cada uno de sus cinco sentidos. Tal y como Alexander sospechaba, la historia de la maldición no era cierta, aunque sí que había un fantasma ligado a esas paredes. Se preguntó si todo estaría relacionado... Era lo más probable, desde luego, mas le seguían faltando datos para tener clara la imagen en conjunto. Seguramente Ellinor hubiera muerto en circunstancias macabras y aquella historia había perseguido a la casa, con lo que parecía lógico que también hubiera afectado al joven matrimonio Brannigan. Las personas podían llegar a ser muy susceptibles.

		—Ellinor, ¿recuerdas en qué año moriste?

		—Mmm, recuerdo celebrar el año nuevo, la llegada de mil setecientos noventa. Una nueva y brillante década, cuando yo cumpliría veintidós años. Ya era mayorcita para seguir soltera, así que la situación era un poco tensa en casa. —Se encogió de hombros, como dejando claro que no era algo que le preocupara demasiado—. ¿En qué año estamos?

		—Mil ochocientos cincuenta.

		—Sesenta años... Llevo muerta sesenta años...

		Palideció tanto que Caroline temió que desapareciera. Deseó poder tocarla, poder coger su mano e infundirle fuerzas, pero como acababa de decir: había fallecido. Siempre había sentido pena por los espíritus que veía, lamentaba sus muertes, pero con Ellinor era distinto. El pensar que alguien la había podido asesinar cuando era tan joven, encantadora y hermosa, la enfadaba sobremanera. No era justo, Ellinor no merecía pasar por eso.

		—¿Crees que me reencontraré con mis padres? Les echo de menos.

		—No te puedo asegurar nada, pero... creo que sí —asintió ella, sonriéndole. Se percató de que Ellinor seguía triste, así que se puso en pie, mostrándose animada—. Hasta que Alexander no vuelva, no creo que podamos averiguar nada. Así que te propongo lo siguiente: vente por las noches a mi dormitorio, te leeré el libro que tú quieras. En sesenta años se han escrito historias de todo tipo. Seguro que te gustarán.

		Ellinor, más animada, le dedicó aquella sonrisa amplia, seductora, que tenía la facultad de cortarle la respiración.

		—Así que, lady Caroline, ¿desea que pase las noches con usted?

		—Sí —respondió, intentando sonar segura de sí misma.

		—No podría resistirme, aunque quisiera... y no es el caso.
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		Noticias del pasado

		 

		Querida Caroline,

		Tu familia me ha retenido en Londres más de lo esperado, pero llegaré a casa el martes sin ninguna demora más. Todos están bien y tu hermana te envía recuerdos.

		Un saludo,

		Alexander.

		 

		—Tu marido es increíblemente romántico —Ellinor flotaba por encima de su hombro, por lo que Caroline la miró con fastidio—. Parece inglés en vez de escocés. Tenemos más sangre en el cuerpo que los casacas rojas.

		—Juraría que yo tengo más sangre que tú, Ellinor. Si me pinchas, sangro, algo que no podemos decir de ti —se burló, mientras doblaba la nota de su esposo; la había recibido hacía dos días, aunque no dejaba de releerla. Le ponía nerviosa el hecho de que fuera martes, de que su marido llegaría a lo largo de la mañana, ya que interrumpiría la rutina que había establecido aquella semana que había pasado en compañía de Ellinor.

		—Cuando tienes razón, la tienes.

		—Alexander no es romántico —concedió con un gesto, guardando la misiva en el cajón de la mesilla—, pero no puedo culparle. No nos casamos por amor, los matrimonios no funcionan así, lo sabes bien. Sí que es un buen hombre. Es amable y respeta mi opinión, así que he tenido suerte con él. Por desgracia, es algo que pocas mujeres pueden decir.

		—Más le vale tratarte bien o haré justicia a las historias de su abuelo.

		—Él no puede verte.

		—Pero me contaste que algunos fantasmas pueden llegar a tocar cosas. Siempre podría aprender a darle con un orinal en la cabeza —le recordó, divertida, mientras parecía sentarse en la cama, a su lado. Durante los últimos días, Caroline le había leído en voz alta hasta caer dormida y Ellinor había permanecido a su lado, haciéndole compañía en su sueño—. Tendrá la muerte más ridícula del mundo: defunción por caerse sobre un orinal. Le llamarán el Duque del Pis Difunto.

		—No será duque, es el segundogénito.

		—Habría sido demasiado perfecto, entonces.

		Caroline asintió, deslizando los dedos por la suave tela del camisón. Ahí estaba aquella maldita cuestión que la perturbaba: era cierto lo que le había dicho, había tenido suerte con su marido, pero... pero no le parecía perfecto. No tenía lo que su hermana compartía con su marido, de quien hablaba con devoción y, para su desgracia, picardía. Debía de tener algo roto en su interior, puesto que no sentía aquellas ganas de conocer el cuerpo de su marido, por mucho que empezara a apreciarle.

		—¿Puedo hacerte una pregunta, Ellinor?

		—Aye.

		—Siempre me cuentas que te pretendían muchos jóvenes, pero no llegaste a casarte, a pesar de que tenías edad más que suficiente. —Ellinor frunció el ceño, como si no supiera por dónde iba a ir la conversación; sin embargo, habían adquirido la suficiente confianza como para seguir con la cuestión que tanto la preocupaba—: ¿Por qué no te casaste?

		—Me gustaba que mis pretendientes se volvieran locos con mi presencia, al igual que los halagos. —Enredó un dedo en unos de los largos rizos pelirrojos que llevaban años libres del moño que en su día se había hecho para una fiesta—. Pero me gustaba muchísimo más mi libertad. No quería pertenecer a nadie, salvo a mí misma.

		—¿No había nada más?

		Ellinor se inclinó sobre ella. Quizás se debía a la luz de aquel brillante día, mas parecía que su piel era menos traslúcida, como si estuviera recobrando cierta solidez. La contempló con intensidad, incluso llegó a alzar la mano, como si pudiera acariciarla, aunque... tristemente... era imposible. Al final, suspiró, antes de decir quedamente:

		—¿Ocurre algo, Caroline?

		—¿Nunca has pensado que no eras normal, que había algo mal en ti?

		—No son precisamente sinónimos —dijo Ellinor con suavidad—. Sabía que no era normal, no era como mis amigas. Ellas solo deseaban casarse, tener hijos y yo... Yo quería otras cosas. Y eran cosas que a las mujeres no les permitían querer.

		—Me hubiera gustado dirigir la empresa de mi padre —fue la primera vez que lo reconoció en voz alta. No se sintió idiota haciéndolo, puesto que sabía que Ellinor iba a comprenderla—. Se me daba bien y me interesaba más que a mi hermano, pero, claro, él es un hombre —se encogió de hombros, más resignada que otra cosa. Entonces recordó el proyecto que tenía en común con su marido, lo que le hizo cambiar el semblante—. Alexander me tiene en cuenta para mejorar nuestra economía. Escucha mis ideas. Creo que he tenido mucha suerte, en realidad.

		—No es ningún idiota. Bien. No te mereces nada peor.

		—Yo no estoy tan segura.

		—Caroline...

		—Debería prepararme, he de recibirle adecuadamente. Al menos eso sí puedo hacerlo.

		Lo último lo pronunció más para sí misma que para Ellinor, de quien prácticamente huyó al incorporarse y quitarse la bata. Ellinor siempre le daba todo el espacio que necesitara. A veces, incluso se adelantaba a ella, como si presintiera de alguna forma cuando la soledad le era vital. La conocía tan bien que le perturbaba, aunque no tenía muy claro por qué... O quizás no quería plantearse la razón.

		Al volverse, comprobó que Ellinor se había marchado, algo que le pesó. Lo ignoró para concentrarse en aquella especie de ritual de vestirse. La señora Campbell llegó justo para terminar el proceso, asistiéndola con los botones a los que no alcanzaba y con el recogido. Después, las dos juntas diseñaron una comida adecuada para recibir a Alexander, que regresó a su vida hacia media mañana, acompañado de varias personas, paquetes y la sonrisa más ligera que jamás le había visto. Al contemplarle con su cabello moreno, sus ojos expresivos y un gesto más relajado, primero se emocionó, incluso algo aleteó en su estómago, pero luego ese algo le arañó por dentro.

		¿Remordimientos?

		¿Pero por qué?

		Se quedó en silencio, contemplando cómo Alexander hacía las presentaciones de los nuevos empleados que había contratado en el pueblo más cercano. Después, le dio una serie de indicaciones a los Campbell, antes de volverse hacia ella y tenderle una mano.

		—¿Me acompañas, Caroline? Tenemos mucho de lo que hablar.

		Ella asintió con un gesto, aceptándola. Era grande, cuidada, la mano de un hombre adinerado, aunque también le proporcionaba seguridad. Eso era nuevo. No sabía cómo había ocurrido, mas había terminado por confiar en su marido.

		La condujo al exterior, donde comenzaron a caminar cogidos del brazo, como cuando la estaba pretendiendo y les obligaban a pasear por Hyde Park con sus madres como carabinas. En realidad, Caroline no tenía muy claro si su relación había cambiado tanto, pues pese a fiarse, había cosas que no se sentía capaz de confesarle. En su lugar, se limitó a escuchar todo lo que Alexander había estado haciendo durante su viaje: los pormenores, cómo lo había solucionado, el estado de aquel negocio que estaban emprendiendo juntos...

		Al oír cada detalle, Caroline sonrió. Lo hizo de verdad, pues su marido la trataba como a una igual, lo que la hacía muy feliz. Alexander debió de darse cuenta, ya que se detuvo, situándose frente a ella, ligeramente azorado.

		—¿Ocurre algo?

		—Sólo que eres un buen hombre.

		Se puso de puntillas para propinarle un dulce beso en la mejilla. Descubrió que la tez de su esposo se sonrojó ligeramente, lo que originó en ella una nueva oleada de afecto. De hecho, para su propia sorpresa, experimentó una leve cercanía que le resultaba novedosa y... sí, era agradable. Podría acostumbrarse a ella. Se separó lentamente, enhebrando el brazo con el de su esposo, mientras descubría que, en cierta manera, podía disfrutar de la calidez que ofrecía su robusta presencia.

		Como estaban solos y habían terminado de tratar todos los asuntos urgentes, decidió que había llegado el momento de indagar sobre los orígenes de la casa. Había estado pensando en cómo sacar el tema a colación durante la ausencia de Alexander. En ese momento, rodeada de los verdes campos escoceses y bañada por la luz de principios de septiembre, decidió ir directa al grano.

		—He estado trabajando en Mallach con la señora Campbell —dijo mientras se sentaba sobre la hierba. Alexander enarcó una ceja morena, mientras hundía las manos en los bolsillos del pantalón, contemplándola—. Y ahora tengo curiosidad.

		—Yo siempre he considerado que esa mujer no puede ser exactamente humana.

		—No me refería a eso. —Caroline se rio, agitando la cabeza—. No, me refería a la casa. No he visto ningún fantasma sanguinario —lo que, técnicamente, no era ninguna mentira, pues Ellinor no era ni violenta ni peligrosa—, pero no he dejado de darle vueltas. ¿Cómo se hizo tu abuelo con la casa? ¿De quién era antes? ¿Y por qué creía que había una maldición?

		—No sabía que fueras tan morbosa, ghràdhaich. —Alexander se quedó en silencio, mientras se sentaba junto a ella; volvía a tener ese semblante, el de estar reorganizando sus propias ideas. Al final, alzó el mentón—. La casa pertenecía a una familia adinerada. Eran nobles, pero no recuerdo bien cuál era su título. ¿Marqueses? ¿Duques? Bueno, no importa —el joven hizo un gesto para restarle importancia—. La cuestión es que tenían una única hija: una muchacha pelirroja que tenía la fama de ser la más hermosa del lugar. Las historias sobre su belleza recorrían Escocia, sobre todo porque quien la pescara, se llevaría un título.

		Caroline pensó que, por mucho que exageraran en dichas historias, no harían justicia a Ellinor con aquella piel cremosa salpicada de graciosas pecas y de su mirada inteligente. Por supuesto, se guardó aquella opinión para ella.

		—Con lo que nadie contaba era con el carácter de la preciosa heredera.

		—¿Era malo?

		—Era peor. La llamaban El Diablo porque era indomable y disfrutaba torturando a todo aquel que osara intentar cortejarla. Según me contó mi abuelo, una vez hizo que se batieran en duelo dos de sus pretendientes y en otra ocasión hizo que, por casualidad, su caballo golpeara sin querer al de otro candidato y este terminó en el lago.

		Se lo señaló en la lejanía y Caroline se rio, pues veía a Ellinor capaz de todo aquello. De hecho, se la imaginaba haciéndose la inocente, mientras internamente se carcajeaba con malicia.

		—¿Tu abuelo la conocía?

		—Todos lo hacían. El Diablo era legendario. —Alexander también sonrió. Para su sorpresa, parecía haber admiración en ese gesto. No pudo evitar preguntarse si su marido se llevaría bien con Ellinor—. Por supuesto, el abuelo la pretendió. Era una alianza estratégica y el bisabuelo lo intentó con todas sus fuerzas.

		—Pero ella no quiso.

		—No, lo rechazó, aunque de forma más amable. Poco después, se casó con la abuela. De hecho... —su rictus se oscureció, mientras bajaba la mirada hacia la hierba; se entretuvo con una hebra—. Estando ya casados, mis abuelos acudieron aquí para celebrar el cumpleaños de la tan deseada heredera. No tuvo un desenlace feliz.

		—¿Murió?

		—Se tiró de la torre.

		El silencio se hizo entre ellos. Mientras Alexander alzó el rostro para contemplar la alta construcción que sobresalía en el perfil de Mallach, Caroline notó que se le paraba el corazón. ¿Suicidio? No, no lo creyó ni por un solo segundo. Ellinor no habría saltado nunca. Había pasado años sola en la casa, sin saber nada, sin poder tocar nada o hablar con nadie, pero no había perdido ni la cabeza ni la alegría. No, definitivamente no se había suicidado.

		Tuvo claro que la habían empujado. Aquello la enfadó. De nuevo, sintió rabia por la maravillosa vida que Ellinor se había perdido, por todos esos libros que ya no pudo leer, por todos esos hombres arrogantes a los que no había podido darles una lección. Mas también la irritó el que la hubieran tirado de la torre, de su torre, donde se habían conocido y donde podían hablar libremente.

		—Tu abuelo compró Mallach después de eso.

		—Los McDougal lo perdieron todo junto a su hija. Les afectó tanto que no dejaron de cometer un error tras otro, así que el abuelo les compró la casa en ese momento de debilidad. —Su marido torció los labios, tirantes—. Si quieres saber mi opinión, ghràdhaich, no fue un gesto bonito. Pero supongo que es como funciona el mundo. Los abuelos creyeron que El Diablo les estaba castigando por la deshonrosa forma en la que consiguieron la casa y, de hecho, al irse le cambiaron el nombre para no olvidar la maldición.

		—Podrías haberme contado todo esto antes, ¿sabes?

		—No lo consideré la mejor carta de presentación —admitió él, al mismo tiempo que apoyaba ambas manos en la hierba para echarse hacia atrás—. Por otro lado, no sabía que fueras tan... intrépida y valiente.

		—No sabemos mucho el uno del otro.

		—¿Qué te gustaría saber?

		—Color favorito.

		—Valiente, pero poco incisiva —Alexander sonrió y ella le imitó—. Siempre me ha gustado el amarillo. ¿Y el suyo, señora Brannigan?

		—El rojo. Aunque para vestir prefiero tonos más oscuros —se apresuró en añadir, por si a su marido le daba por regalarle alguna prenda. Decidió que le gustaba aquella especie de juego, así que volvió a realizar una nueva pregunta—: ¿En qué le gusta invertir el tiempo, además de, por supuesto, apostar ingentes cantidades de dinero, segundo heredero del ducado de Atholl?

		Alexander acusó el golpe con un gesto cargado de dramatismo, aunque respondió:

		—Me gustan demasiadas cosas, algunas de ellas no muy adecuadas... o quizás es que me gustan demasiado, no lo sé —hizo un gesto con una mano—. El juego, el alcohol... las mujeres... No quiero faltarte al respeto, Caroline, pero tampoco quiero mentirte. He... he estado con alguna que otra mujer, aunque eso se ha acabado. Te honraré, no tengas dudas de eso.

		—Te agradezco la sinceridad —ladeó la cabeza, risueña, pues le gustaba que lo hubiera sido, así podrían construir algo verdadero—, pero me refería más bien a pasatiempos, no a vicios.

		—Me gusta montar a caballo, ir al teatro, pasear... jugar al ajedrez... No soy muy original, me temo, aunque espero que tú sí, ghràdhaich.

		La hora de la comida les alcanzó, mientras seguían conociéndose, hablando de todo y de nada en particular, como nunca lo habían hecho hasta entonces
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		Cosas que creí olvidadas

		 

		Ellinor sabía que estaba muerta, pues llevaba demasiados años vagando por los pasillos de su otrora hogar, pero sintió tal punzada en el corazón que, de pronto, consideró seriamente la posibilidad de seguir con vida. ¿Cómo podía sentir aquel viejo y amargo dolor si no le latía el corazón? De hecho, ni siquiera tenía uno, pues los gusanos ya lo habrían devorado.

		Se había encaramado a la ventana de la torre, tal y como había hecho en vida, para poder contemplar las hermosas vistas, cuando había dado con la más impresionante de todas: Caroline paseando con su rubio cabello brillando tanto como una aureola. ¿El problema? Que no lo hacía sola, sino acompañada de su señor esposo, con quien estuvo riendo y conversando largo rato, hasta que él le tendió las manos para ayudarla a incorporarse y se marcharon.

		Era la misma vieja historia de siempre.

		Ellinor lograba establecer lazos con una muchacha, pero su maldito y estúpido corazón acababa confundiendo la situación, a pesar de que la razón le indicaba que nunca pasaría. Nunca sería correspondida.

		Ninguna mujer la amaría.

		Resopló, recordándose lo sumamente tonta que estaba siendo, además de egoísta. Ella estaba muerta, nunca podría tocar a Caroline por mucho que le gustaría hacerlo, ni podría hacerla feliz, no así aquel escocés de cabello negro. En realidad, se alegraba por ella, porque Caroline se merecía toda la dicha del mundo, algo que había descubierto durante aquellas charlas eternas que habían compartido en sus días solitarios.

		Supuso que con la llegada de su esposo, Caroline se olvidaría de ella, lo que era normal. A pesar de que le doliera, sabía que era lo mejor. La vida era más sencilla cuando se era como todos los demás, aunque aquella joven británica era cualquier cosa menos eso. Era fantástica, podía verlo tan claramente como podía ver las telarañas en lo alto de la torre. Intentaba controlarse, parecer insulsa, pero tenía carácter, inteligencia y sentido del humor, además de una voluntad fuerte como el hierro. También era increíblemente positiva, siempre intentaba obtener algo bueno de cada situación en la que se veía arrastrada.

		—¡Ellinor, tengo noticias!

		La suave voz de Caroline la animó notablemente, sobre todo por lo inesperado de su visita. La alegría tironeó de sus labios al verla aparecer por la puerta, teniendo cuidado de no pisar el bajo de sus faldas.

		—¿Tu marido ha tenido suerte con vuestro negocio?

		—¿Eh? ¡Ah, eso! Pues la verdad es que, de momento, todo va como debería. Gracias por preguntar —le sonrió, mientras se sentaba en el viejo diván que habían encontrado debajo de una de las sábanas apergaminadas de aquella estancia—. Pero no me refería a eso. He estado investigando tu caso. —La emoción titilaba en su mirada; siempre que adoptaba el papel de detective le ocurría eso, lo que la hacía todavía más hermosa—. Creo que te asesinaron.

		—Con menuda alegría lo has dicho.

		—No me alegra que te mataran —se sonrojó un poco, lo que hizo que Ellinor soltara una risita—, pero sí descubrir qué ocurrió, puesto que, así, podré ayudarte a alcanzar la paz de una vez. Ahora que he averiguado la causa de tu muerte, solo hemos de discernir quién te asesinó.

		—¿Solo? No parece algo sencillo, bonnie Caroline.

		—Desde luego que no, sobre todo conociendo tu... fama —lo dijo con cuidado, aunque había diversión en su tono. De hecho, no tardó en carcajearse con tal naturalidad que Ellinor solo pudo parpadear, confusa—. Podías haberme dicho que te llamaban El Diablo porque asustabas a cualquiera que osara pedirte en matrimonio.

		—Quizás me llamaban así porque, al igual que Lucifer, soy tan hermosa como tentadora.

		Lamentó las palabras en cuanto abandonaron sus labios, al saber que no debía intentar seducir a Caroline. Era una ridiculez, una locura, que solo la alejaría de ella. Al igual que el resto de la sociedad, la tomaría por una enferma... En realidad, no creía que Caroline la atacara o la insultara, pero sí que podría tenerle miedo, quizás asco.

		La gran mayoría del tiempo Ellinor odiaba el mundo en el que le había tocado vivir y se preguntaba si, quizás, en el futuro querer a alguien de su mismo género estaría plenamente aceptado. Era una ridiculez que persiguieran a alguien por amar, mientras se alentaba a contraer matrimonio sin que hubiera sentimientos de por medio, como si fuera un triste y vacío negocio. A diferencia de otras personas, ella no dañaba a nadie por enamorarse de otra mujer.

		—Ellinor, ¿me estás escuchando?

		—No, perdona, estaba distraída —iba a añadir que se perdía mirando sus hermosos labios, mas supo mantener su enorme bocaza sáfica cerrada. Flotó hacia ella, sonriéndole, mientras apoyaba la barbilla sobre los dedos enlazados—. Ahora tienes mi plena atención.

		—Decía que corre una leyenda sobre ti, la terrible heredera que humillaba a los hombres. Dice que en la celebración de su cumpleaños, la hermosa muchacha, por algún motivo que todos desconocen, se... tiró... desde esta torre —al oír eso, sintió como si alguien le hubiera soltado un bofetón. Caroline, que parecía conocerla bien, se apresuró en añadir—: ¡Pero yo no lo creo! Está claro que alguien te mató e hizo que se corriera el falso rumor.

		Algo sucedió en su mente, fue como si una puerta se abriera.

		Recordó la velada, cómo se había contemplado en el espejo tras vestirse, mientras su madre sonreía, satisfecha con la elección del vestido. Había sido un regalo de ellos. También se acordó de la voz grave, pero cómplice, de su padre al indicarle que, por mucho que la entendiera y respetara, el mundo no lo haría, así que algún día tendría que casarse. Una profunda tristeza, junto al abatimiento, la embriagó, como había ocurrido en aquella ocasión con el whisky que le había robado a su padre.

		¿Por qué se había sentido tan desdichada el día de su cumpleaños? No era por el futuro e inevitable matrimonio que iba a tener que aceptar en algún momento, no la agobiaba tanto pues sabía que podría defenderse de cualquier marido e incluso había considerado algunos candidatos con los que podría compartir una vida. No, no era por eso.

		Era por una mujer.

		¿Pero quién?

		—Estaba triste aquel día —susurró, su mirada perdida en su propia memoria—. Bebí de más, recuerdo sentirme atontada... pero... yo... —se le perdió la voz de pronto, incluso sintió que ella misma podría extraviarse.

		—¡Ellinor!

		—Perdona —la voz de Caroline la había hecho regresar a su ser. Agitó la cabeza con brío, deshaciéndose de las brumas del pasado que, por un momento, se le habían antojado de lo más atrayentes. Descubrió que la expresión de su amiga era de preocupación, incluso de miedo.

		—Te estabas desvaneciendo... —murmuró la joven.

		—He recordado algo de la fiesta, creo que a eso se ha debido. Pero tu hermosa voz me ha traído de vuelta, así que no te preocupes, bonnie Caroline —enarcó una ceja, juguetona—. No solo eres hermosa, sino que tienes una voz mágica, ¿no serás acaso una sirena?

		—No es gracioso, Ellinor —seguía habiendo pánico en los ojos azules de Caroline; sus manos la traicionaron, pues las alzó como para cogerla de los brazos, aunque en el último instante debió de recordar que no podía tocarla y se detuvo—. No quiero que te vayas.

		—¿No estamos intentando que eso ocurra?

		—Es distinto, es para que vayas a un buen lugar, no que... desaparezcas. No deberías dejar de existir, te mereces algo más. Te mereces todo, Ellinor —dijo Caroline apasionadamente. Se miraron a los ojos, atraídas por una fuerza demasiado poderosa, que las sumió en un silencio tan profundo como el mar. El corazón fantasma de Ellinor latió, pese a no existir, lo que solo le iba a traer problemas... aunque no podía importarle menos. Al final, fue su amiga quien rompió la tensión, carraspeando—. ¿Recuerdas por qué estabas triste esa noche? Quizás nos sirva para poder saber quién acabó contigo y hacerte justicia.

		—¿Podría estar en este estado porque no estoy enterrada en sagrado?

		—No, los espíritus no se quedan aquí por eso, sino por los asuntos pendientes, ya te lo he dicho antes... —se calló bruscamente, frunciendo el ceño. Al menos, ya no parecía tan asustada, lo que consideraba una mejora... o no, a juzgar por la expresión acusadora—. Estás esquivando la pregunta. No soy ninguna cotilla, Ellinor, solo quiero ayudarte.

		—Hay cosas que no pueden contarse.

		—¿Ni siquiera a mí?

		—Sobre todo a ti.

		Caroline apartó el rostro, dolida, y ella no pudo más que fustigarse mentalmente. Lo que menos pretendía era herirla, pero no podía contarle la verdad, no si no quería asustarla. Para su terrible desgracia, la joven se puso en pie, alisándose el vestido con la mano.

		—Tengo tareas pendientes, la casa no se lleva sola —había tal frialdad en su voz, que hundió a Ellinor en la miseria—. Intentaré averiguar qué fue de tus cosas, quizás el abuelo de Alexander las compró también o quizás tus padres se las dejaron. Así, quizás, podamos saber más sobre lo que ocurrió esa noche y sobre quién te tiró de la torre.

		—Caroline...

		—Hasta mañana, Ellinor.

		Cuando la joven abandonó la torre, la luz lo hizo junto a ella y, por primera vez en los sesenta años que llevaba siendo un fantasma, Ellinor se sintió un alma en pena.
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		El diario

		 

		A decir verdad, Caroline ni siquiera sabía por qué seguía tan afectada. Durante aquella noche, mientras fingía leer ante su esposo, no dejaba de reprocharse su propio comportamiento, pues parecía el de una chiquilla malcriada. Racionalmente era capaz de entender por qué Ellinor no había querido compartir sus intimidades: había cuestiones demasiado dolorosas, incluso demasiado personales, pero...

		Pero se sentía traicionada.

		Ella sentía la suficiente confianza, aunque solo se conocieran desde hacía pocas semanas, para contarle sus secretos. Si no se sintiera tan incómoda con la cuestión, incluso ya le habría revelado lo mucho que la atormentaba no desear a su propio marido. Estaba claro que su relación no era recíproca, lo que le dolía enormemente.

		¿Por qué Ellinor no confiaba en ella?

		No dejó de darle vueltas a la cuestión mientras intentaba dormir. Tampoco al despertar, prepararse o bajar a tomar el desayuno en compañía de Alexander. La voz de su marido le llegaba como lejana, pues sencillamente era incapaz de pensar en algo que no fuera qué estaría ocultando Ellinor o por qué no se fiaba de ella.

		—Caroline...

		—¿Mmm?

		—Te decía, bean ghaoil³, que si te parece adecuado que esta noche cenemos un típico plato escocés hecho a base de rata...

		—Ah, sí... Espera, ¿qué? —durante un segundo estuvo a punto de sufrir un ataque, pues la mera idea de comer un ser tan asqueroso casi la mata de la impresión, pero entonces escuchó la risa grave de Alexander y comprendió lo que ocurría. Entonces, le fulminó con la mirada, conteniendo las enormes ganas de lanzarle un buen trozo de pan a la cabeza—. No ha tenido gracia alguna, Alexander.

		—Dices eso porque no has visto tu expresión —pareció un niño pequeño disfrutando con su última trastada, así que ella suspiró, menos enojada; le divertía comprobar que, con lo serio que le había parecido siempre, Alexander fuera capaz de esa clase de chanzas—. ¿Puedo saber qué te tiene tan distraída?

		—Pensaba en lo que me contaste ayer.

		—¿En nuestra querida fantasma? ¿Acaso la has visto?

		—Sólo tengo curiosidad —procuró obviar la segunda pregunta, pues no deseaba mentir a su esposo, no cuando algo bonito estaba creciendo entre ellos. Aunque, claro, también había creído que lo tenía con Ellinor y ella había pronunciado esas dichosas palabras, ese maldito «sobre todo a ti». ¿Qué tendría de malo? ¿Por qué a ella? Regresó a la realidad, pues no quería que Alexander comenzara a sospechar que ocultaba algo más—. ¿Crees que quedará alguna pertenencia de esa joven en la casa? Quizás pueda averiguar algún dato sobre ella.

		—Por lo que yo sé, el abuelo apenas dejó nada aquí, pero podemos echar un vistazo, si tú quieres —no parecía precisamente entusiasmado con la idea, por lo que ella apreció su propuesta. Alexander apuró lo que le quedaba del té, antes de ponerse en pie—. Si hay algo en Mallach, tiene que estar en el sótano.

		—No es necesario que vayamos ahora.

		—¿Por qué no? solo será un rato, vamos.

		Le dio la sensación de que Alexander quería pasar tiempo a solas con ella, sin que ningún empleado pudiera verlos relacionarse. Era normal, por supuesto, ya que estaban casados y en algún momento tendrían que intimar. Bien sabía Caroline que el principal motivo de los matrimonios era el traer hijos al mundo. Si lo pensaba, la idea de ser madre no le disgustaba, aunque la de encamarse con Alexander era una cuestión diferente: la incomodaba, incluso lo temía pues no sabía absolutamente nada sobre el tema.

		Se sintió un poco hipócrita, ya que ella no compartía sus cuitas con Ellinor, pese a saber que esta no la juzgaría, pero al mismo tiempo se lo exigía. No pudo evitar preguntarse si Ellinor poseería ciertos conocimientos... o, incluso, experiencia, pues era una joven no solo encantadora y hermosa, sino desenfada y atrevida. Lo que más deseó en ese momento fue volver a la torre a buscarla, aunque en su lugar siguió a Alexander hacia las entrañas de la casa.

		Descendieron unas escaleras, con su esposo iniciando la marcha portando un candil, que les iluminó el camino. Caroline se recogió las faldas, notando un escalofrío en la espalda, pues hacía un frío poco natural. Cuando hubieron recorrido los escalones, Alexander se giró hacia ella, descubriendo que estaba helada, así que le pasó un brazo por los hombros, atrayéndola hacia él.

		—¿Mejor?

		Caroline asintió, anonadada con su honestidad. Notó el fuerte cuerpo de su marido, que emanaba calidez, y descubrió que encajaban bastante bien. Eso le dio esperanzas, quizás algún día podría consumar su matrimonio.

		—Si hay algo, debería estar por aquí.

		Se abrieron camino entre muebles y arcones que parecían dedicarse a coger polvo, hasta llegar al fondo de la gélida estancia. Apartaron varias sábanas amarillentas, presas del paso de los años, hasta que dieron con un enorme cuadro. Se le cortó la respiración al reconocer el rostro de Ellinor. El pintor había capturado su espíritu, pues en la imagen se mostraba altiva, también muy sensual, incluso un poco misteriosa, pues su cuerpo estaba de perfil con el torso girado hacia el autor para poder mirarle con una pelirroja ceja enarcada.

		—Era hermosa como el Lucero del Alba —comentó Alexander, examinando el cuadro con el ceño fruncido—. No me extraña que los hombres enloquecieran por ella —se volvió para buscar su complicidad. Malinterpretó su expresión, puesto que tosió, incómodo, antes de añadir con torpeza—: Aunque palidece a tu lado, esposa mía.

		—Eres un mentiroso, Alexander. No estoy a su altura.

		—Eso sí que es una mentira.

		Mientras su marido seguía rebuscando entre las cosas que había en torno al cuadro, ella se acercó a la imagen, todavía impresionada. Se sentía hipnotizada por la verde mirada de la Ellinor pintada. Quizás por eso, cerró una mano sobre su pecho, mientras alzaba la otra para acariciar el lienzo. La melancolía se adueñó de ella, pues sería lo más cerca de tocar a Ellinor que estaría. De pronto, aquella certeza dolió como nada en la vida.

		¿Cómo podía echar de menos algo que nunca había ocurrido?

		—¡Vaya! Creo que vamos a tener suerte.

		La exclamación de Alexander la salvó de tocar los irónicos labios de la Ellinor pintada. Algo aturdida, se agachó a su lado para que él le mostrara un viejo arcón que tenía el nombre de su amiga grabado en la madera de roble. Su esposo quitó la espesa capa de polvo que lo cubría con la mano, antes de abrirlo.

		En su interior, descubrió un bordado a medio hacer, que evidenciaba la falta de talento de la joven. También una enmohecida edición de The gentle Sheperd de un poeta llamado Allan Ramsay, además de otra de La mujer Quijote de Charlotte Lennox. Había varios lazos para el pelo, una pulsera, un dedal, un pañuelo... Debajo de todas aquellas cosas, había un diario.

		—¡Premio! —Alexander sonrió, victorioso—. Con esto conoceremos todos los secretos del Diablo...

		Ver el diario de Ellinor en manos de su marido, que estaba dispuesto a leerlo, hizo que la sangre fluyera tan rápido en sus venas que se movió como una exhalación. Antes de que Alexander pudiera ni reaccionar, ella le había arrebatado el manuscrito; lo apretó contra su pecho con aire protector para asombro del joven, que la miraba completamente atónito.

		—No podemos leerlo. Está mal.

		—Caroline, hemos venido aquí buscando precisamente eso, una forma de saber más de la tal Ellinor. —Alexander la miró extrañado, algo que consideró de lo más normal. Pero prefería que él la tomara por una chiflada, que permitir que conociera las intimidades de su amiga—. ¿Se puede saber qué pasa? Creía que era lo que querías.

		—Es su intimidad.

		—La intimidad de una muerta, no le importará que lo leamos.

		Ellinor no estaba muerta. Bueno, sí, lo estaba, pero eso no significaba que no tuviera sus sentimientos, ni sus derechos. No la iba a traicionar, ni siquiera aunque eso supusiera conocer los secretos que tanto la interesaran, incluso la identidad de su posible asesino.

		—Hay algunos secretos que deberían permanecer ocultos siempre. Es lo mejor para todos.

		—¿Lo dices por propia experiencia?

		—No.

		—Caroline, no soy ningún idiota —le espetó, entrecerrando los ojos, tras los que asomaba una tempestad. Normalmente, cuando discutía con sus padres se sentía diminuta, aceptando sus opiniones enseguida, mas en aquel caso se revolvió contra aquel tono—. Sé que me ocultas cosas, que tienes tus secretos. Si quieres guardártelos para ti, está bien, pero no me tomes por idiota. Eso no lo hagas nunca.

		—No lo hago. Simplemente no quiero fricciones.

		—Pues quizás así nos conoceríamos más —estalló, dando un paso para alejarse de ella. La revelación la sorprendió tanto que solo pudo mirarle con los ojos muy abiertos, mientras él se pasaba una mano nerviosamente por la nuca, despeinándose—. Lo estoy intentando, Caroline. Te he contado mis secretos, te considero una compañera, pero no logro llegar a ti. Pones una pared entre nosotros y ya no sé qué más hacer. Pensaba que ayudándote con lo que quiera que sea esta investigación, podríamos intimar...

		—¿Crees que porque me ayudes a encontrar un diario voy a acostarme contigo?

		—No he dicho eso. No me refiero a eso —siseó, furioso—. No soy ningún degenerado, ni uno de esos que cree que hay que controlaros. Y, sí, quiero acostarme con mi esposa. Pero no te estoy diciendo eso y lo sabes. Estás encerrada en una urna de cristal, sonríes, me hablas, aunque ahí queda todo. Nunca habrá amor, ni habrá amistad, ni nada, si no dejas que te conozca. Quizás no quieras nada de eso... Pues si es así, dímelo y dejo de hacer el imbécil.

		—No entiendes nada.

		—¡Pues explícamelo!

		—¡No puedo! ¡Ese es el problema!

		—¿Acaso no confías en mí?

		El silencio fue demasiado pesado entre ellos, demasiado elocuente, por lo que Alexander no necesitó que ella pronunciara la dichosa palabra. La miró, dolido, antes de marcharse hacia la oscuridad al dejarle el candil. Caroline, por su parte, apretó todavía más el diario de Ellinor contra su pecho, notando que algunas lágrimas se escapaban de sus ojos.

		No tardó en levantarse, en salir corriendo, pues necesitaba a Ellinor, necesitaba oír su voz con acento escocés para calmarse. Solo hablando con ella encontraba la paz.

		 

		

		 

		3 Expresión gaélica que significa «querida esposa»
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		Cómo he llegado aquí

		 

		De camino hacia su despacho, Alexander se cruzó con Carson, que intentó hablar con él, seguramente sobre algún asunto de la finca. Se detuvo, pese a que seguía notando el acelerado latido de su corazón en los oídos, señal inequívoca de que todavía le embriaga la furia. Recordándose que el pobre Carson no tenía la culpa de nada, y menos del hecho de que su matrimonio fuera un desastre, se esforzó en escucharle.

		—Hemos terminado de preparar los establos, siguiendo sus indicaciones, señor. Cuando las ovejas lleguen mañana, podrán estar resguardadas —le informó, antes de carraspear. Alexander había aprendido que aquel sonido indicaba que algo le incomodaba.

		—Escúcheme, Carson, si tiene que decir algo, hágalo. No soy mi maldito padre —soltó con más brusquedad de la que pretendía. Ante la asombrada mirada del hombre, Alexander se pasó los dedos por el oscuro cabello, tratando de ordenarlo, en un intento de calmarse. Exhaló un profundo suspiro—. ¿Se puede saber qué le perturba?

		—El joven que ha contratado para cuidar de las ovejas. Está aterrado, señor.

		—¿Por la dichosa maldición?

		—Aye.

		—Dígame una cosa, Carson. ¿Alguna vez has visto a ese puñetero fantasma? —en cuanto el interpelado negó con un gesto, Alexander se pasó una mano por el rostro—. Pues dígaselo a ese glaikit, a ver si espabila —en cuanto maldijo en escocés, Carson volvió a emitir aquel gruñido, que le llevó a poner los ojos en blanco—. ¿Y ahora qué ocurre?

		—Dígamelo usted, señor. Si quiere, por supuesto.

		—Nada.

		—Le conozco desde que era un niño, señor, cuando acompañaba a su padre y hermano en la revisión de la propiedad. Creo que le conozco un poco.

		Era cierto. Pese a las historias sobre Mallach an Diabhail que había oído desde su más tierna infancia, que le habían impedido dormir en más de una ocasión, su padre le obligaba a ir todos los veranos a pasar varias semanas allí. Alexander recordaba lo sumamente aterrorizado que había estado cuando era niño, aunque también la calidez y familiaridad con la que le habían tratado los Campbell cada vez que coincidían.

		Nunca lo había expresado en voz alta, pero Alexander siempre había pensado que aquel ritual estival no dejaba de ser una tortura para intentar meterle en cintura por sus errores: las bajas notas escolares, la casi expulsión del Eton College, el escándalo que se orquestó cuando besó a lady Ethel a los catorce años en medio de una fiesta... Con los años, los miedos infantiles habían quedado atrás, mas no la sensación de humillación al ser castigado. De hecho, los veranos que correspondieron al periodo abarcado entre sus catorce y diecinueve años tuvo que pasarlos solo en Mallach, asegurándose de que todo estaba como debería.

		Y ahora era el lugar al que le habían relegado junto a su esposa.

		En realidad, y no era la primera vez que le abatía aquella certeza, Alexander se sentía identificado con el famoso fantasma de Mallach. Ambos estaban condenados a morar entre aquellos muros, al margen del mundo y de sus familias, en parte porque ninguno se había comportado como se esperaba de ellos. De niño le había fascinado aquella leyenda, era la única aventura que podía experimentar a pesar del miedo, pero de adulto la idea de que el Diablo fuera un alma en pena... le entristecía.

		Nadie debería ser prisionero de su propio hogar, de sus circunstancias.

		Tras unos instantes de silencio, que se le antojaron eternos, Alexander resopló casi como un caballo encabritado y deslizó una mano por su cuello.

		—Hemos discutido —admitió, sintiendo un peso en el estómago. No le gustaba pelearse con Caroline; había sido sincero antes, pues de verdad deseaba que compartieran una buena relación—. He perdido los papeles, pero ella sigue obcecada en esconderse de mí. ¿Cómo se lleva a buen puerto un matrimonio?

		—¿Cree que el matrimonio es un barco, señor?

		—Un enigma, más bien. Al menos mi esposa lo es.

		—¿Cuánto llevan casados, señor? ¿Un mes, como mucho? ¿Y cuánto se conocen? No se precipite, las relaciones llevan tiempo. —Carson se encogió de hombros—. Sé lo mucho que desea demostrar que puede salir airoso de esta situación. Pero no fuerce las cosas con la joven señora o solo la alejará más. Cada persona va a su ritmo. —Una sonrisa asomó en su arrugada mirada—. Nada más ver a Agnes, supe que la quería, pero ella tenía una opinión muy distinta al respecto. Menudo guantazo me arreó cuando la besé.

		—Me lo imagino. —Aquella anécdota le puso de mejor humor. Decidió que lo mejor que podía hacer era darle espacio a Caroline, así que se rascó una sien con un dedo—. Vayamos a ver a Robert, no sea que tenga que sustituirlo por alguien más capaz.

		—No sé cuántas personas estarían dispuestas a acudir, señor.

		Alexander soltó una de sus mejores palabrotas en gaélico. Desde siempre le habían abroncado continuamente por malhablado, así que su abuelo le había enseñado a maldecir en aquel idioma para que sus padres no le descubrieran, por lo que se había acostumbrado a hacerlo. Al recordar a su abuelo, le vino a la memoria otro dato que, quizás, podría ayudar a su mujer en sus pesquisas. De niño, se había planteado investigarlo, pero le había aterrado el que le tomaran por alguien demasiado raro, que más personas se desencantaran con él.

		—Carson —le llamó, mientras se dirigían hacia su despacho—, tu padre trabajó para mi abuelo, ¿me equivoco? —Como el hombre asintió, prosiguió—: ¿Llegó a conocer a esa mítica muchacha? Sé que el abuelo lo hizo, también que estuvo en la fiesta donde murió, pero no sé nada más.

		—Tampoco hay mucho que contar. —Carson se acarició la barba—. Su abuelo la pretendió durante un tiempo, pero conoció a su abuela, que era amiga de lady McDougal. Se enamoraron, se casaron y, por eso, acudieron al cumpleaños.

		La mirada de Carson, entonces, se tornó oscura, como si hubiera algo que se estuviera callando para sí, así que Alexander suspiró.

		—Carson, ya no soy ningún crío, puedes contármelo.

		—Solo son rumores...

		—No importa. Puede que sean útiles.

		—Mmm... —Carson apretó los labios, dubitativo, aunque al final cedió—. Debe entender que yo solo era un niño, me llegaban las habladurías y ni siquiera puedo asegurarle que las recuerde bien, pero... bueno, se decía que su abuelo se había casado con su abuela para poder estar cerca de la muchacha McDougal. Se rumoreaba que nunca la olvidó, que la amaba y que, por eso, su fantasma se quedó aquí para atormentarle. Pero ya sabe cómo puede ser la gente.

		Alexander asintió, aunque no dejó de preguntarse por qué, si creían que un fantasma les perseguía para enloquecerlos, habían conservado sus pertenencias. Quizás sí que era cierto que el abuelo la había amado, después de todo.
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		El tacto de tu piel

		 

		Ellinor no había querido abandonar la torre, por temor a encontrarse con Caroline, en parte porque no deseaba violentarla, en parte porque menos aún quería ver el desprecio en ese par de ojos azules de cielo primaveral. El problema de pasar todo un día sin hablar con nadie o sin hallar la paz del sueño, ya que los fantasmas tampoco podían dormir, era que no podía hacer nada salvo darle vueltas a la cuestión.

		Había llegado a la conclusión que, quizás, debería ser honesta con Caroline, pese a lo que había sucedido con Helen. Prefería perderla por incomprensión que por miedo. Siempre había sido así, siempre había sido de las que se ponían el mundo por montera y lo hacía con orgullo. Al tomar esa decisión, estuvo a punto de reírse. Recordaba con claridad meridiana que todos sus tutores, incluso sus padres, le habían dicho que era incapaz de aprender la lección.

		Ahí estaba: lo había conseguido.

		Simplemente había tenido que morir para ello.

		En ese momento, escuchó pasos acelerados y, antes de que pudiera reaccionar, Caroline irrumpió en la estancia. Cerró la puerta al hacerlo, apoyando la espalda contra ésta, mientras se aferraba a un libro, que tenía entre las manos. Fue entonces cuando se dio cuenta de que sus ojos brillaban como el cristal.

		—Caroline, ¿qué ocurre? ¿Estás bien?

		La joven negó con la cabeza. Fue como si se rindiera, pues se dejó caer al suelo, sin dejar de apoyarse en la puerta. Ellinor soltó una fea maldición. Quería consolarla, mas no le estaba permitido ni darle un triste abrazo, así que tuvo que contentarse con flotar hasta su vera.

		—Hemos discutido —murmuró con voz rota.

		—¿Quieres contarme lo que ha pasado? —ante su pregunta, Caroline permaneció callada, en una evidente batalla consigo misma, empeñada en no abandonarse al llanto. Ellinor la miró con ternura, anhelando con todo su ser el poder acariciarle la cabeza—. Puedes llorar, ¿sabes? No es nada malo. Mi madre decía que era una forma de aliviar la presión de nuestro corazón. Yo me negaba a llorar, siempre he sido una orgullosa.

		—Tu madre...

		En el momento en que Caroline alzó su mirada hacia la de ella, algo ocurrió. Fue como si un hilo las atara, como si un resorte se presionara. Lo vio reflejado en el rostro de la joven, que no tardó en quebrarse ante el borbotón de lágrimas que abandonó sus ojos.

		Ellinor permaneció a su lado, viéndola plañir hasta que pareció vaciarse. Entonces, deslizó sus preciosas manos por su rostro, secándolo; después, las frotó contra su falda, antes de coger el libro que había traído para mostrárselo. Algo se prendió en la memoria de Ellinor al verlo. No solo reconoció que era su diario personal, sino que recordó las noches que pasaba apuntando sus pensamientos entre las páginas, su única vía de escape... y un sueño lejano de convertirse en pintora, que ya jamás se cumpliría.

		—He encontrado esto, podemos leerlo...

		—¿Quieres seguir investigando ahora mismo? —se extrañó, sin saber muy bien qué debía pensar al respecto. Caroline, por su parte, asintió quedamente, deslizando sus dedos por la tapa del diario—. ¡Estarás de broma! No vamos a darle vueltas a algo que no tiene solución, mientras tú estás así. Ni hablar. Vamos a hablar de lo que ha ocurrido y me vas a explicar qué te ha hecho tu marido, no sea que tenga que ponerme a perseguirlo, como buen fantasma que soy.

		—No ha sido él.

		Su decisión se apagó como la llama de una vela en una gélida noche. Vio la mirada huidiza de la joven y se dio cuenta de lo que ocurría: no quería abrirse a ella. Era justo, pues Ellinor no había consentido en compartir sus secretos. Recordó que el orgullo había sido su defecto fatal, como le decía su padre cuando hablaban de héroes mitológicos, así que suspiró y se preparó para dar el primer paso.

		—Me enamoré. Locamente. Como en los poemas. Ese amor me daba tanta vida como me la quitaba —reconoció, incómoda. Nunca lo había admitido en voz alta, era demasiado delicado, le daba demasiado miedo, a pesar de que siempre se había jactado de ser tan valerosa como el mismo Heracles. Se percató de que Caroline la contemplaba en silencio, interesada, además de mucho más tranquila—. Todos me pretendían, todos hablaban de lo hermosa que era... También de que mis padres siempre me habían malcriado, pero... irónicamente... lo único que quería de verdad fue lo que nunca logré.

		—¿Te rechazó?

		Sonrió al apreciar la incredulidad en su voz, pues la hizo sentirse como cuando era una joven hermosa que tenía una vida llena de posibilidades ante sí. Una reina entre los mortales, una de las hermosas náyades que había pintado estando viva.

		—Me repudió. Fue... bueno, horrible. —Exhaló un profundo suspiro.

		—¿Cómo pudo hacer eso? Pero... pero si eres... hermosa y lista y...

		—Era una mujer, Caroline —la interrumpió. No iba a contarle medias verdades, se iba a mostrar tal cual era, sin temor a volver a ser atacada e insultada. Quién sabía, quizás aquel era su asunto pendiente—. Me declaré a mi amada Helen, pero ella solo pudo gritarme que estaba loca, que era una depravada y una desviada y... —se le quebró la voz, así que agitó la cabeza para volver a centrarse—. Como comprenderás, no quiero recordar todas las barbaridades que me dijo.

		Fue entonces cuando se atrevió a fijarse en Caroline, cuyos azules ojos estaban abiertos como en una caricatura. Se preparó emocionalmente para recibir más ataques, mas la joven solo frunció el ceño, confusa.

		—¿Te gustan...?

		—Las mujeres, sí, como a Safo de Lesbos —sonrió levemente ante una de sus figuras predilectas—. Era una poetisa griega, que admitió que la atraían sus discípulas —por algún motivo, no podía callarse; quizás una parte de ella creía que, si llenaba el incómodo silencio con palabras, la situación mejoraría—. Mi padre fue un segundogénito, ¿sabes? A él solo le interesaban los libros y, sobre todo, la mitología. Estaba obsesionado con el mundo griego. Pero su hermano mayor murió y heredó todas sus responsabilidades, así que se tuvo que quedar aquí para dirigir la familia. Aun así siguió leyendo y me enseñó todo lo que sabía. Mi historia favorita era la de Safo. Solía fantasear con escaparme a una isla a escribir poesía y poder vivir tranquila, admitiendo la verdad sobre mí para, quizás, encontrar a una mujer que me amara.

		Pese a aquel discurso, Caroline seguía callada. Ellinor no podía leer su expresión, aunque no parecía, desde luego, la que recordaba que se había adueñado del rostro de Helen. Lo único que deseaba era pedirle que la entendiera, que no huyera, pero una parte de ella se negaba a ser tan débil, por lo que se alejó, dándole la espalda.

		—Si deseas marcharte, no temas en hacerlo. Comprendo que...

		—No, no quiero irme —negó con suavidad, mas también con firmeza.

		Ellinor se volvió, tan atónita que solo pudo mirarla, presa del estupor. Caroline, por su parte, se apartó un mechón rebelde del rostro.

		—Gracias por contármelo, Ellinor. Siento haberme marchado así el otro día. Ya lo sentía, pero tras saber cuál era... Entiendo que no me lo contaras de primeras —parecía muy triste—. Es muy injusto que se censure algo así. El amor es el amor —exhaló un suspiro, apoyando la barbilla sobre la palma de su mano—. Ojalá el mundo se rigiera por el amor y la comprensión, en lugar de por el dinero o el poder. Sería un lugar mucho mejor, ¿no crees?

		—¿Qué ha ocurrido, Caroline?

		—Ha sido Alexander quien me ha ayudado a encontrar tu diario, pero cuando ha querido leerlo, le he detenido. No quería que nadie conociera tus secretos, no sin tu beneplácito —la joven suspiró, encogiéndose de hombros—. Alexander no lo ha comprendido, no es que pueda culparle, él no sabe que estás aquí.

		—¿Has pensado en contarle lo que puedes hacer?

		—No, me trataría de alunada. Me repudiaría y esa, en realidad, sería la mejor opción. Me podría ingresar en un manicomio —se estremeció, provocando en Ellinor un fuerte sentimiento protector hacia ella—. Cuando era niña y hablaba sobre fantasmas, mis padres creían que tenía una gran imaginación. Después... —frunció el ceño, encogiéndose un poco—. Creyeron que me había vuelto loca, les oí discutir sobre mí... desesperados, no sabían qué hacer. Les convencí de que todo era cierto porque el fantasma de mi abuela me ayudó, diciéndome cosas que solo ella podía saber. Nadie más me creerá, ni me respetará... No, no puedo decírselo.

		—Yo creía que tú te asustarías de mí, pero no lo has hecho —recordó Ellinor, a pesar de que defender al maridito de Caroline no era precisamente lo que más le apetecía. Sin embargo, quería que fuera dichosa—. Lo que quiero decir es que las personas pueden sorprendernos.

		—La situación no es la misma.

		—Bueno, yo ya estoy muerta, no tengo nada que perder. Es cierto, pero...

		—No lo digo por eso —bajó tanto la voz que tuvo que inclinarse sobre ella para escucharla mejor. Caroline llenó sus pulmones de aire, parecía nerviosa—. La discusión no ha sido sobre el diario, sino... Ah... —exhaló otro suspiro—. Alexander me acusa de no querer intimar con él... lo que es cierto, ya que él... él... No, él no es el problema. Lo soy yo. A veces, no me entiendo ni a mí misma, Ellinor. Desde que me casé, estoy confusa y, aunque yo pensaba que con el tiempo todo se iba a aclarar, se está enmarañando más y más.

		Ellinor frunció el ceño, sin entender bien qué le ocurría a Caroline. Sí que sabía, empero, qué era lo que se sentía cuando no se cumplía con lo que toda una sociedad esperaba de ella. Era terriblemente desconcertante no pensar o no sentir lo que se suponía que debía, por lo que, de nuevo, deseó poder aferrar la mano de la chica para mostrarle que no estaba sola. En su lugar, tuvo que contentarse con decir:

		—¿Quieres contarme qué está enmarañado? Quizás pueda ayudarte.

		—Ojalá... —una carcajada amarga brotó de sus labios, mientras agitaba su rubia cabeza—. Pero mucho me temo que son mis sentimientos los que están un poco... no sé, rotos —Caroline suspiró profundamente—. Al principio creía que mi matrimonio con Alexander, con el tiempo, sería como todos los demás, pero no es así. No es fuego, pero tampoco es hielo... A veces, me descubro enternecida con él, queriendo pasar tiempo juntos... Me gusta, pero... No sé cómo explicarlo, cuando le miro, no me siento como debería.

		—Bonnie Caroline, ¿me estás intentando decir que no te atrae tu esposo?

		—No —reconoció al fin—. Ya no me siento incómoda a su lado, pero no siento que necesite besarle, como le pasa a mi hermana con su esposo, como me pasa... —se quedó callada un momento, aunque luego la miró. Con valentía, con arrojo, sin asomo de duda o vergüenza, pareciéndole a Ellinor la más hermosa de todas las mujeres; deseó poder empuñar un pincel para reflejar esa belleza que emanaba Caroline—. Ahora mismo me imagino besando tus labios. Los míos arden anhelando probar los tuyos. Mis dedos buscan tu piel, aunque les esté prohibida...

		Se le quebró la voz abruptamente, mientras el corazón de Ellinor amenazaba con volver a la vida por lo mucho que le estaba latiendo al oír aquellas palabras. Ella, que tanto se jactaba de enmudecer a los hombres, no pudo más que mirar a Caroline, que añadió con suavidad:

		—Comprendo lo que en su día sentiste... El terror a ser repudiada, a herir a alguien a quien quieres —su amiga se humedeció los labios, su mirada brillaba con intensidad, mostrando todo el torrente de emociones contradictorias que sentía—. Todo es confuso... todo me da miedo. No quiero romper el corazón de Alexander, a quien estoy empezando a querer. Ni quiero fallarte a ti. Todo es complicado. Todo... salvo lo que siento por ti, eso es demasiado poderoso como para que no esté tan cristalino como el agua.

		En un arrebato, Ellinor alargó la mano para hacerse con la de la joven, esperando poder infundirle todo lo que sentía: comprensión, respeto, apoyo... amor... Apretó sus dedos, mirándola a los ojos para que creyera sus sinceras palabras:

		—¿Crees que tu marido es una buena persona?

		—Creo que es un buen hombre, sí.

		—Me has dicho que puedes llegar a quererle. Seguro que lo harás, porque tu corazón es el más grande que seguramente exista en el mundo. Podrías haberme ignorado, habría sido lo más sensato, pero aquí estás, ayudándome...

		—Ellinor...

		—Nae, deja que siga porque creo que tienes que oír que todo saldrá bien...

		—No, no —Caroline negó con un gesto, empecinada—. No es una cuestión de modestia, sino de esto —abrió los ojos con una mezcla de asombro y maravilla, obligándola a bajar la mirada a donde ella quería—. Ellinor, nos estamos tocando.

		Advirtió que tenía razón. Su piel ya no era traslúcida, sino que era como había sido en vida, sólida y suave, aunque no tanto como la de Caroline. La impresión que experimentó fue tal que aquel milagro desapareció, volviéndola de la consistencia de aire. Se miraron, presas de todo lo que había sucedido... hasta que Caroline se echó a reír.

		—¡Oh, Ellinor, has podido tocarme!
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		Entendimiento

		 

		El descubrimiento de que Ellinor podía llegar a tocar cosas hizo que se olvidaran de lo demás, hasta el punto de que se dedicaron durante un buen rato a entrenar. Las palabras que Caroline había dicho, esa confesión que se había hecho a sí misma al reconocer que la hermosa pelirroja la atraía, habían flotado entre ellas, aunque Ellinor no le había forzado a encararlas. Eso la hizo aún más feliz. Le gustaba que le diera su espacio, que no la atosigara, como solía hacer su madre cuando creía que le ocultaba algo.

		Habían conseguido que Ellinor consiguiera mover un poco un sillón, aunque la había dejado exhausta. Caroline le había indicado que debería comenzar con algo más pequeño, pero la terca escocesa se había negado, convencida de que podía hacer más. La había dejado en la torre con su promesa de volver al día siguiente y la de Ellinor de descansar. Sabía que, en realidad, iba a seguir esforzándose, debido a su inmensa cabezonería y no le gustaba mostrar ninguna clase de debilidad. La idea le preocupaba, pues no quería que Ellinor se desvaneciera.

		Entonces recordó que estaban intentando que avanzara.

		Se le detuvo el corazón, cayendo en la cuenta de la terrible situación a la que se estaba avocando: o permitía que Ellinor estuviera atrapada en un lugar que no era el suyo o la perdía para siempre. Notando que la boca se le convertía en arena, entró en su dormitorio... donde Alexander se encontraba.

		Su marido se envaró al verla. Estaba nervioso, a juzgar por su expresión. Caroline abrió la boca para hablar, coincidiendo justo con él, así que no se entendieron. Como por arte de magia, se sonrieron tímidamente, algo más relajados.

		—¿Me permites ser el que empiece? —le preguntó Alexander.

		En cuanto ella asintió, él se humedeció los labios. Era curioso, pues Caroline permaneció apoyada contra la puerta, mientras que su esposo estaba justo al otro lado, junto al tocador. La imagen le recordó a los duelos por honor de los que había oído hablar.

		—En primer lugar, quiero reiterarte que no quiero forzarte a acostarte conmigo. Sé que apenas nos conocemos y que un anillo no hace un matrimonio. Al menos, es lo que creo —lo dijo con suavidad, mientras jugaba con la alianza; fruncía el ceño, como un niño intentando resolver un rompecabezas—. Te juro, Caroline, que solo me sentía... Bueno, a veces me siento frustrado por no conocerte. No sé si soy yo o tú o los dos... —un profundo suspiro brotó de sus labios—. Por si no te has dado cuenta, no soy demasiado bueno en casi nada...

		—No digas eso. No es verdad.

		—Si hago algo que no te hace confiar en mí, por favor, te pido que me lo digas. Porque lo hago sin querer y me gustaría aprender. —La súplica en su voz la sorprendió. Alexander debió de notarlo, ya que hizo un gesto con la mano—. ¿Te he contado alguna vez porqué la relación con mi padre es tan espantosa?

		—Daba por hecho que era porque te considera el hijo díscolo, algo que no comparto, por cierto —se apresuró en añadir, pues no deseaba hacerle sentir peor.

		—Eso también. —Hizo una pausa mientras se arremangaba—. Mis padres no se aman. No es ninguna novedad, por supuesto. El matrimonio funciona así, al fin y al cabo. El problema no es ese, sino que mi padre trata mal a mi madre. Es despótico, cruel... La engaña, no la respeta, le he oído insultarla... A veces creo que, si no fuera tan aristocrático con ese asunto de no mancharse las manos, le pegaría. No lo soporto, nunca lo he soportado. Me enfrentaba a él constantemente, así que él me castigaba por mis ideas.

		—¿Tu hermano qué opina?

		—Lo mismo que yo, pero es más listo parándole los pies. Hace que no se note que lo hace, así que mi padre no se siente atacado por él. —Alexander cruzó los brazos sobre el pecho—. Lo que menos deseo en el mundo, Caroline, es tratarte como él lo haría.

		—No pienso que lo hagas. No te tengo miedo, sé que eres un buen hombre.

		—No quiero obligarte a cumplir mi voluntad, así que, si no te sientes cómoda conmigo, solo dímelo e intentaremos solucionarlo. Nunca he estado casado, Caroline, así que no sé bien cómo hacerlo.

		—¿Y crees que yo sí? ¡Ni siquiera se me pasaba por la cabeza! Pero ocurrió y fue tan...

		—Rápido.

		—¡Sí! —Caroline dio un paso hacia él—. Lo fue tanto que mi hermana y yo creíamos que en los círculos londinenses iban a pensar que estaba embarazada. Qué ironía, ¿eh? —Se sentó en la cama, alegrándose de que el ambiente fuera más distendido—. Alexander, no has hecho nada mal. Soy discreta, reservada... Siempre lo he sido. No sé a ti, pero a mí me han enseñado a guardar todo lo que pienso y siento en un cajón, a ocultarlo. Porque solo importan las apariencias. Es vital para encontrar a un buen partido.., —Suspiró—. Ahora simplemente no puedo olvidarme de todo aquello. Me llevará algún tiempo hablar contigo como lo hago con mi hermana, por ejemplo. Aunque te prometo que lo intentaré.

		—Es lo único que te pido —le sonrió, antes de hacer un gesto con la cabeza—. También es posible que vaya a necesitar tu ayuda. Al parecer, el muchacho que contraté para encargarse de nuestras ovejas está aterrado con el fantasma que habita esta casa.

		Alexander se rio, como si fuera una enorme estupidez que hubiera un espíritu atrapado entre los muros de Mallach an Diabhail. Ella solo pudo fingir una sonrisa, lo que la hizo sentirse culpable, en parte por ocultarle la existencia de Ellinor, pero sobre todo porque... bueno, porque cada vez que pensaba en ella, la pasión la desbordaba; Ellinor McDougal hacía que se sintiera como debiera hacerlo con respecto a su marido, así que, en cierta manera, era como si le engañara, aunque no pudiera ni besar a Ellinor... O quizás sí.

		—¿Has pensado en qué podemos hacer? —le preguntó para dejar de pensar de forma tan indecorosa; le daba miedo que Alexander la descubriera, no deseaba ni romperle el corazón ni que la tomara por loca.

		—Además de vigilarle, no se me ocurre nada.

		—La verdad es que a mí tampoco, aunque... —se llevó un dedo a los labios, pensativa—. Podría ponerme un vestido blanco y asustarle. No solucionaríamos nada, pero al menos podríamos reírnos a su costa.

		Los ojos de Alexander evidenciaron su estupefacción, lo que, en vez de asustarla, solo la hizo reír. Pronto su marido la imitó, mientras hincaba una rodilla en su lado del colchón para poder sentarse junto a ella, todavía carcajeándose.

		—Qué mala idea, ghràdhaich. Eres de lo más maliciosa.

		—Pues ya conoces algo más sobre mí.

		—Y es algo sorprendente. Nunca imaginé que esa modosa joven que me presentaron iba a tener sentido del humor. Aunque supongo que tú tampoco lo esperarías de mí.

		—No, la verdad es que no —reconoció, encogiéndose de hombros—. De hecho, la primera vez que te vi me pareciste la persona más seria del mundo. Por eso me asombré tanto cuando te pusiste a bromear con mi primo en el parque, ¿te acuerdas? Aunque fue en ese momento cuando me planteé que, quizás, podrías ser tierno. Ahora me lo estás confirmando.

		—Tierno. Es lo que todo hombre quiere escuchar.

		—No hay nada de malo en esa palabra. A mi primo, de hecho, le gustaste porque lo eras: le tratabas con dulzura, con igualdad, no como hacen los demás adultos —durante un instante, se trasladó a su propia infancia. Después, recordó lo que acababa de contarle su marido sobre lo que le ocurría con su progenitor—. Serás un buen padre algún día, Alexander.

		—Tú serás la mejor madre.

		Caroline tenía serias dudas, ya que no sabía qué clase de madre podría ser si le gustaba más una mujer que había muerto varias décadas atrás que el padre del hipotético bebé. También la atormentaba el hecho de que sus hijos pudieran heredar su talento sobrenatural, aunque tenía claro que, de ser así, sería su máximo apoyo. Por mucho que tuviera una relación complicada con su propia madre, siempre le agradecería que la tratara de igual manera, pese a su don.

		Se miraron a los ojos, con cierta intimidad flotando entre ellos. Quizás en otro momento, Caroline se hubiera planteado dar un paso más en su relación, pero en ese solo podía recordar la suave piel de Ellinor sobre la suya. Por eso, tan solo le propinó un beso en la mejilla, antes de levantarse para prepararse para la cena.
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		El día que nos conocimos

		 

		—Buenos días, hija... ¿Todavía estás en la cama? ¡Vamos, arriba!

		La voz de su madre se le antojó la de un capitán dando órdenes a su batallón en medio de una guerra. No representaba una novedad, ya que cada vez que había una celebración se comportaba como si fuera una batalla. En muchas ocasiones, Caroline había bromeado con su hermana al respecto, aunque siempre a escondidas porque no deseaban desatar la ira de su madre, que seguramente rivalizaría con la de Dios.

		Sin embargo, aquel día le parecía mejor idea enfrentarse a su furia que a lo que tenía por delante, pues sería el día en el que conocería a su prometido.

		Alexander Brannigan, el segundo hijo del actual duque de Atholl.

		Un gran partido, una necesidad aún mayor.

		—Madre, todavía quedan unas horas... —dijo con tono lastimero, intentando arrancar un rato más de esconderse entre las sábanas de su mullido colchón. Eran calentitas, conocidas y, sobre todo, seguras. No obstante, la mirada de su progenitora fue suficiente para apartarlas—. Ya voy.

		—Debes estar perfecta. No puedes desaprovechar esta oportunidad, Caroline.

		La misma monserga de siempre, la misma presión de los últimos días. Su madre debió de notar su fastidio, ya que se colocó delante de ella para acariciarle el mentón con cariño.

		—Cielo, sé que estoy siendo insistente, pero los años pasan...

		—Y no quieres que sea una solterona con reputación de alunada, lo sé. No te preocupes, madre, bordaré mi papel —le aseguró, pese a no tenerlo tan claro. De hecho, ella no sentía ningún deseo de casarse, era feliz viviendo con sus padres y repartiendo sus horas entre las visitas a su hermana y sus pasatiempos favoritos.

		Pero también comprendía lo peligroso que podía resultar no ser normal.

		 

		El agua fría recibió a Alexander al despertar, o quizás fue al revés. No fue capaz de hacer la distinción, gracias a su mente espesa. Entonces recordó que se le había ido la mano con el whisky la noche anterior, cuando quería apartar toda la culpa y todos los temores que le acosaban. Al incorporarse, notando que el negro cabello se le adhería al cráneo, se topó con la ceñuda mirada de su padre.

		—¿No podías comportarte ni siquiera hoy?

		—Estoy bien.

		—Y mejor vas a estar. Ve a prepararte. Haz lo que tengas que hacer para dejar de parecer un deshecho humano —el desprecio en la voz de su padre era tan intenso que hasta dolía, aunque Alexander no permitió que se le reflejara en el rostro—. Si estropeas esto... —al duque se le hinchó el pecho, furioso, aunque no tardó en desinflarse y fue aún peor—. Ni siquiera sé lo que te haría.

		 

		Su madre la escrutó de pies a cabeza con tal concentración que parecía una maestra a punto de pasar la lección a sus alumnos, aunque acabó brindándole una de sus sonrisas de orgullo más genuinas. Era una de esas que se le extendía por los ojos, incluso por el resto de su cuerpo, las que les dedicaba cuando les recordaba lo mucho que los quería.

		—Estás perfecta, cielo.

		—Me has vestido como si fuera a venir la reina... —comentó ella con ironía.

		—Si el vestido más caro de Londres te ayuda, que así sea —su madre volvió a ponerse seria, lo que únicamente consiguió poner todavía más nerviosa a Caroline—. La gente está empezando a hablar y no solo porque vas encaminada a ser una solterona, sino porque has espantado a algún pretendiente actuando de forma extraña —le recordó, sombría—. Así que hoy solo vas a ser de lo más encantadora... con los vivos. No me importa que su tío segundo le acompañe y te suplique que encuentres un tesoro perdido. No puedes desaprovechar esta oportunidad.

		—Sí, madre.

		—Además, el chico Brannigan es apuesto y educado. Puede que incluso te guste.

		Caroline asintió, sin tenerlas todas consigo. Normalmente, las personas solo le gustaban cuando las conocía bien, tras múltiples conversaciones y encuentros. Entonces decidió que se conformaría con que no fuera un hombre horrible.

		 

		—Recuerda —insistió su padre con frialdad, mientras la calesa traqueteaba por las vivas calles de Londres, tan distintas de su Edimburgo natal—, es una alianza que necesitamos. Los Moore no tienen rancio abolengo como nosotros, pero tienen mucho dinero. Y, si queremos aumentar nuestro patrimonio, necesitamos tanto su dinero como sus contactos.

		—Sí, padre.

		—No pongas esa cara, maldita sea —rezongó el duque de Atholl con inquina—. Te he buscado un partido mejor del que merece un borracho patético como tú. Te he pasado muchas cosas por alto, Alexander, pero no esto. Vas a ser encantador, educado y fingir ante esa familia que eres respetable. Cuando la chica Moore te haya dado el sí, puedes hacer lo que quieras, me da igual, pero vas a parecer un hombre decente ante los demás.

		Alexander asintió, aunque su mente no se encontraba en el coche, sino en el mismo pozo oscuro en el que llevaba semanas atrapada. Desde aquella maldita pelea, su vida se había ido al infierno y ahora, además, una pobre chica inocente lo iba a pagar.

		Era un indeseable que estropeaba todo lo que tocaba.

		 

		Cuando llamaron a la puerta, Caroline tuvo ganas de vomitar por la mezcla de pavor y nervios que llevaba semanas azotando su estómago. Se alegró de no haber desayunado aquel día. Era perfectamente capaz de arrojar el contenido de su estómago en los zapatos de su futuro esposo y estropear todo aquel trato en el que sus padres se habían esforzado tanto. Se estrujó las manos casi con histeria, hasta que un hombre joven entró en el salón.

		Alexander Brannigan, su prometido.

		Su madre tenía razón: era apuesto. Alto, de hombros anchos, con el pelo azabache... pero iba envarado y su rostro... Caroline quedó impactada. Sí, era hermoso, mas también parecía severo, demasiado serio. Nerviosa, tragó saliva, suplicando al cielo que solo estuviera nervioso y que no fuera un hombre sieso o, peor, cruel.

		Que no fuera lo que le estaba pareciendo.

		 

		Sentía un martilleo continuo en la cabeza, que amenazaba con acabar con él. En parte se debía a la resaca, pero Alexander sabía que lo estaba empeorando la ira que su padre le provocaba. Le siguió a través del amplio recibidor de los Moore, esforzándose por olvidar todo salvo el hacer honor a la educación que su madre le había propinado.

		Fue entonces cuando la vio.

		Caroline Moore, su prometida.

		Rubia, grácil, con aquel vestido tan etéreo como su belleza... En un primer momento le pareció una remilgada; luego, halló tal determinación en su rostro que podría indicar algo más. Quién sabía, quizás podría salir algo bueno de todo aquello.
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		Palabras sobre el destino

		 

		Tras aquel día cargado de descubrimientos, Caroline no pudo escaparse a la torre hasta bien entrada la mañana. Por suerte, el trabajo de adecuación de la casa estaba tan adelantado que la señora Campbell se apañaba sola, así que pudo aislarse con la excusa de leer. Se llevó la novela que le había estado leyendo a Ellinor, aunque esperaba poder seguir con la investigación de su muerte. Una vez más, le dolió la mera idea de que abandonara el mundo y, por tanto, a ella, pero sabía que era lo que debía suceder. Ellinor debía continuar su camino, no quedarse atrapada allí solo porque a Caroline le gustaba.

		Encontró a la joven jugueteando con su propio diario. En cuanto la vio llegar, Ellinor le dedicó una sonrisa radiante, mientras lanzaba el volumen al aire y volvía a cogerlo.

		—¿Has visto, bonnie Caroline? He dominado una nueva habilidad en apenas unas horas. A pesar de estar muerta, sigo siendo tan diestra como siempre. ¡No hay nada que se me escape! —De nuevo, la miró con aire lobuno, aunque por primera vez Caroline comprendió qué significaba: la estaba intentando seducir. No sabía si sería diestra en cualquier ámbito, pero desde luego sí que lo era en el coqueteo.

		—¿No quedamos en que ibas a esperar?

		—Me aburría. Los fantasmas no duermen.

		—No sé por qué, pero algo me dice que incluso si así fuera, habrías estado intentando dominar el volverte corpórea. —Caroline enarcó una ceja ante el falso puchero que hizo Ellinor con sus tentadores labios—. No podías soportar el no sobresalir en algo, ¿verdad?

		—Qué puedo decir. Me gustaría volver a darte la mano.

		—Soy una mujer casada, lady McDougal.

		—Así solo conseguirás interesarme más, lady Brannigan. Soy como sir Lancelot cortejando a su hermosa Ginebra. El nuestro será un amor cortés, aunque no es un adjetivo que se me haya aplicado nunca —añadió Ellinor, juguetona, antes de señalarle el diario—. De momento, solo puedo sostenerlo unos segundos, un minuto como mucho, así que deberías leerlo tú.

		—¿Estás segura?

		—Te confié mi corazón, los secretos no son nada en comparación.

		Como Ellinor parecía convencida, Caroline abrió el diario y comenzó a leer las palabras más íntimas de la joven. Estuvieron días así, con ella encontrando ratos para acudir a la torre y proseguir con la lectura Sin embargo, la gran parte del tiempo lo que hacían era conversar sobre absolutamente cualquier cosa. Era terriblemente sencillo hablar con ella. Intercambiaban anécdotas, preferencias, Ellinor le contaba historias sobre mitología y Caroline le hablaba de sus novelas favoritas, también de los sueños que tenían cada una...

		Durante dos semanas esa fue su rutina, hasta que, al final, Caroline leyó un pasaje que la intrigó de verdad; más allá de descubrir cómo Ellinor se fue enamorando de su mejor amiga, una joven llamada Helen que la visitaba con asiduidad.

		 

		El día de hoy ha sido, cuanto menos, curioso, por no decir de lo más extraño. Como estaba planeado, he ido a la fiesta de los Murtagh, donde me han vuelto a molestar todos los hombres casaderos del lugar. Menuda novedad. Pensaba que iba a ser otra fiesta aburrida, como todas las demás, pero la señora Murtagh, al parecer, ha desarrollado cierta fascinación por el misticismo, así que ha hecho traer a una adivina que leía unas cartas llamadas Tarot.

		Nunca había visto nada parecido, así que, obviamente, he tenido que arrastrar a Helen a que nos leyera la buenaventura. Helen estaba hablando con su pretendiente, que no puedo decir, por desgracia, que me caiga mal. Aunque me he sentido de lo más dichosa cuando no ha dudado en acompañarme. Las palabras de la adivina han sido un tanto extrañas en su caso, ya que le ha dicho que tiene miedo de sí misma y de lo que alberga su corazón. Le ha advertido que, si deja que el temor la domine, puede acabar desatando una gran desgracia en su vida.

		Pero, entonces, me ha mirado. No ha necesitado ni siquiera echar las cartas. Me ha cogido las manos, apretándolas, mientras sus ojos se volvían completamente blancos. De pronto, cuando yo ya creía que le estaba fallando el corazón por su avanzada edad, ha comenzado a hablar. Las palabras que ha pronunciado no creo que pueda olvidarlas jamás:

		 

		«Sesenta años para ti veinte serán,

		pues tu propio aniversario mala fortuna te traerá.

		Una maldición por un amor no correspondido te atrapará.

		Tan solo cuando halles a Casiopea el destino su curso proseguirá».

		 

		No entiendo qué quería decir, aunque bien cierto es que me perturba lo que pueda significar. Pensándolo bien, no creo que me vaya a afectar esa supuesta maldición, ya que habla de un amor no correspondido y cada vez tengo más claro que ese no es mi caso. Hoy lo he visto más claro que el cristal: Helen me ama, por eso la vidente le ha hablado de que le dan miedo los sentimientos que alberga su corazón. Le da miedo el amor que siente por mí.

		 

		Caroline dejó de leer para contemplar a Ellinor, que resopló, ligeramente avergonzada. Antes de que ella pudiera decir nada al respecto, la joven escocesa se adelantó, al mismo tiempo que se alejaba hacia la ventana, como siempre que se sentía incómoda.

		—Qué necia fui —admitió, agitando la cabeza con pesar—. Creía que me amaría. Cómo no iba a hacerlo, si yo era hermosa, lista y rica. Ahora recuerdo bien la seguridad que sentía. Estaba segura de eso, de que se casaba con su esposo por temor a lo que sentía por mí. Creía que solo quería fingir normalidad porque no era tan valiente como yo... Me creía mejor por admitir mi verdadera naturaleza, por casi hacerla una bandera... Qué irrespetuosa fui. No me extraña que haya acabado siendo víctima de una maldición.

		—Ni se te ocurra decir eso —señaló Caroline con seriedad—. Nadie se merece quedarse en este mundo atrapado, sin nadie con quien hablar o sin ser visto. Nadie.

		—Disiento, siempre han existido los monstruos.

		—Tú no eres uno de ellos.

		—Supongo que no te puedo convencer de lo contrario.

		—No, por supuesto que no. Porque tengo razón. Así que a callar. —Caroline frunció el ceño, repasando la hoja del diario—. Según lo que te dijo esa vidente, podrás marcharte cuando encuentres a Casiopea. ¿Sabes quién o qué es?

		—Casiopea es un personaje mitológico —como siempre que le hablaba de las historias de los antiguos griegos, el rostro juguetón de Ellinor se relajó. A Caroline le recordaba a una maestra implicada con su lección—. Casiopea era una mujer que se jactaba de ser más hermosa que las nereidas, aunque también hay versiones que dicen que, en realidad, presumía de la belleza de su hija. En lo que siempre coinciden es que ese orgullo de Casiopea enfureció a Poseidón, el dios de los mares, lo que nunca trae nada bueno. —Ellinor se encogió de hombros, antes de abrazarse las rodillas, pensativa.

		—¿Poseidón la castigó?

		—Envió a Ceto, un monstruo terrible, para que devastara su reino. Casiopea y su marido, el rey Cefeo, consultaron a un oráculo para intentar encontrar una solución. El oráculo les dijo que la única forma de aplacar al infame Ceto era ofrecerle a su hija, Andrómeda, de sacrificio.

		—Qué bonito.

		—Los mitos siempre son trágicos, bonnie Caroline. —Ellinor seguía ausente, al igual que su voz cuando prosiguió—: Con dolor, pero por el bien de su reino, ataron a Andrómeda a una roca para que Ceto la matara. Lo que no imaginaron fue que Perseo, un héroe, se encontró tal estampa y, enamorándose perdidamente de Andrómeda, la salvó. Juntos, escaparon y, de hecho, acabaron casándose y siendo felices.

		—Supongo que no sería ese el destino de Casiopea.

		—No. A los dioses griegos no se les conoce por su amabilidad, ni por olvidar las afrentas de los humanos, así que Poseidón cogió a Casiopea y la ató en una silla. La colocó en la bóveda celestial de tal modo que, cuando rota, Casiopea acaba con la cabeza bocabajo. Es decir, está condenada a permanecer así la mitad del tiempo... durante toda la eternidad.

		—¿Y crees que tú eres Casiopea?

		—Creo que las dos fuimos tan orgullosas como estúpidas.

		—Puede, pero tu problema, a diferencia del de ella, tiene solución. solo tenemos que dar con la respuesta al enigma. —Caroline se acarició la barbilla, pensativa—. Una vez me contaste que solías pintar a las nereidas, ¿hiciste lo mismo con Casiopea?

		—No, no era un mito que me gustara demasiado.

		—¿Y Helen? Me dijiste que pintabais juntas.

		—No conozco todos sus cuadros... Podría ser. —Ellinor la miró fijamente, antes de sonreír con su amplitud habitual—. Tú nunca te rindes, ¿verdad, bonnie Caroline?

		—Cuando te rindes, desde luego que no consigues nada. —Todavía seguía impresionándole la forma tan intensa en la que la miraba, como si fuera ella la que era más hermosa que aquellas nereidas de los mitos. Ligeramente arrobada, se apartó un mechón rubio del rostro—. ¿Puedo hacerte una pregunta, Ellinor?

		—Aye. Siempre.

		—¿Qué significa bonnie? Siempre me llamas así.

		—Bonita, hermosa —respondió con aire ceremonioso, antes de acercarse a ella, enarcando una de sus pelirrojas cejas. A veces, Caroline la odiaba cuando hacía eso, pues le parecía el ser más sensual de todo el planeta... y precisamente el único que no podía tocar—. Es decir, lo que eres es mi muy hermosa Caroline. —La interpelada solo pudo sonrojarse tanto como el color carmín, lo que hizo reír a Ellinor.

		—Disfrutas mucho sacándome los colores.

		—¿Qué puedo decir? Estás más hermosa, si cabe.

		—¿Y qué significa lo que me dice Alexander? Ga... gae...

		—Ghràdhaich. Y significa querida.

		Ambas se volvieron hacia la puerta muy lentamente, mientras un escalofrío recorría la espalda de Caroline. Durante aquellos instantes, que se le antojaron una eternidad, solo pudo orar a Dios para que se hubiera equivocado y que no fuera la voz de su esposo.

		No fue así.

		Alexander estaba en la puerta, mirándola con una mezcla de espanto y preocupación.
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		La situación parecía haberse estabilizado durante las dos últimas semanas. No solo habían conseguido que Robert, aquel joven que había contratado, trabajara a gusto en los terrenos de Mallach, sino que las ovejas estaban cada vez más hermosas. A Alexander le gustaba verlas por los verdes pastos, balando, con sus lanas blancas como si fueran pequeñas nubes. Por iniciativa de Caroline, habían decidido comenzar a elaborar queso, otro producto que podrían vender. A su esposa se le había ocurrido al ver la fría bodega que había en el subsuelo.

		Luego estaba ella. El humor de Caroline había mejorado tan visiblemente que a Alexander le parecía que irradiaba luz. A veces, se quedaba embobado viéndola por la casa, ya fuera cuando leía o cuando ignoraba el decoro para socorrer a la señora Campbell con alguna tarea. Le resultaba tan magnífica que no podía creerse que los hombres de Londres no se hubieran batido en duelo por ella, pues era tan inteligente como hermosa, también divertida. Cada día la conocía más y cada día le gustaba más.

		—Señor, ¿me escucha?

		—Perdona, Agnes, estaba distraído con mis propios asuntos. —Agitó la cabeza, regresando a la realidad para toparse con aquella mirada de sabihonda que siempre solía dedicarle la mujer. En los tiempos en que era un niño, lo hacía cuando descubría que había hecho alguna travesura, mas en aquel momento parecía que sabía que, de nuevo, sus pensamientos los ocupaba casi en exclusividad su esposa. Si se detenía a considerarlo, daba miedo, como si la señora Campbell tuviera la facultad de leerle la mente—. ¿En qué puedo ayudarte, Agnes?

		—Acaban de traer un mensaje, señor. —Le tendió una carta.

		—Gracias por subírmela. —Frunció el ceño al leer el remitente—. Vaya, es de mi abuela. Qué raro. Espero que todo esté en orden en Edimburgo. —Asió el abrecartas para utilizarlo y luego leyó la misiva con avidez, siendo incapaz de contener un resoplido—. La abuela viene a visitarnos. Tendremos que hacer los preparativos pertinentes.

		—Hablaré con la señora —asintió Agnes.

		—Oh, no te preocupes, ya lo hago yo. —Se puso en pie, buscando el reloj de su despacho para saber dónde podría encontrar a Caroline, que era animal de costumbres—. Le diré que vaya a verte para que podáis tomar las decisiones necesarias.

		—¿Qué día llegará la duquesa viuda, señor?

		—En dos meses. Quiere que la casa esté lo mejor posible.

		Alexander estuvo a punto de bufar de nuevo. Quería a su abuela, pero solo a ella se le ocurriría avisar de una visita para que adecuasen la casa a sus gustos. Además, en ningún momento habían desatendido Mallach hasta el punto de no ser habitable. Agnes le hizo regresar a la realidad con uno de sus ruiditos característicos, que precedió, como siempre, a su tono pensativo:

		—Estará aquí para el cumpleaños de la señora. Quizás podríamos prepararle una fiesta. Lo digo por si quiere que, aparte de todo lo relacionado con la visita de su señora abuela, empiece a organizar la celebración.

		—Me parece una buena idea, pero se lo comentaré a Caroline. No estoy seguro de que le gusten demasiado las sorpresas y tampoco quiero violentarla en su cumpleaños.

		—Como diga el señor.

		Notó el orgullo en la mirada del ama de llaves, que aprobó su decisión. Sintiéndose él también contento, porque creía que su matrimonio estaba mejorando, se encaminó hacia la torre, que parecía haberse convertido en el refugio de Caroline. Sin embargo, al alcanzar la puerta, la voz de su esposa llegó a sus oídos, clavándole en el suelo. ¿Estaba hablando sola?

		Fue tal el impacto que supuso esa información, que no pudo moverse del sitio, todavía con una mano en el picaporte de la puerta. En un principio, había pensado que estaría recitando alguna poesía o quizás canturreando algo, pero enseguida se percató de que estaba conversando, aunque nadie le estaba contestando. No pudo evitarlo, dio un paso más, acercándose lo máximo posible a la puerta para poder escuchar mejor:

		—Cuando te rindes, desde luego que no consigues nada. ¿Puedo hacerte una pregunta, Ellinor?

		¿Ellinor? ¿Quién puñetas era Ellinor? Un momento... ¿No era Ellinor McDougal la joven a la que apodaban El Diablo, la que había muerto en aquella casa y, por tanto, el fantasma del que hablaba la maldición? Parpadeó, confundido, antes de volver a oír a su esposa:

		—¿Qué significa bonnie? Siempre me llamas así. Disfrutas mucho sacándome los colores. ¿Y qué significa lo que me dice Alexander? Ga... gae...

		No pudo soportarlo más, tuvo que entrar en la habitación, contestando a la pregunta.

		—Ghràdhaich. Y significa querida.

		Algo en el ambiente se enrareció, a medida que la tensión entre ellos se hacía tan densa que podría cercenarse con un cuchillo. Para su asombro, algo que había creído imposible que pudiera aumentar, una oleada de frío los envolvió, calándole hasta los huesos. No obstante, fue mucho peor ver como cambiaba la expresión de Caroline: había estado feliz, conversando alegremente, para pasar a ser la viva imagen del terror... al contemplarle a él.

		—¡Alexander!

		—Venía a decirte que... —no sabía por qué había comenzado así. Agitó la cabeza, mientras pensaba que era un completo idiota. Nervioso e inquieto, se pasó las manos por el pelo—. ¿Qué está pasando aquí, Caroline? ¿Con quién hablabas? Y, por Dios te pido, no insultes mi inteligencia diciéndome que con nadie. Te he oído claramente. —Le dio la sensación de que su esposa miraba a alguien a quien escuchaba. Ahora entendía su discreción con respecto a sí misma: quería ocultarle el hecho de que oía voces. Su inteligente y adorable esposa era una lunática.

		—Con Ellinor.

		—Caroline, cielo, estás sola.

		—Que no veas algo, no significa que no esté. Ellinor está aquí, conmigo... No, por favor, quédate quieta, déjame intentar explicárselo... —Se volvió hacia él, mientras Alexander daba un paso hacia atrás; era como si le hubiera pegado una bofetada—. Puedo ver fantasmas.

		—Fantasmas —repitió, incrédulo.

		—Lo hago desde que era niña, pero siempre lo he ocultado a los demás. Mi madre temía que nadie se casara conmigo si se supiera, que acabara siendo una marginada, por eso apresuró nuestro compromiso —le explicó con rapidez, mirándole a los ojos. No tenía la mirada de una demente, pero sus palabras... sus palabras... Alexander no podía estar más atónito, ni comprender menos lo que le estaba contando su esposa—. Cuando nos mudamos, descubrí que era cierta la existencia de un espíritu entre los muros de Mallach an Diabhail, aunque no es sanguinario ni vengativo. No ha vuelto loco a nadie, ni ha perseguido a nadie.

		—Y eso te lo ha dicho... ¿Ellinor?

		—Dice que, si me sigues mirando así, no tienes derecho a usar su nombre. No le gusta el que me tomes por loca... A mí tampoco —murmuró, intentando mostrarse fuerte, aunque parecía dolida, lo que también hirió a Alexander.

		—¿No le gusto al fantasma?

		—No te conoce, en realidad, no le gustan las circunstancias... ¡Ellinor!

		—¿Y ahora qué...?

		Por si la situación no hubiera sido lo suficientemente extraña, un libro se alzó desde el diván donde Caroline estaba sentada, pero esta seguía con las manos enlazadas. El volumen no solo flotó, sino que voló hacia él con rapidez y, si no se hubiera apartado, le hubiera aterrizado en pleno rostro. Parpadeó. ¿Qué narices había ocurrido?

		—Ellinor, por favor, no le tires cosas a Alexander. ¿Qué vas a...?

		Mientras Caroline hacía una mueca, ante la ya atónita mirada de Alexander, una sábana de las que tapaban los muebles volvió a levitar con rapidez. Enseguida cubrió una figura alta, que se le acercó. El corazón de Alexander comenzó a palpitar con velocidad, entre aterrado y notando que su cerebro explotaba como si le hubieran puesto dinamita dentro de la cabeza. La sábana andante llegó hasta él y, entonces, escuchó una voz con un fuerte acento escocés:

		—¡Bú, glaikit!

		Aquel insulto escocés no había salido de labios de Caroline, sino de... ¿Ellinor? La certeza le sacudió como un rayo, afectándole tanto que Alexander se sintió presa de un terrible mareo. Antes de que pudiera reaccionar, la oscuridad lo envolvió como un pesado manto.
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		En el momento en que Alexander cayó al suelo como un fardo, Ellinor se sintió aturdida y divertida a partes iguales con aquella expresión de estupefacción, que no podía haber sido más hilarante... por cruel que sonase. Sin embargo, estaba exhausta, lo que no era de extrañar dado todo lo que acababa de hacer. Caroline se había arrodillado junto a su marido, mirándola con el ceño fruncido.

		—¡Pero mira que eres bruta, Ellinor!

		—No te iba a creer, Caroline. Al menos no ahora mismo —se apresuró en matizar, pues no deseaba atacar a Alexander. Comprendía bien lo difícil que era la situación para él, lo sería para cualquiera que creyera vivir en un mundo de razón—. solo he acelerado las cosas.

		—O le has matado del susto.

		—Parece fuerte, estará bien.

		—¿Y tú? —De pronto, el rostro de Caroline se tiñó de ira contenida. Ellinor creía que iba a abroncarla más por lo que le había hecho a Alexander, pero entonces la joven dijo con lentitud—: No vuelvas a hacer algo así, no te excedas... ¿Y si te desvaneces, Ellinor? No voy a permitir que desaparezcas por hacer tamaños esfuerzos.

		—Pero me ha oído, lo he visto en su cara. Eso es nuevo.

		—Cuanto más poderoso es un espíritu, más cosas puede hacer para comunicarse. El ser escuchado, creo, es lo máximo que se puede alcanzar. —Ante tal información, Ellinor no pudo evitar una sonrisa petulante; siempre le había gustado ser capaz de hacer las tareas más encomiables—. ¡Oh, no, ni hablar! Borra esa expresión, Casiopea, de nada sirve que hables con los demás si acabas consumiéndote. Lo he visto en algunos fantasmas, no es agradable.

		—Te prometo que me comportaré.

		Fue tan solemne que debió de convencer a Caroline, ya que su faz se suavizó. Con cuidado, peinó el negro cabello de Alexander, aunque seguía mirándola a ella.

		—Gracias por ayudarme, Ellinor.

		—Esperemos que funcione.

		Se arrodilló al otro lado del hombre, asimilando todo lo que había sucedido. Al ver pavor en el rostro de Caroline, algo había prendido en su interior, un fuerte afán de protección hacia ella, que le había insuflado fuerzas. De hecho, recordaba que, cada vez que había dado un paso hacia adelante en sus habilidades, había sido provocado por sus sentimientos hacia Caroline. Lo que había entre ellas era tan intenso que las enlazaba, como los eslabones de una cadena.

		Estaba claro que había cierta relación entre ambos hechos, por lo que se preguntaba... Se humedeció los labios, ya que no era fácil para ella expresar en voz alta aquel pensamiento.

		—Le quieres, ¿verdad?

		—Sí, claro que le quiero. Es... un tanto confuso, en realidad —admitió con un hilo de voz, que poco a poco se fue afianzando—. Os quiero a los dos, por absurdo que pueda sonar. No es el mismo sentimiento, pero es amor. Si tuviera que comparar, que sé que no me lo estás pidiendo, diría que lo que siento por ti es el sol: luminoso, intenso y cálido. Mientras que lo que siento por él es más tranquilo, nítido... como la luna, quizás.

		Al escuchar aquello, su inexistente corazón se agitó tanto que Ellinor se quedó sin aliento. En realidad, conocía los sentimientos de Caroline, pero era la primera vez que los verbalizaba de forma tan clara y eso, por tonto que fuera, la hacía muy feliz.

		—Así que me quieres, ¿eh, bonnie Caroline?

		La aludida primero asintió con un gesto, bajando la mirada hacia el suelo durante un momento, pero después volvió a mostrarle su semblante desafiante, envalentonada. Entonces, con un emocionado susurro, confirmó:

		—Te amo como no he amado a nadie.

		—Y yo que me creía valiente... —murmuró, impresionada, mientras una sonrisa embelesada florecía en sus labios—. Yo también te amo, Caroline, aunque ese amor me condene, aunque todo sea una completa locura.

		Habló notando que se quedaba sin aliento, así de poderosas eran sus emociones. Tuvo la sensación de que sería capaz de volver a la vida para besar a la joven, pero la realidad la golpeó como un rayo quebrando una noche calmada. No podía besarla, al igual que no podría cogerla de la mano... o envejecer a su lado, aunque fuera protegidas por mil mentiras.

		Ellinor había muerto décadas atrás.

		No había ni trampa ni cartón, no había escapatoria o salida. Tarde o temprano, Ellinor tendría que abandonar aquel mundo material y, entonces, dejaría a Caroline sola. Detestaba aquella idea, así que acabó desviando su mirada hacia el hombre que seguía tirado en el suelo. Le caía mal, no podía evitarlo, aunque... Bueno, si era honesta, y Ellinor siempre se las había dado de ello, ni siquiera le había dado una oportunidad.

		De hecho, debía admitir, por mucho que la irritara, que Alexander Brannigan no era un mal hombre. Cuidaría de Caroline, la querría y la acompañaría, algo que Ellinor nunca podría hacer. Por eso, se aclaró la garganta, antes de añadir con tono casual:

		—Es un buen hombre. Acabará creyendo en ti... —no era fácil decir lo que pensaba, pero tenía que hacerlo por Caroline, que frunció el ceño al escucharla—. Te creerá porque te quiere. Y porque le demostraremos que estoy aquí —sonrió con malicia, mientras ladeaba la cabeza con aire inocente—. Haré el sacrificio de tirarle más cosas a la cabeza, si es necesario.

		—¿Sacrificio?

		—Quizás acabe cayéndome bien. Es un riego que estoy dispuesta a correr.

		—Qué generosa.

		En realidad, si se detenía a considerarlo, no odiaba a Alexander, simplemente le... Qué difícil era decirlo siquiera... Le envidiaba, esa era la verdad. Porque tenía las oportunidades que ella, al fin, habría encontrado de no estar muerta. Suspiró. No podían hacer nada para cambiar su situación, pero sí que podían obtener algo bonito a cambio. Sí que podían unir fuerzas, cultivar la confianza entre los tres.

		—Deberíamos involucrar a Alexander.

		—Él no ve fantasmas. —Caroline la miró como si acabara de decir una locura.

		—Pero tú sí y precisamente eres tú lo único que este botarate y yo tenemos en común. Serás nuestra intérprete, si es necesario —decidió. Apretó los labios, pensativa—. O podríamos usar una de esas tablillas con letras y yo voy señalando...

		De repente, un ruido anticipó el despertar de Alexander, que se incorporó, llevándose una mano a la cabeza. Mantenía los ojos cerrados, como si sufriera una jaqueca, pero las dos sabían que estaba intentando asimilar lo sucedido. Tras unos instantes de silencio, los abrió para fijarse en su mujer mientras intentaba articular palabra.

		—¿Qué acaba de pasar? Había... ¡Un libro me ha...! ¿Me ha atacado?

		Si fruncía más el ceño, Alexander iba a acabar con el aspecto de una patata arrugada, idea que divirtió sobremanera a Ellinor. Caroline le dedicó una mirada de advertencia, antes de volver a concentrarse en su señor esposo.

		—Ellinor te ha tirado un libro para probarte su existencia.

		—¿Ellinor?

		Su expresión dejó claro que seguía sin creer, por lo que Ellinor bufó. A veces, odiaba al género humano. solo las personas eran capaces de creer en un Dios invisible y negar que un libro hubiera surcado el aire para dar un merecido bofetón. Bueno, tendría que atacar de nuevo, pero solo porque Alexander se lo estaba buscando a pulso...

		—¿Ya no solo dudas de mí, sino también de tu propia memoria? Es menos ofensivo, me imagino —el gélido tono de Caroline era afilado como un cuchillo.

		—Los fantasmas no existen.

		—¿Quién lo dice?

		—La razón.

		—La razón dice muchas cosas, Alexander. Algunas son correctas, pero otras no. ¿Acaso tu razón se preocupa por la validez de una mujer? ¿Por aquellos que son distintos? No, no lo hace. Y, créeme, los fantasmas existen. Los llevo viendo toda mi vida. Seguro que has oído historias sobre como espanté a un pretendiente por ayudar a su difunto ab...

		—Pensaba que eran chismes.

		—Pues no lo eran.

		La tez de Alexander había perdido cualquier atisbo de color, su expresión ya solo era una mueca de incredulidad, mientras Caroline parecía haber aumentado su altura varias veces. Tras un instante de tenso silencio, su rostro se suavizó.

		—Me estás pidiendo que crea en un imposible.

		—Te estoy pidiendo que confíes en mí.

		El hombre parecía renuente, luego desesperado y, al final, exhaló un profundo suspiro, como si hubiera decidido mandar todo al cuerno.

		—Intentémoslo. ¿Qué tengo que hacer?

		—¿Estás seguro?

		Hizo un gesto que indicaba que así era, aunque a Ellinor le dio la sensación de que se debía más a aquel abandono a la locura que al arrojo. Mientras ella observaba a Alexander, Caroline rebuscaba entre las cosas que había ido dejando en la torre. Cogió dos pliegos de papel y escribió el alfabeto con letras grandes y, luego, colocó la pluma sobre ellos.

		—Ellinor, por favor, ¿podrías indicarle a Alexander que estás aquí?

		La interpelada sonrió con malicia, antes de esforzarse en mover la pluma, señalando las letras con parsimonia para que el hombre leyera bien su mensaje.

		—G... L... A... I... ¿Pero qué estás escribiendo?

		—Glaikit. Me está llamando idiota. —Alexander frunció el ceño, seguramente reparando en que era imposible que su esposa estuviera haciendo eso. De pronto, echó la cabeza hacia atrás y soltó unas carcajadas que rayaban la histeria—. Un fantasma me está insultando...

		—No es como si no te lo merecieras —apuntó ella.

		—Un fantasma. Porque los fantasmas existen... Ay... —volvió a reírse, agitando la cabeza con una mezcla de escepticismo y desesperación, aunque entonces se quedó muy quieto. Miró en derredor, antes de dejarse caer en un sillón polvoriento, mientras enterraba la cara entre las manos—. No puedo creérmelo... Lo estoy viendo, pero no puedo creerlo... —permaneció así unos instantes, rindiéndose a la evidencia al alzar el rostro hacia ellas—. ¿Siempre los has visto?

		—Desde niña, por eso tengo cierta fama de loca en Londres.

		—No ha tenido que ser sencillo para ti. —Su tono mostró que acababa de reparar en ello. Se quedó callado de nuevo, antes de añadir hacia un punto en el vacío, que Ellinor imaginó que debía de tratarse de ella—: Ni para ti estar aquí tanto tiempo... Lo siento.

		Le sonó tan sincero que su orgullo cedió un poco y empezó a sentir cierta ternura por aquel hombre, que simplemente estaba pasando por un trance muy complicado. Al verle con el pelo desordenado y la inseguridad reflejada en su rostro, algo se removió en el interior de Ellinor, que entrecerró los ojos, pensativa. Aquel hombre le recordaba a alguien... quizás al niño que un día fue... o incluso a su abuelo, a quien había conocido en vida, según Caroline...

		No estaba segura, puesto que sus recuerdos seguían estando difusos y enredados, como si fueran una madeja que iba soltando poco a poco.

		Alexander Brannigan...

		Debería resultarle familiar, pero no terminaba de ubicar quién era su abuelo, ni cuál de sus amigas había terminado casada con él. Se humedeció los labios, pensando en preguntar, pero sintió miedo. No lo hubiera admitido nunca, mas un nudo de angustia apareció en su garganta y se limitó a disfrutar de la felicidad de Caroline, cuyos ojos brillaban como las estrellas del cielo. Un par de lágrimas se escaparon de ellos, mientras la joven se llevaba los dedos a los labios.

		—¿Estás bien? —preguntaron los dos a la vez.

		—Sí. Me hace muy feliz que estéis los dos aquí, conmigo... que nos conozcamos ya todos, aunque sea de aquella manera —dijo Caroline con un hilo de voz, visiblemente emocionada—. Y que ya no haya secretos de por medio. Solo nosotros tres. Nosotros seremos el secreto.
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		Entendimiento, segunda parte

		 

		Mientras se preparaban para la futura visita de parte de sus familias, fueron amoldándose a una nueva rutina en la que incluyeron las pesquisas sobre lo que pudo sucederle a Ellinor, lo que conllevó que su matrimonio se viera aumentado a tres. Al principio, a Alexander le parecía de lo más extraño, sobre todo porque no terminaba de asumir que los fantasmas fueran reales. No ayudaba, además, no poder verla, ni hablar directamente con ella.

		De hecho, por lo que Caroline le había contado, Ellinor debía de desear lo mismo que él, ya que estaba intentando que, al menos, volviera a oírla, pero, por el momento, sus esfuerzos no habían dado fruto.

		Aquel día, tras haberse encargado de sus tareas, Alexander subió a la torre, donde escuchó a Caroline hablar con el fantasma. Se quedó un momento en la puerta, contemplando arrobado cómo su mujer resplandecía de felicidad. No era que antes la hubiera visto siendo desgraciada, pero sí que había algo nuevo en ella, una vitalidad alegre, que se había apoderado de Caroline desde que los tres pasaban juntos tanto tiempo.

		—Ha llegado la carta de mi abuela —fue su saludo cuando decidió entrar.

		El día después de que descubriera la verdad, le había escrito para informarla de la fiesta de cumpleaños de su flamante esposa y ya había aprovechado para intentar sonsacarle si conocía a Ellinor, aunque tampoco había entrado en muchos detalles. Alexander se sentó en uno de los sillones, tendiéndole la misiva a Caroline, que le preguntó:

		—¿Hemos descubierto algo?

		—No, solo dice que es un tema escabroso del que una señora, como ella, no debe hablar. —Un profundo suspiro abandonó sus labios, más hastiado que decepcionado, pues la conocía demasiado bien como para no saber que iba a ignorar su petición. La duquesa viuda Brannigan siempre se salía con la suya y tenía un don para ignorar las cuestiones problemáticas.

		—Ellinor dice que gracias de todos modos.

		Alexander le quitó importancia con un gesto, antes de acariciarse la barbilla, pensativo. Notó una mano en la rodilla, así que alzó la mirada y se encontró con la complicidad de su esposa, que le sonreía. Le pareció que estaba pálida, con un leve rastro de ojeras que le daba aspecto de cansada.

		—Siempre podemos esperar a la fiesta de cumpleaños —dijo Caroline—. A veces, vuelven los recuerdos gracias a una imagen o un olor —se quedó callada, entrecerrando un poco los ojos en dirección a un punto cualquiera del infinito—. ¿Pero se puede saber qué haces?

		Entonces, para sorpresa de Alexander, escuchó un murmullo distorsionado, que le hizo envarar la espalda. En realidad, no había sido capaz de comprender ninguna palabra, era como si alguien hablara con la boca llena, pero sí que había oído una voz de mujer. Algo se despertó en su interior, una emoción nueva, como la de un niño a punto de abrir un regalo.

		—La he oído —dijo, impresionado.

		—¿Bromeas?

		—¡Ja! So... jor...

		—Pero no llego a entenderla. —Alexander se inclinó hacia delante, intentando poner de su parte, aunque no sabía bien cómo podía hacer algo así. Decidió que se esforzaría, como cuando su padre le obligaba a acompañarle a las partidas de caza. De alguna manera, su mano encontró la de Caroline y la piel suave de su mujer le hizo perder la concentración—. ¿Podrías ayudarme? Yo nunca he hecho esto. Quizás pueda facilitarle la comunicación.

		—Tienes la mente abierta, creo que eso es suficiente.

		Durante un buen rato, lo estuvieron intentando y, de vez en cuando, Alexander era capaz de distinguir algunas palabras de aquel murmullo lejano. Poco a poco la voz de Ellinor fue ganando fuerza hasta que, al final, casi cuando había llegado la hora de cenar, escuchó a mujer con acento escocés:

		—De ninguna manera, bonnie Caroline, no voy a dejarlo ahora. No cuando estamos tan cerca, ¡ni hablar! Me niego.

		Alexander, que se sentía exhausto, se incorporó como impelido por un resorte con los ojos muy abiertos, aunque no precisamente por el inmenso juramento que acababa de oír y que su esposa sería incapaz siquiera de pensar. Caroline, a su lado, debió de percatarse de su reacción, ya que volvió a cogerle la mano, emocionada.

		—Lo has oído, ¿verdad?

		—Y ha sido... educativo.

		—Siempre dando lecciones. Es terriblemente cansado ser la perfección hecha persona —le oyó decir a Ellinor con tanto descaro como pedantería—. ¿Me puedes ver, Brannigan? Oh, está claro que no, porque no suele tener esa cara de tonto despistado.

		Al escucharla, Alexander enarcó una ceja, mientras se olvidaba de todo el decoro que le habían inculcado desde niño. Ni siquiera con Caroline, que iba a ser su esposa desde el primer momento en que se vieron, se había tomado esas libertades, pero algo en la situación o, quizás, en la forma de hablar de Ellinor, le hizo decir:

		—Quizás estoy anonadado por el encanto de nuestro fantasma particular.

		—No deberías hablarle así a tus mayores, jovencito.

		—Así que reconoces que eres una pobre ancianita. Interesante.

		Escuchó la burla, incluso le pareció momentáneamente ver a una mujer pelirroja, lo que le hizo sonreír, divertido. Era algo que le había encantado de Caroline; después de que ella perdiera su timidez inicial, le hablaba de igual a igual.

		—Conseguiré que me veas y, entonces, sucumbirás a mi inmensa belleza.

		—Mucho me temo que ya he sido hechizado por la belleza de otra persona —en cuanto las palabras abandonaron sus labios, Alexander se sonrojó. No era una mentira, por supuesto, pero no estaba acostumbrado a airear sus sentimientos tan a la ligera, sobre todo si la depositaria de su corazón podía escucharle. Intentó no mirar a su esposa, aunque le pareció que sus mejillas ardían al igual que las de él. Entonces, se volvió, descubriendo un extraño brillo en la mirada de la joven, que le sonrió como si nada—. ¿Estás bien?

		—Sí, no te preocupes —le aseguró con suavidad, aunque parecía un poco nerviosa—. solo sigo pensando en si podríamos hacer algo más que esperar. —Enredó sus dedos con la tela de su vestido de color lavanda.

		—Ahora que lo dices —asintió él, echándose hacia atrás en su asiento—, creo que podría ir a ver a uno de los amigos de mi abuelo en Edimburgo. Tengo que consultarle sobre los tintes de los que hablamos, así que podría sacar el tema... Si le parece bien a nuestra vetusta fantasma, claro está —añadió con tono burlón, lo que arrancó otra sonrisa de labios de su esposa.

		—La idea es buena, el insulto no tanto. Puedo asustar a tus trabajadores en venganza.

		—No, no lo harías. Eso supondría perjudicar a Caroline y te conozco lo suficiente como para saber que no harías eso —dijo con petulancia, a sabiendas de que iba a callarla. Entonces se puso en pie, tendiéndole una mano a la aludida, que reía suavemente—. Precisamente por eso me iré más tranquilo, sé que os cuidaréis mutuamente.

		 

		Al día siguiente, tras la apresurada partida de Alexander, que no deseaba permanecer alejado de Mallach durante mucho tiempo, Ellinor decidió acompañar a Caroline en su día a día. La encontró pálida, aunque la joven negó que nada le ocurriera... hasta que, a la noche, sucumbió a una fuerte gripe que la dejó en cama.

		Ellinor no la abandonó en ningún momento, desesperada por no poder hacer nada, mientras intentaba una y mil veces aparecerse delante de Alexander para avisarle y que volviera. La señora Campbell, por suerte, cuidaba de Caroline con el cariño de una madre. El ama de llaves siempre le había caído en gracia, puesto que había dedicado mucho tiempo a contemplarla junto a su esposo, mas en esos instantes la adoró porque estaba haciendo lo que para ella era imposible.

		Caroline llevaba tres días presa de la fiebre cuando Alexander al fin regresó. Irrumpió en la habitación todavía con la ropa de abrigo puesta y una expresión de pavor que evidenciaba lo mucho que quería a su esposa.

		—¿Cómo está?

		—La fiebre viene y va —explicó la mujer, mientras colocaba un paño frío en la frente de Caroline, que murmuró algo que sonó parecido a Ellinor. Solo ella lo notó, lo que hizo que su corazón palpitara con demasiada intensidad, sobre todo si tenía en cuenta que estaba muerta.

		—Es tarde, Agnes, yo me quedaré con mi esposa. Vete a descansar, por favor.

		—Pero, señor...

		—Vigilaré que no le suba la temperatura —le prometió con un murmullo quedo—. No te preocupes, puedo hacerme cargo. Y, si me veo en aprietos, la llamaré sin dudarlo.

		La señora Campbell, reacia, acató la decisión de su señor en silencio, marchándose. En cuanto cerró la puerta tras ella, Alexander se quitó el abrigo y se acomodó al otro lado de Caroline, hincando una rodilla sobre el colchón. Le acarició una mejilla sudorosa con delicadeza, mientras miraba en derredor.

		—Gracias por acompañarla —le notó dubitativo, aunque al final añadió con un temeroso hilo de voz—: ¿Puedes saber si...?

		—No soy una bean-shìth.

		—Hay quien considera que son ángeles caídos y te llamaban el Diablo, así que... —él se encogió de hombros, curvando ligeramente sus labios, aunque enseguida se le congeló el rictus—. ¿Ha mejorado al menos? Si algo le pasara... yo...

		—Lo sé —asintió Ellinor, a sabiendas de que ella también se rompería. Entonces reparó en un nimio detalle que le hizo fruncir el ceño—. Sé de buena tinta que los Campbell no te enviaron ningún aviso, pero has venido antes de tiempo y parecía que lo sabías.

		Alexander no dejaba de contemplar a Caroline, aunque alzó la mirada con decisión, como si fuera capaz de localizarla. A Ellinor le pasmó que no se equivocara demasiado.

		—Te vi anoche. Fue un momento, pero fue suficiente.

		—¿Ahora puedes verme?

		—No, pero siento tu pánico tanto como el mío. —Hubo algo en su expresión que hizo que Ellinor entrecerrara los ojos, como si aquel joven se percatara de cosas que otros no veían, como si supiera lo que les unía en realidad. Ellinor no sabía qué pensar sobre ello, pero él la salvó de darle demasiadas vueltas—. Parece que está tranquila.

		El silencio se alzó entre los dos, mas no era incómodo.

		Durante un buen rato, permanecieron así, aunque Alexander, de pronto, empezó a contarle los detalles de su viaje: al principio se refirió a lo que atañía al amigo de su abuelo, que no había podido ayudarles; a continuación, le habló de sus negocios, explicándole que esperaba beneficios de la inversión con prontitud, lo que le llevó a darle las gracias por la ayuda prestada.

		—No ha sido nada —le dijo ella, encogiéndose de hombros—. Me gustan los números.... y que me leáis esos artículos sobre economía. Como mi padre no llegó a tener ningún hijo varón, me enseñó a mí cómo hacer las cuentas.

		—Hay algo reconfortante en los números. Siempre encajan.

		—Son fiables.

		A Ellinor le sorprendió tener algo en común con Alexander, más allá de lo mucho que querían a Caroline. De hecho, descubrió que le caía mejor de lo que había creído, lo que la tranquilizaba, pues se tendrían el uno al otro cuando ella se fuera. Una parte de Ellinor deseaba continuar, reencontrarse con sus padres, pero la otra ansiaba quedarse en el mundo para poder estar con Caroline y, en menor medida, con Alexander.

		¿Por qué tenía que haberlos encontrado en aquella situación? ¿Por qué no habían podido conocerse en vida? Sin embargo, también intuía que, de haber sido así, no habrían desarrollado esa relación tan especial, pues la sociedad les habría impuesto normas que les habrían encorsetado. Si podían ser libres, se debía a que Mallach era una casa prácticamente abandonada... y su fama de fantasma vengativo era la que lo había provocado.

		Casi suspiró. Todo era terriblemente complejo.

		—Ellinor... no... no...

		Ambos se volvieron hacia Caroline, que había vuelto a hablar en sueños. Se agitaba, con el rostro empapado de sudor y las mejillas sonrojadas. Alexander colocó la mano sobre la frente de la chica, frunciendo el ceño.

		—Vuelve a estar muy caliente, creo que más que antes.

		—Hay que bañarla en agua fría, le rebajará la fiebre. Los Campbell se han encargado de dejar cubos en la terraza, por lo que pudiera pasar.

		Alexander asintió, antes de acudir al cuarto que comunicaba con la habitación, donde tenían la bañera. La llenó con rapidez y volvió a por Caroline, aunque primero le quitó la bata con la que le habían abrigado. La introdujo en la tina, mientras Ellinor se concentraba en el agua para hacer descender su temperatura; se había dado cuenta de que, cuando se enfadaba, el aire podía llegar a enfriarse.

		Aunque en aquel momento, la ira había sido sustituida por un pánico salvaje e inmenso.

		—Bien pensado —dijo Alexander, que estaba sosteniendo a Caroline para que no acabara en el fondo de la bañera. Le acarició los hombros, pese a que el blanco camisón estaba tan empapado que se transparentaba, mostrando su piel—. Maldita sea, necesitamos un médico.

		—Le dieron aviso ayer.

		—¿Crees que está mejor?

		—Parece más tranquila, pero no sé si el agua hace efecto tan rápido —Ellinor flotó junto a Caroline, inquieta, no le gustaba verla así—. Seguiré enfriándola, aunque luego ella me reñirá por cansarme. Es un poco mandona nuestra bonnie Caroline.

		—Tiene razón. No conseguimos nada si te desvaneces.

		—¿Acaso te preocupas por mí?

		—No me caes del todo mal.

		—Qué halago. Lo mismo puedo decir de ti.

		Alexander le sonrió y, pese a que él también parecía asustado, fue de verdad. Entonces, tras unos instantes de duda, durante los cuales se humedeció los labios, alzó la mirada. A la joven le sorprendió que hubiera acertado con la dirección.

		—Ellinor... puedo verte con claridad.

		—¿De verdad?

		Como para comprobarlo, Ellinor flotó hacia el otro lado de la habitación y Alexander la siguió con sus cálidos ojos oscuros. Parecía que cuanto más estrechaban los tres su relación más fuerte se hacía el vínculo entre Ellinor y Alexander, ya que ahora siempre podía escucharla sin esfuerzo. La joven volvió al lado de Caroline, sonriendo un poco... mas pronto de sus labios brotó una carcajada, que no tardó en ser compartida. No era el momento más indicado, pero tenían los nervios a flor de piel y aquello era un avance, así que durante unos instantes rieron.

		Después, se dedicaron a conversar estúpidamente porque solo podían pensar en Caroline, a quien acabaron sacando de la bañera. La llevaron a la cama, donde Alexander le quitó con cuidado el camisón para secarla. Fue entonces, cuando el hombre frunció el ceño, contemplando el hombro de la chica.

		—Qué curioso —murmuró, captando la atención de Ellinor, que se volvió hacia él. Este, mientras tanto, se apresuró en vestir de nuevo a Caroline para acostarla. solo cuando la hubo dejado cómodamente entre las sábanas, volvió a hablar—: Tiene pecas en el hombro.

		—Eso no es tan curioso, yo misma...

		—Ellinor, tienen forma de constelación. De Casiopea.
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		Algo nuevo

		 

		Cuando Caroline abrió los ojos, se sintió aturdida, como si hubiera dormido demasiado tiempo y su mente siguiera sumida en la pesadez del sueño. Parpadeó varias veces, notando que los ojos le pesaban, aunque entonces percibió risas, por lo que frunció el ceño. Se esforzó más en concentrarse, descubriendo entonces que Alexander y Ellinor estaban ahí, cada uno sentado a un lado de la cama, mientras conversaban amistosamente.

		Una sonrisa tan débil como dichosa se adueñó de sus resecos labios, sobre todo porque una emoción poderosa despertó en su corazón y se extendió por el resto de su cuerpo, calentando cada fibra de su ser. Le gustaba verlos así, siendo amigos, unidos aunque ella no estuviera en medio.

		Ellinor seguía con su vestido verde, pero Alexander iba simplemente en camisa, con las blancas mangas arremangadas a la altura del codo. Se fijó en lo bonitos que eran sus brazos... y se asombró a sí misma al querer acariciarlos. Se había acostumbrado a anhelar con desesperación la piel de Ellinor, a soñar con sus labios imposibles, pero esa mañana descubrió que también deseaba a su esposo.

		Durante un instante, se imaginó a los tres enredados entre ellos, juntos, unidos, como debería ser. Y fue terriblemente feliz...

		Al menos hasta que la razón se abrió paso. No conocía demasiado el credo de la Iglesia, pero estaba segura de que había roto leyes y mandamientos como nadie antes que ella. Sin embargo, no podía quitarse la fantasía de la cabeza.

		—Bonnie Caroline, ¡has despertado! —Ellinor se inclinó alegremente sobre ella, aunque no tardó en arrugar el entrecejo—. Vaya, estás roja... Quizás siga teniendo fiebre.

		—¡No, no, qué va!

		—A ver, déjame mirar —Alexander apoyó su enorme y delicada mano sobre la frente de Caroline, a quien las fantasías atacaron de nuevo—. Sigue como antes. Eso es buena señal —le dedicó una sonrisa; el cabello negro le caía desordenado sobre los ojos—. Has dormido durante días, presa de la fiebre. Pero ya estás mejor.

		—Y en ese tiempo Alexander ha sido bendecido con la visión de mi gran belleza.

		—¿La puedes ver?

		—Nos asustamos un poco y eso acaba uniendo.

		—¿Cómo estás, bonnie Caroline?

		—Bien —asintió ella, apartándose un apelmazado mechón rubio del rostro; se dio cuenta de que tenía la piel pegajosa, seguramente tendría un aspecto terrible—. Un poco desconcertada, pero es una sorpresa grata —con gran esfuerzo, puesto que seguía cansada, curvó sus labios—. Y, bueno... —le avergonzaba levemente tener que decir aquello, pero eran las dos personas más importantes de su vida, así que supuso que pensar así era una tontería—. Me siento... eh... sucia. Si pudiera darme un baño...

		—Iré a por la señora Campbell... —su marido se puso en pie.

		—No creo que haga falta —dijo, todavía ligeramente azorada—. Os tengo a vosotros.

		Fue el momento de Alexander de sonrojarse, lo que hizo reír a Ellinor, mientras movía la cabeza de un lado a otro, disfrutando de la situación. Siendo sincera, Caroline admitió que ella también lo hacía, le encantaba aquella versión de su esposo.

		—¿Estás segura?

		Como ella asintió, Alexander fue al cuarto de baño para prepararlo todo, lo que la enterneció, pues sabía que no era nada habitual que actuaran así. De hecho, no habían disfrutado de esa íntima complicidad ni compartiendo dormitorio, algo que, contra todo pronóstico, no se habían planteado cambiar, pese a sus tiranteces iniciales.

		—Se me hace muy raro que tengáis una habitación solo para bañaros —comentó Ellinor con el ceño fruncido, curiosa.

		—Fue un requisito de Alexander cuando supo que teníamos que mudarnos aquí.

		Tras hacer los preparativos adecuados, su marido se acercó a la cama para cogerla en brazos, aunque ella negó suavemente con la cabeza. Nada en ellos tres era normal, así que decidió que seguirían siendo únicos, contrarios a las convenciones sociales, por lo que se humedeció los labios para decir con las mejillas de nuevo encarnadas:

		—Primero ayúdame a quitarme la ropa, por favor.

		—Oh, ghràdhaich, cualquiera diría que quieres torturarme —murmuró él con voz grave.

		Sin embargo, su esposo se colocó a sus espaldas para asistirla, mientras Ellinor los miraba con aire entre interesado y ausente. Debió de caer en la cuenta de algo, ya que se incorporó, seguramente para abandonar la estancia.

		—Espera, Ellinor, no te marches —pidió entonces, haciendo que la estupefacción fuera tal entre aquellas cuatro paredes que ninguno supo qué añadir. La propia Caroline estaba asombrada de su descaro, pero cada vez era más consciente de que había algo entre los tres, algo bonito que quería explorar y que, por desgracia, tenía un fin cercano—. Lo habíamos dicho, ¿recordáis? Estamos los tres en esto. Los tres. Juntos.

		Los miró a ambos. Ellinor seguía claramente impresionada, mientras que la expresión de Alexander era indescifrable, pese a su ceño fruncido. Al final, tras unos instantes de deliberación, el hombre se aclaró la garganta.

		—Es cierto que lo dijimos.

		Alexander la ayudó a deshacerse de aquella ropa que olía a enfermedad, lo que no la hizo sentirse incómoda. Entonces, la ayudó a ir hasta la bañera, donde el agua se había quedado tibia y donde Caroline pudo disfrutar de un extraño momento de paz e intimidad con las dos personas a las que más quería. Fue plenamente consciente ahí mismo, acompañada de Alexander y Ellinor, de lo diferente que era la naturaleza de su amor por ellos, aunque ya no le resultó raro. Era como si, por fin, todo en su vida se hubiera ordenado, como si el amor de los tres encajara como un puzle y siempre debía de haber sido así.

		Al final, Alexander volvió a depositarla sobre la cama, ya limpia y con un camisón nuevo. Su esposo seguía un poco acalorado, lo que le hacía parecer torpe, pero no por eso dudó cuando se vistió y se giró hacia Ellinor:

		—El doctor nos dijo que debía descansar. No permitas que se escape.

		—No te preocupes, no querrá hacerlo gracias a mi ingeniosa conversación.

		Alexander agitó la cabeza, antes de propinarle un casto beso a Caroline en la coronilla y despedirse amigablemente de Ellinor. Después, se marchó, dejándolas a solas en aquel cuarto que, como por arte de magia, parecía diferente.

		De pronto, era un refugio feliz.

		 

		Ellinor siempre se había considerado una mujer valiente. En vida, nunca se había echado hacia atrás ante nada, sino que lo había afrontado con alardeos continuos. Sin embargo, al ver a la preciosa joven que tenía ante sí, se dio cuenta de que no había nadie más brava que ella. Estaba sentada entre las sábanas, con su dorada melena suelta, lo que Ellinor encontró terriblemente sensual. Quería hundir sus manos entre aquella cascada de oro...

		—Ojalá pudiera pintar, bonnie Caroline —comentó, acomodándose a su lado—. Quiero pintarte así, como estás, como la mismísima Artemisa. Estás muy hermosa. Incluso yo diría que resplandeciente —matizó con suavidad, pues al percatarse de aquello, notó una punzada en el corazón—. Algo ha cambiado con respecto a tu esposo, ¿verdad?

		—Sí.

		—Le quieres.

		—Ya te dije que le quería —asintió Caroline, mirándola con aire cómplice, aunque no por eso dolía menos el desengaño. La joven hizo amago de cogerle la mano, pero la realidad se interpuso entre ellas una vez más. Ellinor, irónicamente, deseó morir de pena, aunque su hermosa Caroline prosiguió—: No le quiero como a ti. Si mi amor pudiera cambiar las cosas, te volverías de carne y hueso ahora mismo. Te lo juro, Ellinor. Pero he empezado a sentir... atracción por él —admitió en voz baja—. Es algo extraño, amor mío, pero fantaseo con besaros a los dos, con tocaros... Creo que, al final, sí que estoy loca —admitió, encogiéndose de hombros.

		—No digas eso.

		—¿Cómo podéis gustarme los dos?

		—Puede que tú no veas nuestros cuerpos, sino nuestras almas —opinó, sonriendo un poco, pues le gustaba sentirse deseada—. O puede que te gusten ambos cuerpos. No es tan raro, si lo piensas. ¿Quién dice que debes elegir? Quiero decir, pueden gustarte, no sé, las manzanas, pero eso no significa que no te gusten las naranjas.

		—¿A ti te pasa?

		—Le he cogido cariño a Alexander —le confió, sorprendiéndose a sí misma. De alguna manera, aquel hombre había logrado lo que ningún otro, sin contar a su padre: se había hecho con un pedacito de su corazón—. Creo que incluso podría decir que le quiero, pero no, no me atrae. Eso es algo que solo haces tú.

		Vio que Caroline se sumía en sus dudas. Cierto era que Ellinor nunca se había planteado que algo así pudiera pasar, pero tampoco había creído nunca en fantasmas y ahora ella era uno. No sabía qué decir para hacerla entender que no ocurría nada, así que probó con cierta torpeza:

		—¿Crees que querer está mal?

		—No.

		—Nos quieres a los dos, te gustamos los dos. No es malo, Caroline, deja de preocuparte, por favor —le pidió, acercándose a ella. Una vez más, deseó tocarla con toda su alma. Llevaba un tiempo pensando que, si era capaz de mover objetos, como el libro que le había tirado en su día a Alexander, quizás podría hacerlo con ella.

		—Tengo muchos desvelos. Tengo miedo de perderte.

		Si tan solo pudiera besarla una vez...

		Se concentró todo lo posible para volver su mano sólida, aunque fuera un único momento y aunque aquello pudiera provocar que se consumiera. No le importaba porque sentir la piel de Caroline sería como conservar la eternidad en un segundo, como tocar el cielo con las manos, el imposible más hermoso de todos y estaba más que dispuesta a arriesgarse.

		Pese a sentir el agotamiento del esfuerzo, también notó la calidez de Caroline en la punta de su dedo. La joven, ante su tacto, se envaró, conteniendo una exclamación de sorpresa que denotaba placer. Ellinor sonrió, mientras avanzaba por el campo abierto que era su piel. Le recorrió el brazo hacia arriba, después la clavícula para, así, llegar al cuello, donde se desvió hacia el lóbulo de su oreja.

		—Ellinor... —murmuró Caroline con un hilo de voz.

		—Shhh, no rompas la magia.

		Deslizó su dedo por la línea de la mandíbula hasta llegar a la barbilla. Vio que la joven cerraba los ojos, algo que ella deseaba hacer, pues también comenzaba a alcanzar el éxtasis. Sintiéndose más fuerte que nunca, apoyó las manos en el rostro de Caroline para besarla, aunque fuera una única vez...

		Pero, entonces, se desvaneció.

		Sus sentimientos eran tan fuertes que la concentración se quebró, arrancándole un juramento que hubiera hecho sonrojarse a cualquiera. Caroline, en cambio, se apartó el pelo hacia atrás, nerviosa.

		—¿Ellinor?

		—Estoy aquí, tranquila —admitió, respirando agitadamente. Todavía ardía por dentro por el placer infinito que acababa de experimentar—. Me recuperaré... y, entonces, lo volveré a intentar, porque te juro por Dios y por el Infierno que no descansaré hasta besarte.

		—Prefiero no besarte y que no te ocurra nada —Caroline frunció el ceño, nerviosa—. No me gusta no verte, Ellinor. No sé cuántas veces tengo que decirte que no hagas tonterías, maldita sea, ¡no quiero que te desvanezcas! —subió la voz, que contenía cierto pánico—. Por favor, por favor te lo pido, Ellinor, no te arriesgues por mí.

		—Si no nos arriesgamos por lo que más queremos, ¿qué sentido tiene la vida?

		Caroline suspiró, algo más tranquila. Como ya la conocía, debió de pensar que no la convencería de lo contrario. Ellinor no quiso añadir nada, sobre todo porque un recuerdo surgió en su mente, como si fuera una seta tras la lluvia: esa misma determinación, ese mismo riesgo, que había tomado antes de que tuviera lugar su fiesta de cumpleaños.

		El día que murió decidió confesar su amor a Helen... aunque ya estaba casada con alguien que conocía bien, puesto que había llegado a apreciarle: el conde de Atholl.

		El abuelo de Alexander.

		 

		Aquel día, debido a sus ocupaciones como señor de Mallach, Alexander no pudo volver a su dormitorio hasta bien entrada la tarde. Había podido concentrarse porque sabía que Ellinor acompañaba a Caroline, así que estaba en buenas manos. Además, si hubiera sucedido algo, la joven fantasma se habría personado en su despacho, como había hecho al aparecerse en Edimburgo. Ni siquiera la propia Ellinor sabía bien lo agradecido que le estaba por aquello.

		Encontró a su mujer dormida con un libro en las manos, lo que le hizo sonreír nada más verla. A su lado, Ellinor aguardaba, velando el sueño de Caroline con aquella mirada que él no solo le había visto otras veces, sino que reconocía. Precisamente por eso no podía olvidarse de lo que habían descubierto días atrás: la marca de Casiopea en el hombro de Caroline.

		¿Cómo ha ido todo? —preguntó en un murmullo.

		—Ha sido una buena paciente, aunque se negaba a dormir sin volver a verte.

		Alexander asintió, mientras se inclinaba sobre su esposa para quitarle con cuidado el libro de las manos. Después, le dio un beso en la frente, lo máximo que se atrevía a hacer, aunque... bueno, aquella mañana todo parecía haber cambiado. De hecho, reparó en la larga melena dorada de Caroline esparcida por la almohada.

		Tras dejar el libro sobre la mesilla, se volvió hacia Ellinor. Era una situación compleja, reflexionó mientras se sentaba en una de las sillas. Intuía cómo ayudar a Ellinor, pero al mismo tiempo no se veía capaz de expresarlo en voz alta, en parte por lo que significaba y, también, porque eso suponía que Ellinor se marcharía para no volver. Él la echaría de menos, puesto que apreciaba a la muchacha y, contra todo pronóstico, se llevaban bien, pero sabía que Caroline sufriría y se negaba a que eso sucediera.

		Se preguntó qué haría su abuelo, la única persona a la que consideraba familia de verdad, que era justo y compasivo. Entonces, a su pesar, tuvo claro cómo actuar.

		—Debemos hablar de algo.

		—¿Quieres que te ayude con las finanzas?

		—Sabes que no, Ellinor. —Se humedeció los labios, nervioso—. Tú viste la marca al igual que yo y no eres ninguna estúpida, así que debes haber deducido cómo romper la maldición...

		La joven se envaró, intentando controlar el pánico, algo que Alexander entendió, mas no por eso dolió menos. Supuso que se lo merecía, que había sido un monstruo una vez y que seguía sembrando aquel terror a su paso. Aquel doloroso recuerdo le dio fuerzas para seguir, debía intentar enmendar su error... aunque bien sabía que había cosas que no tenían solución.

		—Veo cómo la miras —dijo con suavidad—. Lo hago igual. Y no soy ningún idiota.

		Los ojos verdes de Ellinor se abrieron demasiado, atónitos, durante unos segundos. No tardó en recomponerse, deslizando los dedos por su sien, nerviosa, también enternecida. De hecho, le sorprendió que, cuando habló, lo hizo con cariño:

		—Nunca lo he pensado. Aunque... me sorprendes, eso es todo.

		—Tengo un pasado. He estado años en Edimburgo frecuentando todo tipo de ambientes, algunos no muy recomendables, pero otros fueron... Bueno, me enseñaron cosas. Tenía un amigo en el colegio que era muy tímido, casi rehuía a todos, pero yo nunca le di importancia. Más tarde, habiendo terminado la escuela, lo volví a ver una noche. Estaba besando a un hombre en uno de los closes de la Royal Mile y yo... Fui un desgraciado.

		—Reaccionaste mal.

		—Peor. Estaba... escandalizado, no entendía qué hacía con otro hombre, yo... No fui lo que se dice un buen amigo y le herí. Simon no quería salir de casa, tenía miedo de que hablara, tampoco quería ver a su amante. —Alexander hizo una pausa, terriblemente avergonzado—. El amante vino a verme y me pegó una señora paliza... Fue otro de los motivos que hicieron que mi padre me exiliara a esta casa que creen maldita. La cuestión es que me dijo unas cuantas verdades, me hizo ver que había sido una mala persona, que a nadie debería importarle que otra persona sea como es, que ame a quien quiera. Me sentí como una mierda —admitió, cabeceando.

		—Creo que eso te honra. La gente suele creer que tiene razón y que los que hacen mal son la gente como tu amigo... o como yo.

		De nuevo, les envolvió aquel silencio agradable, cómodo.

		Ellinor se incorporó para flotar hacia la ventana del dormitorio, meditabunda. Mientras se abrazaba a sí misma, con la mirada perdida en el ya oscuro atardecer, exhaló un suspiro.

		—Supongo que pensamos lo mismo.

		—Caroline es tu destino.

		—Un destino cruel que va a concederme lo que siempre he deseado para arrebatármelo justo después —la joven negó con la cabeza, cerrando los ojos—. Tengo una idea, pero... no sé si te va a gustar. Llevo días dándole vueltas.

		—Te asusta mi reacción.

		—No es eso, Alexander —se giró hacia él. Había algo desencajado en su rostro, al igual que cuando él había llegado al dormitorio—. Comprendo que no es una situación sencilla, que estarías en todo tu derecho de negarte...

		—Solo me negaría para mantenerte con nosotros más tiempo.

		—Eso te honra, caraid⁴. Así que, por favor, ayúdame —le pidió, muy seria—. Es lo mejor, aunque pueda no parecerlo. —La joven aguardó un momento a que él asintiera. Entonces, exhaló un suspiro—. Pero primero tengo que contarte algo. Mereces saberlo el primero y en la intimidad. Mi amor, mi Helen... era tu abuela, Alexander.

		 

		

		 

		4 Palabra gaélica que significa «amigo».
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		La despedida

		 

		La convalecencia de Caroline se alargó durante más de una semana y los últimos días fue una mala enferma, lo que divirtió a Alexander. Normalmente, era tan formal que no la imaginaba en esa tesitura, protestando por no poder abandonar la cama e intentando escaparse. Por suerte, tanto el matrimonio Campbell como Ellinor y él se esforzaban en acompañarla para evitar que se saltara las indicaciones del doctor.

		Para Alexander no pasaba desapercibido que, aunque disfrutaba de la presencia de todos, un brillo especial se adueñaba de su mirada cuando se quedaba a solas con Ellinor. Como solía decir, no era idiota, pese a que a veces le gustaría serlo.

		Caroline era la clave para salvar el alma de Ellinor, así que sabía lo que significaba.

		Estaban enamoradas.

		Al principio había creído que era algo unilateral, pero con el paso de los días entendió que Caroline sentía lo mismo que Ellinor. Supuso que, en el fondo, lo llevaba sospechando desde hacía tiempo... Bueno, bien sabía que no era todo tan sencillo, puesto que él era parte de todo aquello. Por extraño que pudiera resultar, los tres se querían.

		Eran una pareja de tres, por absurdo que pareciera.

		Y eran felices, por eso dolía tanto el que se acercara el cumpleaños de Caroline.

		Alexander apoyó la frente contra el gélido cristal de su despacho, donde se refugiaba cuando aquel tema amenazaba con volverle loco y no podía ocuparse en otros menesteres. Entonces, vio un coche de caballos a lo lejos. Tenía que ser su abuela. La viuda Brannigan, como solían llamarla en los círculos de la alta sociedad, era la primera invitada que iban a acoger en Mallach, aunque después llegarían los demás para la celebración.

		Casi quiso echarse a reír, al haber cierta poesía en aquel asunto: había empezado con una fiesta de cumpleaños y, si tenían razón, terminaría con otra. En su lugar, llenó sus pulmones de aire, antes de encaminarse hacia sus aposentos, donde su esposa y Ellinor estaban carcajeándose, ambas sentadas en la cama.

		¿Sería capaz de divertirla así algún día?

		—Mi abuela está al caer —fue lo primero que dijo, aunque luego añadió—: ¿Sigues bien?

		—Y aburrida. Quiero salir de la cama ya. Y creo que hablar con tu abuela de Ellinor es lo primero que voy a hacer, como una mujer completamente sana. —Sonrió Caroline, logrando que él pusiera los ojos en blanco. Desde luego, su esposa era insistente. Esta se giró hacia Ellinor—. Si te parece bien, claro...

		Los dos asintieron.

		Cuando, días atrás, Ellinor le había contado que había estado enamorada de su abuela y que, incluso, había decidido declararse, para Alexander fue como una bofetada. No había sabido cómo reaccionar, más allá de sumirse en una confusión inaudita. No obstante, acabó por formarse una idea que le desasosegó aún más. Entendía por qué su abuela había detestado Mallach, por qué le había cambiado el nombre... y supo que no significaría nada bueno.

		Fuera cual fuera la solución al misterio, le rompería el corazón.

		 

		Cuando Caroline conoció a la famosa Helen Brannigan, su abuela política, no supo cómo reaccionar, al ser, como decía Alexander, una situación tan extraña como inverosímil. Fue la noche de su llegada, en una cena que la señora Campbell y ella habían organizado con esmero, ya que el ama de llaves conocía bien lo melindrosa que podía llegar a ser la duquesa viuda.

		Le impresionó con su mera presencia, pues seguía siendo hermosa, elegante y altiva, a pesar de distar mucho de ser una jovencita. El pelo blanco primorosamente recogido, la piel del rostro estirada, no así la de sus manos enjoyadas. Caroline se sintió sobrecogida, en parte por ser la esposa de Alexander, pero sobre todo porque Ellinor había amado a Helen. Sabía, porque la misma Ellinor se lo había aclarado, que ya no lo hacía, aunque estaba... celosa, por ridículo que pudiera sonar.

		La duquesa viuda, por su parte, la trató con cariño desde el principio, no así a Mallach, ya que no dejó de comentar lo horrible que era: que si su esposo no debiera haberla comprado, que todavía podía sentir la oscuridad del fantasma adueñándose del ambiente, que su hijo era un necio por enviarlos allí... Al escucharla, una ira sin igual se adueñó de Caroline, que pudo permanecer en silencio gracias a su marido, ya que le apretó la mano confiriéndole fuerzas.

		Tenían un plan, así que debían aguantar.

		Habían hecho cábalas sobre el asesinato de Ellinor, aunque no terminaban de llegar a un acuerdo con la identidad del asesino: existía la posibilidad de que fuera uno de los muchos pretendientes de Ellinor, que había oído la discusión con Helen; su propia familia o... Bueno, Alexander creía que había sido su abuelo y que había obligado a su abuela a vivir allí para recordarle su pecado; Caroline no estaba convencida.

		Por suerte, la llegada de los otros invitados junto a los preparativos de la fiesta la mantuvieron de lo más entretenida, así que apenas tuvo contacto con su nueva abuela política... ni con Ellinor ni Alexander, que estaban desaparecidos. Suponía que la primera estaría escondida para evitar el reencuentro, mientras que su marido estaría atendiendo a sus familiares.

		Así, antes de que pudiera darse cuenta, llegó el gran día.

		Era el momento.

		Si todo iba de acuerdo con lo planeado, Ellinor podría abandonar el mundo terrenal esa misma noche. Tendría que decirle adiós. La mera idea la turbaba tanto que solo quería llorar. Sin embargo, no podía permitirse aquella debilidad, no podía obligarla a quedarse presa de una maldición solo para no separarse. El destino, como había dicho la profecía, debía seguir su curso. Por eso, hizo de tripas corazón para ponerse su vestido de fiesta azul claro.

		—Siempre me pareces hermosa, pero hoy lo estás aún más. —Ellinor había aparecido en su habitación, aproximándose a ella; se concentró para colocar una mano sobre la de Caroline, que no pudo evitar que se le humedecieran los ojos—. No estés triste. Por favor.

		—No quiero decirte adiós.

		—Yo tampoco, pero es lo correcto.

		—Aún no te has ido y ya te añoro. —Intentó estrujarle los dedos, sin conseguirlo, puesto que la consistencia de la chica se desvaneció—. Añoro cosas que no han sucedido, que no podrían suceder: no bailaremos juntas, no nos besaremos...

		—Quizás los tiempos no están preparados para que eso ocurra.

		Ellinor volvió a concentrarse para acariciarle el rostro, recordándole lo mucho que se amaban. Estaba a punto de quebrarse cuando Alexander entró en la habitación. El pobre Alexander, al que quería con todo su corazón, sin pasión desgarradora. No se merecía la esposa que le había tocado en gracia, alguien que solo traía confusión y dolor. Él se arrodilló a su lado para secarle el par de lágrimas que se le habían escapado.

		—Podemos quedarnos aquí, estar los tres a solas un poco más.

		—No alarguemos lo inevitable, bastante lo hemos hecho ya —fue Ellinor quien lo dijo, al mismo tiempo que se incorporaba, alisando su vestido verde—. Además, en la fiesta estaremos los tres juntos. Será la mejor despedida.

		Caroline asintió, tomando la mano de su esposo para ponerse en pie. No la soltó en ningún momento, ni mientras bajaban hacia el salón, ni mientras recibían a sus invitados. Al cabo de un rato, tras haber desaparecido momentáneamente para hablar con alguien, él volvió a buscarla para sacarla a la pista de baile. Era curioso, no habían vuelto a hacerlo desde la celebración de su boda, cuando ambos estaban incómodos y nerviosos porque apenas se conocían. Cuánto habían cambiado las cosas en unos meses.

		Nada más ponerse frente a Alexander, supo que algo ocurría. Había algo distinto en su rostro, en su expresión, le recordaba a...

		—¿Ellinor?

		—Hay que ver, bonnie Caroline, eres la persona más perspicaz que conozco. —Pese a que era la voz de Alexander, el acento y el descaro eran propios de la chica. Ante la confirmación, no supo cómo reaccionar, mientras que Ellinor le tendió la mano—. ¿Me concedes este baile?

		En silencio, sin todavía entender qué estaba ocurriendo, Caroline aceptó la proposición y ambas se fundieron en un solo ser. En cierta manera, algo mágico sucedió, pues en vez de ver a su marido, Caroline estaba disfrutando de la imagen de Ellinor, con su cabello rojo, sus ojos llenos de desafío y aquel sempiterno vestido verde.

		—Pensé que tendríamos que tener al menos un baile. Alexander me ayudó.

		—¿Por eso estabais desaparecidos?

		—No es sencillo poseer a alguien, aunque cuentes con su colaboración —le susurró al oído, mientras sus manos la acariciaban, provocándole aquel calor habitual. Lo único que deseaba era olvidarse del mundo para perderse en ella, pero siguió bailando, aferrándose a Ellinor como si así la pudiera retener. La joven debió de notar su desesperación, pues añadió—: No estés triste, mi amor, al menos tenemos esto.

		—No es suficiente. La eternidad no lo sería. Es tan injusto, Ellinor. Te he encontrado para verme obligada a decirte adiós, yo... —se le quebró la voz, sin saber qué más añadir. Al final, apoyando la cabeza en su pecho, suspiró—: Creo que la maldición nos ha atrapado a todos.

		—No, esto no es una maldición, sino... un milagro.

		—Curiosa definición de milagro la tuya.

		—Piénsalo, mi amor —cada vez que bajaba la voz, esta sonaba más aterciopelada, más dulce y sensual—. No deberíamos habernos conocido. Pero yo morí antes de tiempo, lo que hizo que los Brannigan compraran esta casa. Alexander salió rebelde, tú con la capacidad de ver espíritus y eso os unió contra todo pronóstico. Os unió también conmigo. ¿Te das cuenta todo lo que ha tenido que coincidir? Nunca he creído en el destino... hasta que te conocí. Por eso creo que, aunque esta noche pueda continuar mi camino, no significará el final.

		—Haces que suene factible.

		—No, no lo hago, lo sientes igual que yo. Ahora disfrutemos del baile, no queda apenas tiempo para que empiece la función.

		Caroline decidió hacerle caso. Se limitó a deleitarse con su firme tacto, con aquella pequeña burbuja que estaban creando en medio de una fiesta llena de algarabía, pues la familia escocesa de Alexander no dejaba de divertirse. Tal y como su marido había supuesto, cuando sus primos comenzaron a cantar, la duquesa viuda abandonó la sala para retirarse a sus aposentos. Era su señal para moverse. Contuvo un gemido, también su deseo desesperado de continuar bailando junto a Ellinor, para cumplir el plan.

		Se dieron la mano, antes de seguir a Helen hasta el dormitorio que habían dispuesto para ella, donde le aguardaba una sorpresa. Llegaron justo a tiempo de ver a la anciana con los ojos muy abiertos, contemplando el cuadro que representaba a Ellinor. En ese momento, la forma en la que le sujetaban la mano cambió y Caroline vio cómo su marido era liberado.

		—Lo pintaste tú, ¿verdad, abuela?

		—El idiota de tu abuelo debió de guardarlo, pese a mis súplicas —murmuró con un tono de voz extraño; les daba la espalda, solo podía contemplar la hermosa imagen de Ellinor—. ¿Por qué lo has colocado aquí, Alexander?

		—¿Qué le ocurrió a Ellinor McDougal?

		—Tu abuelo la pretendió, la amaba, pero ella le rechazó. Los rechazó a todos. solo amaba a su libertad, así era Ellinor. —La anciana alzó una mano para acariciar el lienzo—. Le encantaba ser el centro de atención, que los hombres se volvieran locos por ella... Y como Ícaro al volar tan cerca del sol, murió al caer contra el suelo. Se tiró de esta torre. Desde entonces persigue a los Brannigan que habitan estos muros. ¿La habéis visto?

		—Ellinor no se suicidó —dijo Caroline, entornando los ojos. Había algo en los gestos de la viuda que le inquietaba, aunque no sabía exactamente qué—. ¿Por qué habría de hacerlo?

		—Era caprichosa.

		—Hamish no me amaba, la quería a ella —dijo Ellinor, muy seria—. Me lo confió cuando le rechacé. Se sintió aliviado porque, al pretenderme, se había enamorado de Helen. Le odié cuando me lo dijo, pero disimulé. Ahora me acuerdo.

		—Si se suicidó, ¿por qué persigue a los Brannigan, abuela?

		—Oh, qué más da. —Helen agitó la cabeza. Se alejó del cuadro, apoyando la yema de los dedos sobre su frente—. No sé por qué me molesto en defenderle, si ya ha muerto. Hamish oyó cómo esa alunada intentó seducirme, no lo soportó y discutieron. Ellinor era orgullosa, creía que podría caer en sus brazos y peleó por mí, la muy estúpida. Fue tu abuelo, cielo, la tiró por la torre donde solíamos pintar. Huimos de ahí, volvimos a la fiesta...

		—Está mintiendo —la interrumpió Caroline con seguridad.

		—¿Qué dices, chiquilla?

		—Miente. Fue usted, ¿verdad? Creo que amaba a Ellinor también, se ve en el cuadro que pintó. Cuando ella le confirmó su amor, se asustó tanto que se reveló contra sus sentimientos y contra la propia Ellinor. Pelearon, no quería escucharla, pero ella estaba segura de lo que ocurría en realidad y usted... Bueno, en un momento de pánico, la tiró de la torre.

		 

		Al escuchar a Caroline explicar lo sucedido, algo golpeó a Ellinor. La certeza. Los últimos recuerdos que le faltaban por volver, así lo hicieron. En su mente se agolpó todo lo que sucedió justo antes de morir: cómo se había declarado a Helen y ella se había vuelto en su contra como una serpiente, sumiéndolas en una discusión frenética, que terminó con Ellinor siendo defenestrada.

		Fue peor el conocer la auténtica naturaleza de Helen que su muerte en sí.

		Dolió más el corazón, que el resto de su cuerpo.

		—Fue así —musitó Ellinor, consiguiendo que se volvieran hacia ella. esta tenía una mano cerrada en un puño, apoyada contra su pecho—. Ahora lo recuerdo. Ocurrió tal y como has dicho.

		—¿Podéis verla? ¿De verdad está aquí?

		—Lleva atrapada aquí desde su muerte —aclaró Caroline con dureza. Apretó los puños, iracunda, pues no soportaba ni lo que le hizo, ni tampoco las mentiras que había hecho correr para así ocultar su funesto crimen—. Creía que lo sabía, abuela —pronunció esa última palabra con desprecio—. Usted dijo que el fantasma los perseguía, que volvía loca a la gente...

		—No creo que mintiera, ghràdhaich —dijo Alexander con suavidad—. Ellinor no persiguió a mi abuela, pero sí los recuerdos. Quería abandonar Mallach, pero mi abuelo no sabía nada, así que no la entendería... Lo fingiste todo, ¿verdad, abuela? Le hiciste creer al abuelo que la casa estaba encantada porque no soportabas acordarte de Ellinor.

		Helen apretó los labios, confusa, aunque pronto cambió su faz por una llena de fiera determinación. Los miró a ambos con rabia, con todo su cuerpo temblando de pura rabia.

		—De acuerdo, sí. Lo hice. ¿Y qué? ¿Vais a contarlo? No os creerán.

		—No, no vamos a hacer eso. No tiene solución. Ni el abuelo puede saber la verdad, ni Ellinor puede regresar —la mirada gris de Alexander se tornó gélida, también dura—. Vas a irte de esta casa mañana mismo y no regresarás jamás. Si vuelvo a saber de ti, abuela, lograré que te desacrediten en cualquier círculo social. Haré que corran historias sobre que estás chiflada e incluso lograré que padre te encierre en un manicomio, si es preciso.

		—Y va a pedirle perdón a Ellinor —añadió Caroline—. Está aquí, puede escucharla, así que va a arrodillarse ante ella y disculparse por todo lo que le hizo. No solucionará nada, por supuesto, pero es lo menos que puede hacer.

		—No es necesario, Caroline —murmuró la aludida.

		—Estáis locos. Los dos.

		Los fulminó con la mirada, pareciendo una auténtica enajenada. Aquel soberbio ademán debió de enfadar a Ellinor más que todo lo que había escuchado. Una ola de frío brotó de ella, envolviéndolos, lo que provocó que Helen diera un respingo. De pronto, más que furiosa, parecía aterrada.

		—¿Ellinor? ¡Ellinor!

		A juzgar por cómo miraba hacia el lugar que ocupaba el espíritu, debía de ser capaz de verla. Todos se dieron cuenta y eso debió de envalentonar a Ellinor, que se acercó a su asesina como una exhalación.

		—Los dejarás en paz, Helen —bramó, temblando como nunca—. O te juro por lo que más quieras que te arrepentirás de haberme matado. Te perseguiré por donde quiera que vayas, incluso cuando hayas muerto. Así que te vas a ir, los vas a dejar en paz... y Dios te juzgará cuando mueras, pues te saltaste varios de sus mandamientos, querida. Ahora, vete. Vete y no vuelvas.

		A medida que ella había hablado, la anciana había perdido cualquier atisbo de energía, como si se marchitara en cuestión de segundos. Al final, lo único que hizo fue asentir, antes de abandonar el dormitorio, dejándolos a solas a los tres. Como debía de ser. Durante unos instantes, se quedaron en silencio, con el corazón en un puño, aunque no ocurrió nada.

		—¿No creéis que debería haber pasado algo? —preguntó Ellinor.

		—Tendrías que haberte marchado, lo he visto en otras ocasiones. —Caroline frunció el ceño, confusa—. No lo entiendo. Has descubierto lo que pasó, has podido hacer frente a tu asesina y has hecho las paces con lo sucedido.

		—Sólo Casiopea puede romper la maldición —señaló Alexander, un poco incómodo. Se pasó una mano por el pelo—. Vamos, Ellinor, tú misma lo dijiste. Es como en los cuentos: un beso de amor verdadero romperá la maldición.

		Al oír a su marido, se quedó impresionada. No era tan necia como para ignorar el que Alexander era consciente de todo, pese a que nunca habían llegado a hablarlo. Pero no entendía qué estaba ocurriendo, qué habían planeado.

		—Te echaré de menos, Ellinor. —Alexander sonrió tristemente—. Ya sabes que, si no deseas irte, podemos esperar. Estas semanas hemos sido muy felices los tres juntos y nadie nos molestará entre las paredes de esta casa. Estaremos bien, si queréis que sigamos así.

		A Caroline le dio otro vuelco el corazón, henchido de felicidad. Durante un momento, imaginó que los tres envejecían juntos en Mallach y que se marcharían al otro mundo juntos, pero entonces Ellinor negó con la cabeza.

		—Nae. Todos sabemos que es la hora, debo irme. Llevo sesenta años aquí atrapada, sin saber qué ocurrió con mis padres, sin poder pintar o participar en el mundo... No debería ser así, por mucho que os quiera... a los dos —matizó, con los ojos brillantes, como si se fuera a echar a llorar en cualquier momento; Caroline ya se estaba deshaciendo en llanto—. Estaréis bien sin mí, ¿verdad? Seréis felices y tendréis hijos y haréis grandes negocios juntos.

		—Y no te olvidaremos, jamás. —Caroline no supo cómo pudo hablar con todo el dolor que estaba sintiendo. Se enjuagó las lágrimas, volviéndose hacia su esposo—. Es cierto que la amo, Alexander, pero... también te quiero a ti. Te lo juro.

		—Lo sé, ghràdhaich.

		Ellinor flotó hasta situarse junto a Alexander y le propinó un beso en la mejilla, antes de abrazarle. Fue como si se fundieran en uno, aunque Caroline solo podía ver a la joven a la que tanto quería y que iba a perder en apenas unos instantes. Quiso reírse de forma histérica por lo contradictorio que era todo aquello: por fin iba a cumplir su anhelo de besarla, pero solo lo iba a hacer para que Ellinor fuera libre de una vez. Sabía que era algo bueno, que el amor tendría que ser liberación, mas... ojalá no tuvieran que separarse.

		—No sé qué decir, Ellinor...

		—Pues no digas nada. Tan solo... recuérdame. —Le acarició el pelo con una mano—. Sé que nos volveremos a ver. En otro tiempo, en otro lugar... en otra vida.

		Ellinor se inclinó sobre ella para besarla. Lo hizo con pasión inaudita, también con gran ternura y desesperación. El mundo dejó de existir para ambas, que se aferraron en un abrazo que, aunque se les antojó una eternidad, también le pareció demasiado breve a Caroline. Cuando abrió los ojos, el rostro de Ellinor no estaba frente a ella, sino Alexander. Le rodeó el cuello con los brazos y dejó que su esposo la consolara, mientras volvía a estallar en llanto.
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		Siete años después

		 

		—Mamá, ¿me cuentas otra vez la historia?

		Caroline, tras cubrir a su hija recién nacida con una manta, se giró hacia su otro hijo que, como siempre, contemplaba el cuadro de Ellinor con auténtica devoción. Sonrió al verlo y se sentó junto a él sobre la alfombra, una de las que exportaban. Era increíble cómo habían conseguido que su sencillo proyecto creciera tanto, hasta convertirse en los dueños de uno de los negocios textiles más importantes del Reino Unido.

		Caroline pensó que aquella reacción le encantaría a Ellinor, estuviera donde estuviera. La echaba de menos cada día, al igual que su esposo, por lo que habían colocado la única imagen que tenían de ella en el salón, justo encima de la chimenea. A veces, cuando veían ahí el lienzo, tanto Alexander como ella lamentaban que su abuela hubiera cumplido su palabra de dejarlos en paz.

		Esta murió casi dos años después de la confrontación, solo Alexander acudió al funeral y fue más por su familia que por Helen. Ella estaba embarazada de James, así que utilizó eso como excusa para no despedirse de la mujer a la que tanto odiaba.

		—Se llamaba Ellinor McDougal y vivió en esta casa hace mucho, mucho tiempo —utilizó su mejor tono de contar cuentos, arrancándole una sonrisa a su hijo—. Hace tanto, tanto tiempo, que tú ni habías nacido. —El niño, como siempre, abrió mucho la boca, sorprendido—. Era una gran amiga nuestra, nos ayudó mucho.

		—¿Y dónde está ahora?

		—Viviendo aventuras, porque es una gran aventurera.

		—Seguro que está metiéndose en muchos líos. —Alexander apareció en el salón, se apoyó en la puerta y los miró con cariño—. ¿Queréis que montemos a caballo? —Ante su propuesta, James asintió con intensidad infantil, corriendo hacia su padre. Este le cogió en brazos, compartiendo una mirada con ella cargada de amor, que Caroline supo interpretar.

		Ambos la seguían extrañando, aunque hubieran terminado siendo felices por siempre jamás. Como en los cuentos. Caroline sonrió, contemplando a su esposo e hijo. Si hacía unos años alguien le hubiera dicho que era una mujer afortunada, no lo hubiera creído, pero al final sí que había resultado serlo.

		A fin de cuentas, había vivido no uno, sino dos grandes amores.

		Mejor que en los cuentos, incluso.
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		Epílogo

		 

		Los oscuros edificios de la Ciudad Vieja de Edimburgo seguían impresionando a la joven, pese a llevar viviendo ahí dos semanas. Había abandonado su enorme Londres para comenzar un trabajo de investigación en la universidad de dicha ciudad. Se detuvo para hacerse un selfie frente a una tienda que vendía adornos navideños, sacando la lengua para que su mejor amiga tuviera claro que le estaba tomando el pelo.

		Después, se puso a enviar el mensaje, aunque, de pronto, chocó contra algo. Estuvo a punto de caer, aunque una fuerte mano la retuvo. Cuando alzó la mirada, vio a la mujer más hermosa que sus ojos habían visto jamás. Alta, de piel nacarada y con una rizada melena de color rojo fuego, que le recordó a la de un león.

		—¡Cuidado, preciosa! —le dijo con fuerte acento escocés.

		—Perdona, perdona, te he atropellado.

		—Ah, tranquila, no es para tanto. —La joven pelirroja le sonrió con descaro. Se preguntó si acaso estaría flirteando con ella, lo que, siendo sincera, le gustaría. Quiso poner los ojos en blanco ante su propia estupidez, pues en veinticinco años de existencia seguía sin saber cuándo ligaban con ella o no. Se preguntó si sería algo que le ocurría solo a ella o a la humanidad en general.

		—Estaba enviando un mensaje y no te he visto, perdona.

		—Yo también iba despistada, tranquila.

		En ese momento, se dio cuenta de que había una carpeta de dibujo en el suelo y que una hoja se había escapado, cayendo sobre un charco. Se maldijo a sí misma, antes de agacharse para poder recogerla, descubriendo que se había estropeado parte de un dibujo a carboncillo.

		—Lo siento mucho —dijo con sinceridad, tendiéndoselo a la joven—. Es una pena, porque es muy bueno. Lo siento, de verdad —insistió, sintiéndose fatal, pero la chica solo negó con un gesto, todavía intentando calmarla—. Si pudiera hacer algo...

		—Bueno, ahora que lo dices... Invítame a un café y estaremos en paz.

		—¿De verdad?

		—De verdad —asintió, risueña, haciéndole un gesto para que la siguiera—. Soy Ellinor.

		—Y yo Caroline. —Sonrió.

		 

		Calahorra, 8 de marzo de 2020
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